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R E V I S T A G E N E R A L . 
Tomaron cuerpo lo<? rumores de que se hizo 
eco nuestra úl t ima Revista general, real izáronse 
las esperanzas de aquellos hombres de buena vo-
luntad á que en ella nos re fer íamos , que aun con-
fian en el éxito que pudiera tener un ensayo for-
mal de concil iación entre la democracia y la mo-
narquía de D Alfonso, y se cumplieron los temo-
res de los adictos á la s i tuación fasionista, que no 
pueden menos de dar importancia á la formación 
del nuevo partido: los que hablaban, lo hacian 
bien informados; los que achacaban ciertos propó-
sitos al duque de la Torre, estaban competentemen-
te autorizados para ello. El general Serrano ha 
roto el silencio que sucedió en él á su célebre dis-
curso de Linares; ha dejado el fondo del cuadro á 
loe lo relesrara el golpe de Sagunto, y ade l an t án -
dose á las d e m á s fiaruras, viene ahora al primer 
término, á brindar á la legalidad con el olvido del 
pasado á nombre de sus tradiciones liberales. 
Retirado á quien una veleidad del destino hizo 
abandonar el campo de batalla en que objeto de 
todas las miradas combat ía , siente noy de nuevo 
la nostalgia de la lucha, y antes de mor i r preten-
de hacer una úl t ima c a m p a ñ a : y como es un exce-
lente general nónese al servicio de una buena cau-
sa simpática al país , que halla eco en todos los co-
razones democrá t icos , comprendiendo la inmensa 
ventaja que al obrar de este modo obtiene: vence-
dor, la victoria ceñi rá sus sienes; vencido, pro-
pios y ex t r años se inc l ina rán ante su derrota y 
pasarán con respeto ante su tumba. 
Es inútil ya buscar explicaciones que a t e n ú e n 
pl efecto que en los primeros instantes hizo en to-
dos los une en política se ocupan la autorizada no-
ticia: inútil asimismo cuanto tienda á rebajar la 
personalidad del duque de la Torre ni á quebran-
tar «¡u influencia, n i á suponer en su á n i m o vaci -
laciones que su conducta desmiente: la actitud en 
^ue se ha colocado el viejo veterano de la libertad, 
abrazado al código inmor ta l del 69 y brindando 
con él á la monarqu ía mal segura, cual si fuera l i -
bro mágico en cuyas hojas ha de encontrar rece-
tas que la aseguren próspero porvenir y larga 
vida, es—y los políticos más experimentados no 
se ocultan para decirlo—el acto m á s importante 
llevado á cabo desde la r e s t au rac ión , desde aquel 
30 de Diciembre de 1874 que al hundirse en el oca-
so se llevó en los úl t imos rayos del sol, nuestras 
queridas libertades. 
En r iña desde entonces con la legalidad nues-
tras ideas, v ié ronse proscritas, declaradas ilega-
les cual si fueran procedimientos de bandido que 
en la sombra proyectan el crimen y en la sombra 
lo dan á luz, y , cuando m á s , arrastrando una lán-
guida existencia otorgada, como una gracia real, 
y no reconocida como derecho ilegislable. El par-
tido republicano, dividido en dos agrupaciones, ha 
venido á v i v i r bajo la legalidad la vida que esta le 
prestaba, ó ha continuado lejos de ella declarando 
la revolución único fin de sus aspiraciones, senda 
espinosa por la que habia de pasar para llegar 
á la consecución del bien constantemente perse-
guido. Las ideas francamente conservadoras cal-
das en descrédito aguardan un instante propicio 
para tornar á las alturas del poder de donde sus 
propios desaciertos la arrojaron; otra política i n -
segura, vacilante, sin ideales fijos, sin porvenir, 
r ige las riendas de la s i tuación, y mal guiada la 
nave de la monarqu ía va de un punto á otro azo-
tada por las olas, tropezando en las rocas, rozan-
do peligrosamente los escollos. A las aspiraciones 
generales del país no tiene la monarqu ía progra-
ma fijo que oponer. Las únicas ideas que aporta 
son las ideas del partido conservador que la pu-
sieron á poco espacio de su ruina. 
La fusión, que asp i ró á representar tanto, no 
significa hoy nada, por haberse desviado de la 
senda que se ofrecía á sus pasos, para lanzarse en 
la pendiente conservadora. Fuera de Cánovas y 
Sagasta, la s i tuación solo tiene dos grupos m i -
croscópicos que poner al pié d¿ la escala que lleva 
al Ministerio: los disidentes, cortos en n ú m e r o y 
faltos de valor para separarse decididamente de 
Sagasta, y los monárquico-democrá t icos , ménos 
importantes a ú n , y tan pus i lánimes como aque-
llos para declarar en voz alta el ideal á que sus 
convicciones les impele: no hay que esforzarse 
mucho para reconocer que ambos pueden llevar 
fuerzas á otro partido m á s vigoroso y fuerte; pe-
ro n i unos n i otros pueden ser esa gran agrupa-
ción que intente traer á la mona rqu ía los partidos 
m á s extremos y la masa general del país . 
Era preciso que esta gran agrupac ión se for-
mase y constituyese sobre sólidas bases, oponien-
do sus soluciones liberales á las soluciones doctri-
narias de la res tauración. Para prosperar, la mo-
na rqu í a tiene hoy que v i v i r con el pueblo, tiene 
que ser liberal por excelencia, y la mona rqu ía que 
no v ive con el pueblo, la monarquía que no es 
francamente liberal, vive en continuo sobresalto, 
teniendo siempre la revolución, como otra espada 
de Damocles, constantemente suspendida sobre su 
cabeza. Así, en nuestra patria, Cánovas mismo re-
conoció esta verdad, cuando el dia 8 de Febrero 
abandonó el poder en manos de Sagasta. cifra por 
aquel entonces, de los procedimientos liberales, y 
hoy, persuadido ya de que el liberalismo de Sagas-
ta ha muerto ahogado en la pesada atmósfera de los 
salones palacieofós, promete su apoyo al nuevo par-
tido, y posponiendo al bien del rey sus propias 
convicciones, ofrece abandonar la const i tuc ión 
del 76, obra suya, y gobernar con la del 69, cuya 
bondad negaba no hace mucho, si a lgún dia le l l a -
ma á sus consejos la corona, después de sustituido 
el código conservador porel código revolucionario. 
De esta necesidad nace el tercer partido, evo-
cado por un hombre cuya importancia es grande, 
cuya significación en la política española es i m -
posible negar, el general Serrano, unido á Sagas-
ta mientras creyó á este francamente decidido á 
enlazar en un a b r a z ó l a democracia y la monar-
quía , separado de él desde que le vió sacrificar 
sus ideas á las convenciones centralistas y aban-
donar á sus amigos de toda la vida para correr 
tras la apariencia de un poder que tiene m á s de 
fantást ico que de real, sombrado un dia que pasa-
rá pronto, dejándole tras sí el d e s e n g a ñ o y el re-
mordimiento. 
Naturales que el partido que así nace tenga, 
desde que se anuncia, las s impat ías de todas Tas 
agrupaciones liberales. Un importante individuo 
de la junta directiva del partido democrát ico-pro-
gresista, ex-diputado y catedrát ico, ha escrito á 
un periódico de Valladolid una carta en que, á este 
propósi to , apunta el juicio q ie á los hombres m á s 
importantes de nuestra política ha merecido el 
acto del señor duque de la Torre. A creer al f i r -
mante—y es digno de todo crédito—las opiniones 
que traslada han sido recogidas por él mismo. Y 
estos juicios breves, sencillos, compendiosos, son 
el mejor comentario que puede hacerse á las de-
claraciones del general Serrano. Ruiz Zorri l la, que 
se considera incompatible con la restauración 
reaccionaria, negaaora de la revolución de Se-
tiembre, dice que si la Consti tución del 69 se plan-
tea, volverá al punto á España; Sa lmerón , que se 
somete rá á la legalidad, d i r ig iéndose libremente á 
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la conciencia y á la voluntad del pueblo, para con-
quistar allí la República; Cánovas , que si el rey y 
el país se la dan repuesta, no t endrá inconvenien-
te eu su dia en gobernar con ella y con ella desar-
rollar su política conservadora; Martes, que no 
e s to rba rá el desarrollo de estos planes, antes los 
a y u d a r á con todas sus fuerzas. Ante estas francas 
y e spon táneas declaraciones de hombres tan res-
petables por su significación, que, abrazado cada 
cual á la bandera que defiende y protestando de 
su firme adhes ión á las ideas de que se ha hecho 
sostenedor alaba, sin in te rés alguno, pues en su 
campo respectivo es tán , y de él no quieren salir, 
la nueva evolución que se advierte en la política 
española , no puede ménos de afirmarse que esta 
evolución debe ser. m á s que importante, impor-
t an t í s ima . 
Y lo es en efecto. La creación del nuevo parti-
do y su acceso á la vida pública tiene una s ignif i -
cación que ninguno le puede negar, aue ha de 
mantener en espectativa el á n i m o de todos los que 
en la dicha de la pátr ia se interesan. Para los vic-
ios amantes de la mona rqu ía , más adictos á l a 
idea monárqu ica que á sus vanos atributos, es una 
prueba suprema tentada por una inst i tución que 
apoya el pié en el suelo y no lo siente bien seguro 
bajo su planta que un dia le oprimió deteniendo 
la marcha del planeta; acto heroico parecido al del 
marino que en medio de la tempestad hace rom-
per el palo mayor para evitar que el buque haga 
agua y se hunda en el abismo, ó el del areonauta 
que arroja á tierra sus vestidos y hasta su barqui-
lla hecha pedazos para ver si sujeto á las cuerdas 
puede elevarse y evitar que el globo caij^a en un 
punto peligroso. Se trata de ver si prescindiendo 
de prejuicios, de preocupacione5?, de cuanto puede 
dictar la t radic ión fielmente observada aunque en 
pugna con el espí r i tu moderno, la monarqu ía pue-
de a ú n sostenerse y v i v i r por a lgún tiempo, en 
v i r tud de las tuerzas que la dén las insti tuciones 
democrá t i cas . 
Para los que, débiles de corazón abandonaron 
la república que un dia no lejano defendieron, y 
tornaron al campo monárqu ico de donde proce-
den, llevando á él, no obstante, su amor á la liber-
tad, el ensayo es igualmente interesante Olvidán-
dose del reinado de D. Amadeo de Saboya, gene-
rosa ilusión desvanecida en el terreno de los he-
chos, quieren intentar, acaso por últ ima vez, una 
conciliación que tal vez no es posible, entre dos 
instituciones que quizá son ant i té t icas : la demo-
cracia y la m o n a r q u í a : los momentos, para és tos , 
son supremos, porque juegan su úl t ima carta, y 
á ella ponen su porvenir y su fortuna. Si el ensa-
yo sale nuevamente mal, no les queda otro recur-
so que abandonar la libertad ó abandonar el trono; 
s i , por el contrario, el éxito es satisfactorio, el pro-
blema que persiguen sin fruto e s t a rá resuelto; á 
m á s del provecho que de su triunfo les resulte, 
hab rán y hecho compatibles los principios que 
aman y la ins t i tución que respetan. Y no es tá 
t.amp »co exento de in te rés para los fieles ser-
vidores de la República. Anda su campo d i v i -
dido 'en parcialidades que disienten sobre la cues-
t ión de conducta, u n á n i m e s todos en cuanto a t añe 
á los principios: el tercer partido viene á la vida 
pública y viene á unirlos delante de la mona rqu ía . 
Si el trono acepta de buena fé la Const i tución 
del 60. consagra las conquistas de la Revolución, 
reconoce los derechos del pueblo, se despoja de 
inút i les y perniciosas preeminencias, las conspi-
raciones pierden su razón de ser, y no hay que pe-
dir á la sombra los medios de combate que propor-
ciona la luz; desde el momento en que el camino 
de la propaganda y la lucha legal se abre, c iérra-
se y c ié r rase de golpe el camino de la revolución 
y la conquista á viva fuerza 
En cambio, si demuestran los hechos que 
exigir tal sacrificio á un rey es exigirle lo imposi-
ble, la actitud pacífica y ordenada dentro de la le-
galidad cae por su propia base, por que los partidos 
políticos tienen un deber m á s imperioso que cum-
pl i r que no el de perseguir un ideal sin hacer nada 
práct ico para conseguirle. En ambos casos, pues, 
los amantes de la República ganan la desapar ic ión 
de las diferencias que los dividen y separan; los 
hechos les dan marcada la única senda por donde 
deben caminar para llegar al logro de sus aspira-
ciones-
Planteada as í la cues t ión , solo aplausos y elo-
gios merece la formación de ese tercer partido, 
que, sea cual fuere su existencia, ha de producir 
tantos bienes, y que tan solo perjudica á la fusión, 
mezcla confusa de intereses opuestos y de ideas 
encontradas, que sin proyectos para el presente, 
sin esperanzas para el porvenir, tiene hoy un po-
der que arranco a l miedo m á s bien que conqu i s tó 
á la pe r suas ión . 
Por eso los periódicos ministeriales ponen to-
do su empeño en atenuar la importancia del acto 
del duque de la Torre, aun á costa de la persona-
lidad de su iniciador que tanto y tanto encomiaban 
no hace mucho, cuando desde las filas d é l a opo-
sición en que, siniestros agoreros, turbaban con 
siniestras profecías la calma de los conservadores, 
presentaban á Serrano como su jefe y le aplaudían 
en el banquete de Linares. Poco, sin embargo, de-
be importar su oposición, demasiado interesada 
para ser tenida en cuenta. La nueva actitud en 
que se ha colocado el ex-regente, atrae las miradas 
de todos. E l empeño que se propone es muy difí-
c i l . Desde que dió en él sus primeros pasos la aten-
ción le s egu i r á en cuantos hechos lleve á cabo pa-
ra seguirle si triunfa y retirarle del palenque si es 
herido. En ambos casos, la s i tuación se despeja, 
los campos se deslindan, las diferencias conclu-
yen: para los hombres verdaderamente liberales 
no habrá entonces m á s que un solo ideal, la r e -
pública, y un solo medio ae llegar á ella, la revo-
lución. 
Para el 15 del presente mes de Setiembre pro-
metió el general Sir Garnet Wolseley, comandan-
dante en jefe de la expedición inglesa en Egipto, 
haber terminado la pacificación de aquel país. 
Corto era el plazo para vencer á un partido popu-
lar y á un ejército mandado por un general va-
liente y muy querido de sus tropas, y dominar, 
después de esto, un pueblo que pide y defiende su 
independencia, é impropio de la seriedad de un 
general el marcar de antemano t é r m i n o á la resis-
tencia de un adversario desconocido; pero á juz-
gar por las noticias que el telégrafo nos trasmite, 
la esperiencia h a r á comprender al vencedor de los 
Ashantes lo atrevido de ciertos cá lculos . 
De poco ha servido hasta aho^a al general in -
glés el cambio de su base de operaciones que tan 
arriesgadamente llevó á cabo rompiendo la neu-
tralidad del canal que debia hallarse bajo la salva-
guardia de toda Europa, unida para protegerlo. 
Hay que reconocer que como movimiento es t ra té -
gico, nada deja que desear ese acto de Wolseley, 
que llevó la guerra á las orillas del canal desde la 
vecindad de Alejandría, donde los egipcios le espe-
raban atrincherados en Kafr-Dawar y defendidos 
por el Nilo, que bien pronto i n u n d a r á los campos, 
prohibiendo, durante dos meses, todas las opera-
ciones militares por aquellos sitios; pero la deci-
sión debia haberse tomado antes, para que el dic-
tador egipcio no hubiera tenido tiempo de prote-
ger el nuevo camino que para llegar al Cairo se 
propone seguir el ejército ing lés . 
Advertido aquel de los movimientos de és te , 
se ha preparado para resistir el choque, y al lá está, 
en Zagazig, con lo más elegido de sus tropas, 
pronto á acudir á Sallieh y Tel-el-Kebir, donde 
tiene sus primeras l íneas , y derrotar á los ing le-
ses, batiéndolos ó separándolos del canal de agua 
dulce para internarles en el desierto donde el can-
sancio, la insolación, la falta de agua, los rigores 
del clima, d a r á n pronto cuenta de ellos. No desco-
noce estos peligros Wolseley, y á pesar de que en 
los encuentros ocurridos hasta ahora ha quedado 
victorioso—por más que sus triunfos hayan sido 
m á s aparentes y faltos de resultados que r ea l e s -
lleva ya varios dias eu inacc ión , ocupado en 
aguardar refuerzos y procurarse una vía de a v i -
tuallamiento, al abrigo de toda in te r rupc ión . 
Este proceder de Wolseley está siendo objeto 
de vivas censuras aún en la misma Inglaterra, tan 
confiada en él no ha mucho; pero es el ún ico que 
hoy por hoy puede seguir. 
Porque los egipcios no son aquel r ebaño de 
mansoscorderosque nos presentabancomo inofen-
sivos, huyendo al primer disparo, cobardes y pu-
s i lán imes , incapaces de luchar con sus fusiles de 
chispa frente á un ejército armado por los siste-
mas modernos No; los egipcios no son as í , y el 
general Wolseley, al resolver el problema que le 
han confiado, halla que todos, ó casi todos los da-
tos son e r róneos ó incompletos; se encuentra con 
que los egipcios, en vez de huir , se baten, y no 
solo se defienden, como en Mahuta, sino que ata-
can, como en Alejandría y Kassasin; se encuentra 
con que Arabi tiene un ejército á sus ó rdenes y un 
pueblo á su devoción; se encuentra con que el Nilo 
por un lado y el desierto por otro, se le ponen de-
lante como para proteger al fiel servidor de Allah, 
representante en Egipto del islamismo, sostenedor 
del derecho y la independencia contra los ingle-
ses, perturbadores de la paz de los egipcios. En 
estas condiciones, la guerra no es para que de an-
temano pueda seña la r se su durac ión; d u r a r á todo 
el tiempo que Egipto se sostenga, poco ó mucho; 
pero de cualquier modo que sea, no aparece tan 
segura la victoria para bravatas de ese g é n e r o . 
Prueba de ello el abandono de las l íneas avan-
zadas de Alejandría por el general Hamley, que 
tan mal efecto ha causado en Europa, y que habrá 
hecho perder tanta fuerza moral á las tropas i n -
glesas como habrá levantado el espír i tu de los sol-
dados de Arabi . En la guerra toda retirada es 
siempre más desastrosa de lo que aparece en un 
principio, porque son dos, en vez de uno, sus 
efectos, porque hace decaer al ejército que la lleva 
á cabo y al propio tiempo anima á su enemigo, 
verdadera arma de dos filos que rasga el pecho en 
que se clava por ambos lados á la vez. 
Hace dias que el telégrafo no envia noticia 
de movimiento alguno, y este es mal signo, por-
que en una guerra como la que hacen los ingleses 
en Egipto la inacción es un factor en contra, una 
dificultad m á s que a ñ a d i r á los que el clima, el 
terreno y los soldados egipcios oponen. Todo 
el mundo está convencido en Europa de que pa-
ra el dia 15 no h a b r á n terminado las operaciones. 
Fuera de los sucesos de Egipto, nada ocurre 
digno de la a tenc ión de nuestros lectores. Allí es tá 
concentrada la espectacion de Europa, y gran i m -
portancia ha de tener el acontecimiento que del 
viejo país de los Faraones la separe. En las or i -
llas del Canal de Suez r iñen batalla un pueblo que 
defiende su independencia y una nación dominado-
ra que á nombre de la civilización atrepella el de-
recho y la justicia.. . ¿Cuál de los dos combatientes 
vencerá? El asunto no puede ser m á s iatere-a 
De aqu í que no basten á disminuir el ín? • 




? t r a r 
ingleses en Irlanda, que en otro país ménos amT>l 
moviendo á la au tocrá t i ca Rusia, donde al i 
de que iba á celebrarse la c o r o n a ^ 8 ^ 
n amanec í 
caballos b l 
la carroza imperial . 
anuncio u   n  a i o   Coronacion^H^i 
Czar, ha  ido envenenados en su cnari 
los seis ll  lancos que habían de arra4 
eri l, n i la huelga de los DOZSHÍ!?1 
te del ó rden hubiera podido ocasionar un confli •? 
sé r io , dado el estado en que hace tanto tiemno 
encuentra aquel vireinato, objeto de eterna nr-86 
ocupación para Inglaterra. * e* 
Así , pues, la Revista que aspire á ser reflejo dp 
los sucesos que conmueven la opinión pública 
ha de limitarse exclusivamente, por ahora á 
gui r el curso de las operaciones en Egipto. * 
HOE. 
F I L I P I N A S . 
CRIADEROS AURIFEROS DE MINDANAO. 
La excavación que resulta, lo mismo cuando 
tiene un solo t i abajadero que cuando hay varios 
es lo que en el país se designa con el nombre de 
Banlásan. Esta parte del trabajo tiene cierta seme-
janza con el que ejecutan los lavadores de gandin-
gas dé l a s provincias delMediodía de la Península 
en los íajones de madera llamados rollos ó arro-
to. Sin embargo, el de los Banlásan es todavía 
m é n o s detenido y esmerado que el de los rollos 
puesto que operan con mayor cantidad de agua y 
de tierra, siendo a d e m á s la corriente más impe-
tuosa. 
Continuando el trabajo en esta forma, llega UQ 
momento en que la parte superior de cada trabaja-
dero del Banlásan es tá suficientemente lleno de las 
arenas ricas que allí se depositan, y entonces, una 
ó dos veces por semana, s e g ú n la riqueza de los 
placeres, cierran las compuertas del estanque, 
interrumpen la corriente del agua, y poniendo en 
seco cada trabajadero, sacan esas arenas, lleván-
dolas á las inmediaciones del depósito de agua. 
Allí, s i rv iéndose del bilingan en la misma forma 
que indiqué en los lavados del lecho del rio, de-
puran y separan las arenas cuarzosas, zirconia-
nas, etc., del polvo de oro, el cual recogen ya com-
pletamente limpio y lo reparten en las proporcio-
nes indicadas m á s arriba. 
En r e s ú m e n ; presenta este procedimiento cua-
tro fases de distinta naturaleza y objeto: 1.a Inves-
tigación del criadero por medio de tiejubs, no siem-
pre indispensables, como, por ejemplo, cuando 
por indicios ó noticias conocidas saben de ante-
mano que el a luv ión es rico en el paraje que tra-
tan de explotar. 2.a P r e p a r a c i ó n del laboreo por 
la cons t rucc ión del canal, estanque y todos los de-
mas rús t icos accesorios. 3.n Concentración de las 
tierras aluviales ó verdadero disfrute del criadero' 
por medio del trabajo en el Banlásan. 4.a Depura-
ción de las arenas obtenidas por medio de los la-
vados á mano c i n el bi l ingan, obteniendo por fia 
el oro completamente l impio. 
Cada una de estas frases representa una suma 
de trabajo diferente; la primera, como acabo de in-
dicar, no es siempre indispensable; la segunda es 
de todas ellas la m á s penosa indudablemente; la 
tercera casi puede decirse que por sí sola se efec-
túa , con escasa ayuda del explotador; y la cuarta, 
aunque bastante prolija, se ejecuta sobre masas re-
lativamente pequeñas , y no constituyen más que 
una fracción mín ima del total trabajo. Así, pues, 
el conjunto del procedimiento no es muy penoso 
y se adapta bien á la índole poco activa del indí-
gena, que de otra manera no tendr ía la suficiete 
fuerza de voluntad para ejecutar un trabajo corpo-
ral sostenido. Es necesario también tener presen-
te que la in t e r rupc ión periódica anual con que se 
hace esta explotación en otra circustancia de ina-
preciable valor para el indio. 
Independientemente de esto, el método presen-
ta la ventaja práct ica de la rapidez con que se 
desmontan y concentran grandes cantidades de 
a luvión; rapidez que, estando en razón del agua 
de que puede disponerse, se comprende que sea 
muy considerable, como considerables son las 
masas de agua de l luvia que caen en estos países 
tropicales en la es tación correspondiente. 
Las pérdidas que se or iginan, son en verdad de 
bastante considerac ión, tanto en la concentración 
del Banlásan como en la derupacion del bilingan: 
en aquella, á causa de la impetuosidad de la cor-
riente, escaso trabajo que efectúa el operario, y 
mala disposición del canal, de salida del agua, en 
el que no tienen tiempo de depositarse todas las 
sustancias pesadas y ricas, que van, por lo tanto, 
arrastradas por la corriente, á perderse en el 
cauze del rio m á s próx imo; en la segunda, es de-
cir, en la depurac ión , porque está probado que los 
lavados que se prolongan excesivamente, aun 
manipulando sobre materias de tanto peso como 
el oro, produce pérdidas ocasionadas por la J ^ 1 ' 
dad relativa que adquieren la fina partícula ae 
oro y la m á s gruesa de hierro magnét ico, por 
ejemplo, en compas ión con la pajuela de aoue1 
metal de mayor t a m a ñ a y peso m á s coniderame. 
Resulta, pues, que el método empleado por o^ 
naturales de la isla de Mindanao, aunque proauu? 
estas notables pérd idas , se adapta perfectaraem« 
á su índole especial, á las condiciones climac° 
gicas del país y á los escasos recursos que en 
pueden obtenerse para explotaciones deestanaiu 
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raleza: avanzando ráp idamente el trabajo, una vez 
Comenzado, y produciendo en definitiva buen re-
sultado con poco esfuerzo, no mucha inteligencia 
v casi n i n g ú n capital 
Más adelante ins is t i ré en ciertos detalles de 
este procedimiento, indicando las modificaciones 
due, en mi concepto, debe sufrir para tener una 
expiotacion regular y ordenada de los placeres de 
aquellas comarcas. 
Descripción de cada uno de los piaeeres más imporUotes. 
I.0 CUENCA DEL RIO IPONAN. 
Indicados ya los ca rac té res generales de los 
alubiones y el método usado en el país para explo-
tarlos, d a r é á conocer ahora las circunstancias es-
peciales que caracterizan cada uno de los placeres 
más importantes de las cuencas dé los rios Iponan, 
Cagayan, Bigaan y Cutman. 
Placer de Pasayánayi.—Subiendo desde San Si-
món rio ai-riba, el primero que se encuentra es 
el que es tá situado en el valle de P a s a y á n a n , de pe-
queña ex tens ión y poquís ima importancia. Suma-
mente llano á su entrada, se va elevando hácia el 
S. para bifurcarse en dos arroyos, p r ó x i m a m e n t e 
á ki lómetro y medio de su desembocadura. Cerca 
de esta bifurcación, en su ladera izquierda, se ele-
van unos cerros hasta el nivel general por aquella 
parte del terreno que los forma, y á media ladera 
de ellos, p róx imos al nivel del valle, e s t án situa-
dos algunos restos de explotaciones, no muy mo-
dernos ni importantes, en el placer de este paraje. 
El aluvión sobre que es tán colocados es de escasa 
potencia, de 1 á 1,50 metros, sumamente arcilloso, 
con cantos de escaso volumen y ninguno de ellos 
es de hierro oligisto ó magné t i co , que en otros 
placeres se encuentran como indicio de riqueza. 
Placer de Síi¿//7a//.—Siguiendo r io arriba se 
encuentra luego el valle de Batinay, de mayor ex-
tensión que el anterior, pero con escasos restos 
de trabajos. Su aluvión es también muy arcilloso, 
pero con más cantos y m á s carac ter í s t icos que el de 
Pasayánan , estando colocado el placer en la parte 
superior del fondo del valle, á n t e s de llegar al 
nivel del camino de Iponan y Tagsulip. 
Placer de Dominolog.—Viene después , t ambién 
rio arriba, el placer bastante importante de Dom i -
nolog ó Pinatagan, que bajo estos dos nombres se 
le conoce, tomados de un arroyo y de un riachue-
lo p róx imos . 
Dando en este paraje una gran vuelta el r io 
Iponan, resulta una especie de pen ínsu la , en la 
cual está precisamente colocado el placer. En 
gran n ú m e r o de puntos de este, existen pocitos ó 
lujubs, algunos completamente derruidos, y un 
gran Banlásan reciente, con su estanque, canales 
y acueducto para salvar una depres ión del terreno. 
A cierta distancia del Banlásan acaba de 
abrirse un verdadero pozo de mina distinto de los 
/ " / " / « d e l país, de sección rectangular y perfec-
tamente entivado, con tablones y clavijas de ma-
dera de suficiente resistencia para detener los des-
prendimientos del a luvión aquí sumamente ar-
cillosos. 
Tenia? 50 metros de profundidady0,m2o á 0,ra30 
de caldera para recoger el agua que era suma-
mente abundante. A l N. E. de esta caldera se empe-
zaba á abrir una pequeña ga le r ía , colocada dentro 
dol dugcálon ó parte rica, constituyendo una espe-
cie de labor de disfrute. En la boca del pozo esta-
ban instalados un tornito con su maroma de aba-
cá, tanaya* ó cestos para la ex t racc ión y cubos 
de hoja de lata para el desagüe . Los productos de 
este co r r í an por un canal de madera á un depós i -
to ó estanque, donde estaba montado un aparato 
pequeño de lavar. 
Consistía este en un plano inclinado de lona, 
montado en una caja de madera, de 1 metro de 
largo por 0,m50 de ancho, en cuya parte superior, 
hácia la cabnza del plano inclinada, estaba sujeta 
una criba de hoja de lata agujereada, y en cuya 
parte inferior dos arcos decí rculo trasversales per-
mitían dar al aparato un movimiento de va ivén . 
Me he detenido en estos detalles porque no de-
jaron de llamarme la a tención, ejecutados como 
estaban por un indio que, s e g ú n me aseguraron, 
habla viajado fuera de su país . Sin embargo, su 
industrioso trabajo parece que no le daba el resul-
tado benoficioso que se habla prometido. 
Este pozo me permit ió estudiar el a luv ión , que 
aquí era completo en todas sus zonas, con las dis-
tintas circunstancias que presentaba. E l cór te del 
placar en este punto, era: 
1.° 0,25 tierra vegetal. 
2 0 0.50 payason ó arcilla parda. 
3. ° A s a c a r o n ó arcilla roja, pegajosa con 
cantos. 
4 o 2.50 duqcálon ó a luvión rico. 
En el Banlásan reciente, situado á unos 30011 al 
S. del pozo, el a luv ión presentaba t ambién el s i -
guiente córte: 
1. ° 0,20 tierra vegetal. 
2. ° 0.30 pai/ason ó arcilla parda. 
3 o 3,00 acarón 6 arcilla roja. 
4. ° 3,00 dugcálon 6 a luv ión rico. 
En estos 3 metros de dugcálon abundaban gran-
des cantos como de medio metro cúbico de vo lu-
men, y hácia la parte inferior mult i tud de trozos 
redondeados de tonasiótñevvo magné t i co y oligis-
to. Tenia, pues, el a luvión en este paraje todos los 
caractéres de riqueza con que en el país distinguen 
las topadas. 
En el pozo, el dugcálon no tenia ya n i tan gran-
des cantos ni tan considerable cantidad de óxido 
de hierro, y la arcilla era mucho m á s blanqueci-
na y pegajosa El paraje en que habla sido abierto 
debia ser, pues, m é n o s rico que el del ban l á san , á 
pesar de que la distancia que los separaba no era, 
como acabo de decir, muy grande. 
Placer de Bantohon y Pigsagan.—Continuan-
do la marcha ascendente por la cuenca del r io, se 
encuentran, después de dejar á Dominolog, los 
valles de Babantohon y Pigsagan, cuyos placeres 
nada de particular presentan, siendo circunstan-
cias muy semejantes á las de aquel. Contienen nu-
merosos restos de tujubs y banlásan, los cuales 
parece ser que produjeron bastante oro cuando se 
hacia su explotación. 
Placer de Pigiao.—Ei paraje donde hasta hace 
poco tiempo existia el pueblo de Piptao, que habia 
llegado, gracias á la industria del oro, á un estado 
relativamente floreciente y p róspe ro , forma tam-
bién una especie de península rodeada por el r io 
Iponan y por el Pigtao, y elevada sobre aquel co-
mo unos 20 á 25 metros. Casi toda esta península 
es tá constituida por el a luvión aur í fero , que no ha 
sido muy explotado á causa de la s i tuación del pue-
blo y de lo esparcido de su case r ío . Hay, sin em-
bargo, algunos Banlásan antiguos, p róx imos al rio 
Iponan, y otros más modernos en el camino del 
pueblo hácia el r io Pigtao. 
El a luvión de este placer es mucho m á s rojizo 
que todos los anteriores, y no llega á adquirir el 
m á x i m u m de potencia que suelen alcanzar otros 
placeres. En la zanja ejecutada para sacar las 
muestras de que hablaré luego, que es uno de los 
puntos en que ménos desgastado es tá el a luv ión , 
presentaba el siguiente corte: 
1 0 0. m20 tierra vegetal. 
2 o 0,m30 payason ó arcilla rojo-parduzea. 
3 o O^TO a c a r ó n ó arcilla muy roja con cantos. 
4.° 0,m30 dugcálon ó arcillas arenosas ricas 
en oro. 
Otro semejante presentaba el banlásan. comen-
zado en el camino del pueblo al rio Pigtao: 
En otro banlásan, situado á media ladera, en 
el camino de la iglesia al Iponan, y muy próximo 
al cauce de és te , el a luvión presenta el siguiente 
corte: 
1. ° 0, m25 tierra vegetal. 
2. ° 0,m$0 acarón ó arcilla roja muy pegajosa. 
3. ° 0. m50 dugcálon 6 a luv ión rico. 
De este banlásan se extrajeron y se lavaron tier-
ras con el bilingan por vía de ensayo prác t ico . 
Placeres de Dumalogdog, Car/iingauan y otros. 
—En la ladera opuesta, y frente al mismo Pigtao, 
es tán situados en el valle de D u m a l o g d o í , con va-
rias explotaciones sus m á r g e n e s y laderas; los 
Earajes ricos en oro de Camingauan y Sagana-ay nombres tomados de dos arroyos de escasa 
importancia. 
E l que por los numerosos restos de expor tac ión 
que en él se hallan ha debido ser m á s rico, y por 
consiguiente mas trabajado con utilidad, es el de 
Camingauan, á pesar del escaso relieve que rela-
tivamente tiene su topograf ía , la cual forma una 
meseta que se eleva unos 20 metros sobre el rio 
Iponan; y esto debió hacer muy difícil la conduc-
ción del agua necesaria para los diversos trabaja-
deros. Estos debieron de abandonarse ires ó cua-
tro a ñ o s antes de m i visi ta, ind icándolo a s í su os-
tado completamente derruido y desordenado, ha-
l lándose en este paraje casi borrados la mayor par-
te de los ca rac té res que presentan los m á s recien-
tes trabajos. 
En la calicata abierta para tomar muestras y 
colada, próxima al cauce del Iponan, en un paraje 
de antiguas explotaciones, el a luv ión presentaba 
el siguiente cór te : 
1. ° 0 m30 tierra vegetal. 
2. " 0,m80 acarón ó arcilla roja. 
3 o l,m20 dugcálon ó a lubioñ rico. 
Por lo d e m á s , los ca r ac t é r e s visibles de estos 
aluviones son completamente! iguales á los de Pig-
tao. como podía preverse dada su proximidad. 
Otro tanto sucede á los restantes de Cayaman 
gon, etc., que pueden recorrerse hasta llegar al 
terr i torio ocupado ya por los moros; de suerte que 
para evitar repeticiones nO los desc r ib i ré . 
2.' CUENCA DEL RIO CAQAYAN. 
Caracteres del rio.—Este rio, aunque uno de 
los m á s importantes del distr i to, geográ f i camen te 
considerado, no lo es tanto desde el punto de vista 
aur í fero , al ménos en la parte que de él puede re-
correrse sin peligro de tropezar con las tribus 
hostiles del interior. Esta parte es poco conside-
rable, pues no llega á 5 leguas, á pesar de que en 
dicho trayecto, y probablemente m á s al interior, 
todavía su cuenca es llana y despejada, y por con-
siguiente de fácil acceso. E l caudal de sus aguas 
es bastante considerable, sobre todo cuando se 
aproxima ya á la capital del distrito, que está á 
una legua p r ó x i m a m e n t e de su desembocadura. 
En la parte superior á Cagayan, el r io se ha 
abierto un cauce p r ó x i m a m e n t e á unos 40 ó 50 me-
tros por bajo de la l lanura general que forma la 
cuenca superior del r io , a d e m á s del valle recien-
te, que puede llamarse su cuenca inferior, la cual 
comienza en Cagayan y se extiende hasta el mar . 
El lecho de este r io es m á s arcilloso y ménos 
pedregoso que el del Iponan; y aunque en ciertos 
sitios, excepcionalmente favorables, puede obte-
nerse alguna cantidad de oro muy fino, lavando 
las gravas fangosas que constituyen el lecho, es 
en tan escasa cantidad que no remunera el traba-
j o de los lavadores, por lo cual no hay ninguno 
que se dedique á esta clase de trabajo. 
Situación de los placeres.—Los dos únicos pla-
ceres que se conocen hoy en la cuenca de este r io 
e s t á n situados en las ce rcan ías del pueblo de mon-
teses, llamado Munigue, que dista unos 20 k i ló-
metros al S.S. O de Cagayan. El primero de ellos 
se extiende en una faja paralela y próxima al r io 
Bitog. tr ibutario del Cagayan; y el segundo es tá 
colocado entre ambos rios, en el paraje llamado 
Cálas . 
Placer de Bitog.—E\ placer de Bitog no suele 
alcanzar, en ninguno de los puntos enqup he po-
dido examinarlo, m á s de unos 4 metros de espe-
sor, sin duda por efecto de denudaciones que su-
friera anteriormente, porque no se ven en el a lu -
vión todas las zonas de que suele estar compues-
to, y sí sólo parte del acarón en algunos casos 
y el dugcálon completo y con m á s ó m é n ^ s es-
pesor. 
En uno de los banlásan que allí existen, el m á s 
reciente de todos, colocado muy próximo al r io, y 
cuyo testero se l impió para sacar muestras, pre-
sentaba el a luv ión el siguiente corte: 
1. ° 0,30 t ierra vegetal. 
2. ° 1,00 a carón ó arcilla roja. 
3 0 2,00 dugcálon ó parte r icu. 
Los cancos en este placer son ménos redon-
deados, pero sumamente descompuestos; los de 
cuarzo y rocas eruptivas porfiroides, tan abundan-
tes en los placeres del Iponan, son aquí e scas í s i -
mos, p r e sen t ándose en cambio, como elemento 
nuevo y dominante, algunos cantos, del t a m a ñ o 
de la cabeza, no muy redondeados, de feldespato 
orthosa, que en ciertos puntos está tan sumamen-
te descompuesto, que m á s bien parece constituir 
dentro del a luv ión núcleos de kaol ín muy blanco 
y puro. En la parte inferior de este a luvión t am-
bién se presenta una cantidad muy considerable 
de hierro oligisto y magné t i co , en trozos casi an-
gulosos; y el oro que entre ellos se encuenlra. en 
pajitas y planchuelas, tiene un color m á s rojizo 
y parece m á s puro que el de la cuenca del r io 
Iponan. 
La ausencia casi completa de las rocas e rup t i -
vas, la presencia del feldespato, que en los d e m á s 
aluviones no se encuentra, y la mejor calidad de 
oro que aqu í se obtiene, induce á creer que estos 
aluviones tienen un origen distinto que los de la 
cuenca del Iponan, es d^cir, que provienen de otra 
clase de criaderos en roca con gangas distintas y 
metal m á s fino. 
Placer de Cálao.—En el placer de Cálao t a m -
bién se presentan los mismos ca rac té res , con la 
diferencia de ser en conjunto bastante más a r c i -
lloso el a luv ión y también de m á s espesor. 
El corte del banlásan, que se limpió para r e -
coger muestras, presentaba las siguientes zonas: 
1. ° 0.20 tierra vegetal. 
2. ° 0,50 payason 6 arcilla parduzca. 
3. ° 1,10 acarón ó arcilla roja con cantos-. 
4. ° 2,40 dugcálon ó parte rica. 
Otros aluviones. — En varios parajes de la 
cuenca del r io Cagayan y valles afluentes m á s 
principales, existen aluviones de ca rác t é re s muy 
semejantes á los descritos, sobre to lo al de Cálao, 
como por ejemplo, el situado también cerca de 
Munigue, p róx imo á la desembocadura del Man-
galay en el rio Cagayan; pero lavadas sus tierras 
cuidadosamente con el bilingan, no dieron abso-
lutamente n i n g ú n resultado en oro, por lo cual no 
existe en ellas n i n g ú n resto n i trazas de explota-
ciones antiguas. 
3.° CUENCA DEL RIO BIGAAN. 
S i tuación del rio y caractéres de su lecho.— 
Este r i o , de escaso "caudal é importancia geo-
gráfica, corre de S. á N . como los anteriores, no 
muy lejos del Cagayan, desembocando en el mar 
junto al pueblo de Gusa. Nace en las estribaciones 
occidentales del monte Tampayong. en cuya falda 
está situado también el único placer conocido de 
la cuenca de este r io . Su lecho es aur í fe ro , pero 
sumamente pobre, por lo cual no hay nadie que se 
dedique al lavado de las gravas y arenas. 
Situación de su placer.—Casi en el nacimiento 
del r io hay en el monte Tampayog un arroyo de 
gran pendiente en su parte superior, pero que 
cerca de su desembocadura en el Bigaan se hace 
m á s suave, constituyendo un pequeño valle que 
termina en la m á r g e n derecha del r io . Este valle, 
que se llama Kitondugan, lo mismo que el a r ro -
yo que por él corre, contiene el placer llamado de 
Quiliut, nombre de un pueblo de monteses que ya 
no existe, y cuyos restos e s t án situados á un kiló-
metro al N del valle. 
Placer de Kitondugan.—En este placer exis-
ten bastantes tujubs ó pocitos de reconocimiento, 
y varios banlásan de m á s escasa imoortancia que 
los que existen en la cuenca del rio Iponan y á u n 
en la del Cagayan. 
E l m á s reciente de todos, que se l impió para sa-
car muestras, presentaba la siguiente compo-
sición: 
1. ° 0,30 tierra vegetal. 
2. ° 0,80 acarón 6 arcilla roja muy pegajosa. 
3. ° 2.00 dugcálon ó parte rica. 
Este a luvión apenas contiene cantos cuarzosos 
n i eruptivos, v iéndose tan sólo algunos pizarrosos, 
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de pequeño volumen, muy descompuestos, que 
casi se deshacen entre los dedos, y que por esta 
circunstancia más parecen trozos de arcilla ferru-
ginosa ú ocres endurecidos. Tampoco se presen-
tan cantos de tonasi ó hierro d ig i s to y magné t i co , 
y el oro que se obtiene por el lavado es sumamen-
te fino y poco abundante. 
Trabajos en el arroyo —En la parte superior 
del valle, ya en el verdadero arroyo ó torrentera 
de Kitondugan, t ambién se encuentran los restos 
de un banlásan abierto sobre un a luvión de for-
mac ión reciente, con ca rac té res completamente 
distintos de los estudiados como aur í fe ros . No me 
causa, pues, ex t r añeza el resultado negativo de 
los trabajos de algunos indios de Gusa en este 
banlásan', pero con una constancia digna de me-
j o r suerte, viendo el mal éxito obtenido en la su-
perficie, se dedicaron á buscar m á s profundamen-
te el oro, abriendo un pozo no lejos del citado ban-
lásan en el mismo cauce del arroyo, cuyo curso 
tuvieron que desviar por medio de algunas obras 
toscas de piedra y tierra. 
Hablan dado al pozo en su principio una sec-
ción pentagonal, colocando uno de los vér t ices 
hác ia la parte superior de la pendiente; mas á los 
pocos metros la sección pasó á ser rectangular, 
de 2,m70 de largo por l,m20 de ancho, dividida en 
dos compartimientos, uno de los cuales dejaban 
siempre m á s profundo, para servir de caldera al 
agua que producía la escavacion. 
Ambos estaban bastante bien entibados y en-
cortinados, provisto uno de ellos de una escala de 
caña semejante á las que usan en las minas. En 
la boca ten ían montado un largo torno con dos 
modas de bejuco en los extremos, en vez de ma-
nubrios, y se s e rv í an para la ext racción de los 
cestos del país llamados tanayac, y para el desa-
g ü e de una especie de cubos muy curiosos, forma-
dos por veinte ó treinta trozos de caña gruesa ^feom-
bones), unidos entre sí con ataduras de bejuco. E l 
pozo, excavado sin auxilio de la pólvora en la p i -
zarra arcillosa y esteatitica muy antigua, tenia 
unos 15 metros de profundidad, para los que l l e -
vaban empleados ocho meses de trabajo. En esta 
profundidad no habia indicio alguno de veta, n i 
metalizada n i es tér i l , por más que, s e g ú n luego 
pude observar, este monte forma la p ro longac ión 
al S. de los de Pigholugan, donde existen las ún i -
cas vetas de cuarzo aurífero conocidas en el dis-
t r i t o . 
Esta ú l t ima circunstancia, sin embargo, no la 
tenian en cuenta n i la conocían los que estaban 
perforando el pozo. 
4 . ° CUENCA DEL RIO CÜTMAN. 
Situación del r i o . — E n la falda oriental del 
mismo monte Tampayong nace el rio Cutman, 
que corre paralelamente al Bigaan, hácia el N . , 
hasta desembocar en la mar en el pueblo de A g u -
san. Es de mayor importancia que este ú l t imo , 
por el caudal m á s considerable de aguas que l le-
va y por la extens ión de su cuenca; pero atendien-
do á su riqueza aur í fe ra , no es grande la dife-
rencia* 
Situación de los placeres.—Al O. N . O. del pue-
blo de monteses llamado Taguiptip corre el r io 
Bugsug, que es uno de los afluentes del Cutman, 
y en el valle que lo forma es donde existen los 
dos placeres de Cabalitian y Libangan, nombres 
tomados de los dos arroyos que los atraviesan. 
Placer de Cabalitian.—E\ Cabalitian es un va-
llecito con restos de banlásan, numerosos tujnbs 
y verdaderos agujeros de rap iña , hechos sobre un 
a luvión muy arcilloso de 0,m50 á 2m de potencia, 
cuyos cantos de pizarra y cuarzo son muy angulo-
sos, y cuyo oro no se presenta en granos redon -
deádos , sino en dendritas de á n g u l o s bastante 
pronunciados t ambién , indicando ambas circuns-
tancias que la formación de este placer es pura-
mente local, y que no deben estar muy lejos las 
vetas ó filones de oro que han dado origen á su r i -
queza, bien escasa por cierto. 
Examinando con a tención las laderas del Caba-
l i t ian , y sobre todo la divisoria de este y del Tiun-
san, se observan en ellas pizarras de la sér ie cris-
talina, atravesadas por vetillas irregulares de 
cuarzo que, aunque en los puntos en que tuve oca-
sión do examinarlas no presentaban indicio n i n -
guno de contener sustancias metá l icas , es muy 
posible que las hubiera en otros ocultos, y que de 
ellas provenga el oro que en el placer se encuen-
tra. Viene también en apoyo de esta creencia, e l 
presentarse al N . , y no muy lejos, la formación de 
Pigholugan, que tiene con esta grandes ana log ía s . 
Placer de L i b a n g a n . p l a c e r de Libangan, 
donde hay poquís imos indicios de explo tac ión , es 
a ú n de ménos importancia que el anterior, tanto 
en ex tens ión como en riqueza; y lo son m é n o s t o -
davía otras formaciones aluviales del valle de Bug-
sug, que n i siquiera se explotan; tampoco se lavan 
las arenas de este rio n i las del Cutman. 
RIQUEZA DE LOS PLACERES. 
Descritas ya todas las formaciones aluviales 
de ca rác te r aur í fe ro conocidas en el distr i to, ocur-
re naturalmente preguntar cuál es la riqueza ver-
dadera de cada uno de ellos, para poder deducir 
de este dato, con entera segundad, el in t e rés que 
debe inspirar esta clase de criaderos y las opera-
ciones industriales que habria que ejecutar para 
su explotación bien entendida. 
La resolución del problema que envuelve esta 
pregunta, es sumamente delicada y difícil, tanto 
porque en esta clase de criaderos solo puede de-
ducirse la riqueza de aquellos puntos en que el 
arranque y ensayo de muestras la hubiese demos-
trado, como porque en comarcas como las citadas, 
y t r a t ándose de explotadores de circunstancias 
tan especiales, es imposible averiguar n i el traba-
jo desarrollado, n i el verdadero resultado obte-
nido. 
Sin embargo, como los ensayos, ya sean p r á c -
ticos en la misma localidad, ya docimás t icos ó de 
aná l i s i s en el laboratorio, proporcionan siempre 
algunos datos úti les y suministran noticias para 
graduar la riqueza de estos aluviones, r ecog í con 
ciertas precauciones muestras para los ensayos de 
laboratorio, y ejecuté también en las mismas loca-
lidades algunos ligeros ensayos prác t icos con el 
bilingan 
Los de esta clase solo se hicieron en aquellos 
parajes en que la proximidad de alguna corriente 
de agua facilitaba su ejecución, sin multiplicarlos 
tampoco demasiado, tanto porque el tiempo inver-
tido en ellos era considerable, aunque se operase 
con cantidades pequeñas de a luv ión , como porque 
no haciendo estos ensayos en gran escala, sus i n -
dicaciones no podr ían ser tan exactas como las de 
laboratorio, teniendo en cuenta las pérdidas que 
originan los lavados llevados al úl t imo extremo. 
Por rico que sea un a luv ión , como el oro está 
diseminado en él en pequeñ í s imas cantidades, las 
muestras tomadas para el ensayo de laboratorio 
no podían ser en tan pequeña cantidad como cuan-
do se trata de las de otro metal cualquiera, ni tam-
poco en v o l ú m e n tan considerable que hiciera di-
fícil y costoso el trasporte. Por lo tanto, se nece-
sitaba arbitrar un medio de elegir muestras en 
cantidad relativamente grande, que representasen 
bien la riqueza del punto elegido, reduciendo al 
mismo tiempo su vo lúmen sin disminuir n i per-
judicar en nada su riqueza. Creí lo m á s convenien-
te á este efecto someter una cantidad conocida de 
tierras á un desenlodamiento y concen t r ac ión cui-
dadosa, en que no se perdiera n i una part ícula de 
oro, obteniendo como resultado arenas de mayor 
riqueza que pudieran trasportarse con m á s faci l i -
dad para practicar con ellas los ensayos doc imás -
ticos. 
Con objeto de someter sie.npre á la concentra-
ción un vo lúmen perfectamente conocido de t ier-
ra, era necesario ante todo hallar una relación de 
medida entre el a luvión in situ y el a luv ión arran-
cado, porque de ella podr ía deducirse fáci lmente , 
tanto la relación entre el volúmen del aluvión in 
situ y el de las arenas resaltantes de la concentra-
ción, como la de los pesos de las mismas mate-
rias, sabiendo antes la densidad de los aluviones. 
Tomé, pues, el tanayac como unidad práctica del 
volúmen, de que podía servirme en las operacio-
nes de concent rac ión , averiguando antes p rác t i -
camente en cada placer c u á n t a s de estas unidades 
contenia una fracción exacta de metro cúbico de 
a luv ión in situ. En todos ellos el resultado fué el 
mismo, dando 128 cestos de t ierra arrancada y 
suelta por metro cúbico de tierras de a luv ión 
in situ. 
Los puntos elegidos para tomar las muestras 
se han indicado casi todos en la re lac ión hecha de 
los principales placeres, mas á pesar de esto, creo 
deber seña la r aquí ligeramente las razones que 
me movieron para escogerlos. 
En Pigtao dije ya que exis t ían dos ó tres banlá-
san mal colocados con respecto á su explotac ión, 
por la proximidad y lo esparcido de su caser ío; 
pero tal vez por esta misma forzada pr ivación los 
naturales supon ían en ciertos parajes grandes r i -
quezas, y entre ellos el m á s nombrado era el de 
los alrededores de la iglesia. 
Fundaban esta creencia en que, cuando se 
cons t ruyó , las tierras que se hablan arrancado 
para elevar los pilares, sobre todo las del S., ha-
blan dado por el lavado una riqueza excepcional-
mente grande. Me decidí entonces por este sitio, 
mandando abrir una calicata al pié mismo de los 
citados pilares, con lo cual podría estudiar al mis-
mo tiempo la naturaleza del a luv ión en un paraje 
v i rgen de escavaciones anteriores. En ella, no 
solo recogí muestras del dugcdlon ó parte rica, si-
no del acarón 6 parte m á s pobre, inmediatamente 
sobrepuesta, para averiguar la dis t r ibución de r i -
queza en el sentido vert ical , y ver si en una ex-
plotación bien entendida podr ía aprovecharse tam-
bién el acarón (1). 
En C a m i ñ g a n a n habia muchos restos de labo-
res antiguas, pero estaban, como ya dije, derrui -
das completamente, y en ninguna se presentaba 
el a luv ión al descubierto, por lo que habiendo de 
ejecutar necesariamente movimientos de tierras, 
preferí abrir una calicata nueva y p róx ima al rio 
para facilitar el trasporte á és te de las tierras que 
se concentrasen, y para poder observar t ambién 
el espesor y circunstancias del a luvión y en la 
proximidad del cauce del Iponan. 
En Dominolog a p r o v e c h é el pozo grande y ban-
lásan reciente, teniendo, s in embargo, necesidad 
de desaguar aquel y trasportar las tierras de uno 
á otro punto á la orilla del Iponan, pues las aguas 
que salieron del pozo y se recogieron en su depó-
sito, no fueron suficientes para este objeto, pre-
sen tándose los aluviones, sobre todo los de este 
mismo pozo, sumamente arcillosos. 
( 1 ) Como solo ejecuté limitados ensayos, hasta ahora 
no he podido averiguar esta circunstancia, muy importante. 
ÍB Munigue, Kitondugan y Bugsug también 
g í muestras de los puntos que ya i n d i a n i i1. 
E i 
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tratar de estos placeres. 4 ai 
Además de todas estas muestras, que somph' ^ 
la concent rac ión , recogí también otras de aluv 
v i rgen , las cuales, para que representasen una H 
queza aná loga á las concentradas, iba tomando 
cada cesto de los destinados para la concentra 
clon, una pequeña cantidad de tierras que no di-
minuyera sensiblemente la medida del cesto. 
Ensayos de laboratorio—Tenia, doce muestra? 
de arenas desenlodadas y otras doce de aluvión 
tal y como se presentaba en los placeres para so 
meterlas al ensayo y aná l i s i s ; pero cuando creía á 
la vuelta de los trabajos decampo, poder disponer 
en la Inspección del laboratorio para hacer estas 
pruebas, me e n c o n t r é con que todavía no estaba 
instalado, por causas que no son de este lugar 
Estos ensayos debían ser, sin embargo ,^ base 
principal del estudio que solo habia comenzado en 
el campo, porque con ellos se pondría en cierto 
modo de maninesto la riqueza é importancia de 
los depósi tos de que procedían las muestras; así 
pues, tuve que recurr i r al laboratorio de la Casa 
de Moneda, por m á s que las obras que se estaban 
ejecutando en el establecimiento y la índole espe-
cial de este laboratorio, no me permi t í an practicar 
con entera libertad y desahogo, y con los recursos 
necesarios al objeto, todos mis trabajos (1). Me v i 
pues, en cierto modo obligado á aligerar los ensa-
vos todo lo posible, no ejecutando m á s que uno de 
las varias muestras de cada placer, sin repetirlos 
n i comprobarlos. No los presento, pues, con ente-
ra confianza, y solo los consigno aquí á falta de 
otros más detenidos, sin perjuicio de ampliarlos 
y comprobarlos cuando la insta lación del labora-
torio de la inspecc ión me lo permita (2). 
RESULTADO DE LOS ENSAYOS DE LABORATORIO. 
PROCEDENCIA 
DE LOS ALUVIONES. 
Calicata de la iglesia de Pigtao 
(dugcdlon) 
Calicata de Camiñganan (id.). 
BanlasAn en Dominolog (id.). 
Idem en Bitog 
Idem en Kitondugan 




5 , 9 0 6 
0 , 6 5 4 
3 , 3 0 4 
5 , 5 3 6 
0 , 7 6 5 















RESULTADO DE LOS ENSAYOS PRÁCTICOS POR LAVADO. 
El lavado ó ensayo prác t ico ejecutado en algu-
nos puntos de estos mismos placeres sobre una 
fracción de metro cúbico mucho menor, dieron 
también el resultado siguiente: 
PROCEDENCIA DE LOS ALUVIONES. 
De dos banlásan abandonados de Pigtao (término 
medio) 
De dos id. id. id. en Camiñganan. 
Banlásan en Bitog 
Idem en Cálao 
Idem en Kitondugan 
Gramos 








De la observación y comparac ión de los anterio-
res resultados, puede deducirse: 1.°, que el banlá-
s án de Bitog es comparable en riqueza á la calica-
ta de la iglesia de Pigtao, siendo el oro de mejor 
ley; 2.°, que el a luv ión m á s pobre es el de Cabali-
tian (Bugsug). y el de ménos ley el de Ki tondu-
gan (Quiliut); 3.°, que el t é r m i n o medio de la r i -
queza de los aluviones de la cuenca del rio Iponan, 
resulta de 3.288 para el ensayo docimástico y de 
3.556 para el de los lavados; 4 . ° , que este apa-
rente contrasentido debe ser debido á que los ban-
lásan tomados para las muestras de los lavados, 
eran indudablemente más ricos gue la parte limí-
trofe al rio donde se abrió la calicata para tomar 
las muestras de laboratorio; 5 °, crue en los demás 
puntos ya no se nota es tá anomal ía , aunque la di-
ferencia parece que debía ser a ú n m á s considera-
ble; 6 o, que en general resultan estos aluviones 
con una riqueza un poco menor, pero análoga á 
los de Rusia, y bastante inferior á los datos cono-
cidos sobre la riqueza de los de California y Aus-
tralia. 
ENRIQUE ABELLA Y CASARIEGO, 
Ingeniero Jefe de segunda clase. 
(Continuará.) 
(1) Debo consignar aquí la cortesía del director y efica-
cia de los ensayadores para facilitarme los recursos de que 
podían disponer. 
( 2 ) E l procedimiento seguido en estos ensayos fué el de 
amalgamación, porfirizando muy detenidamente las arenas y 
averiguando la ley del oro obtenido por medio de la incuar-
tacion. 
L A A M E R I C A . 
fcAS REPUBLICAS H I S P A N O - A M E R I C A N A S . 
LA AMÉRICA con t inúa su perseverante empresa 
, oropagar las nobles ideas, los hechos fecundos, 
¡os nombres ilustres que honran el mundo de 
C0 Queremos destruir antiguos errores y vetus-
tas preocupaciones, y bien merece que sea cono 
ido y apreciado en Europa, en todos sus aspec-
tos político, literario, científico, económico y so-
í iaí tan vasto continente. 
No basta saber que el nuevo mundo es tá asen-
tado sobre los Andes, en medio de dos océanos , 
aue produce metales preciosos, café y cacao, gua-
no v cueros, quina y maderas de tinte y m i l ar-
tículos de comercio. 
Es preciso estudiar el espír i tu de su literatura, 
v de sus publicaciones per iodís t icas , la estructura 
de sus instituciones, la vitalidad de su democia-
cja ei génio de sus costumbres, las tendencias qíie 
le animan, la índole de sus revoluciones, los tipos 
de sus razas, su historia y sus progresos. 
Y el estudio de sus condiciones sociales es m á s 
interesante, sobre todo, para España , que es su 
hermana. 
Las odiosas ant ipat ías osciladas por el feroz 
despotismo, la hostilidad de las tradiciones del 
mundo antiguo contra las manifestaciones de la 
libertad moderna, han desaparecido entre los es-
combros del pasado, y la España de hoy, cuyo co-
razón palpita de entusiasmo por el progreso y por 
¡a democracia, tiende sus brazos afectuosos á tra-
vés de los mares, para estrechar en ellos á la pro-
gresiva y democrá t i ca Amér ica Hispana. 
¿Cómo no hemos de reconocer que su evolu-
ción fué profundamente social, una grande, nece-
saria y saludable t r ans fo rmac ión , no un hecho 
material, si no una idea regeneradora de civil iza-
ción, cuando nuestra patria gemia encorvada bajo 
el yugo ignominioso del fanatismo y de la igno-
rancia? 
¡Ah! si la España de 1812 hubiese logrado con-
solidar sus libres instituciones, aceptando la eman-
cipación de sus antiguas colonias, habria tenido 
una preponderancia fecunda, íundada en los p r i n -
cipios de libertad, de independencia, de comunidad 
de origen, de raza, de lengua, de historia y de l i -
teratura. 
América habria ganado t ambién , contando con 
el prestigio y el apoyo español liberal para el pro-
gresivo desarrollo de una democracia pacífica y 
hospitalaria. 
Pero E s p a ñ a , e n c a d e n a d a por Fernando V I I , en 
premio de su heróica lucha contra el pérfido inva-
sor de su terr i tor io, apenas volvió á conquistar 
sus derechos, le fueron arrebatados por la expedi-
ción inicua de los secuaces del absolutismo traspi-
renaico, mandada por el duque de Angulema, y 
después de once a ñ o s de la m á s ominosa y san-
grienta esclavitud, al amanecer la aurora de su re-
generación en 1834. los desastres de la guerra ci-
vil la impidieron hacer la paz con las Repúblicas 
hispano-americanas, y constituir su alianza con 
ellas, en beneficio mutuo y en in te rés de nues-
tra raza. 
Y la Amér ica española , por desgracia, sufrió 
terribles convulsiones, ofreciendo al mundo civi l i -
zado el espectáculo frecuente y sangriento de lu-
chas fratricidas, consecuencia inevitable de los 
elementos he te rogéneos y mal combinados que 
formaban aquella sociedad naciente á la vida del 
derecho, emancipada de una t i ran ía secular, que 
habia echado hondas y nocivas ra íces en aquella 
tierra privilegiada por los m á s rico> dones de la 
feraz naturaleza, viciada y corrompida por gobier-
nos opresores. 
Grandes y t i tánicos esfuerzos han debido ha-
cer aquellos pueblos para establecer el sistema 
republicano, por más que fuera aparente en la for 
ma, habiendo predominado largos años , real y 
electivamente en el fondo, la despótica autoridad 
de parodiadores pretenciosos y vanos del imperio 
Napoleónico, como un Rosas y los Belzú, Monagas, 
Santa Ana y otros tiranuelos melodramát icos , 
dictadores de cuartel ó de sacr is t ía que provoca-
ron tantas insurrecciones y reacciones, paralizan-
do el progreso moral y material de aquellos Es-
tados . 
El mal era profundo, y la responsabilidad de 
los desastres y perturbaciones sufridas, pesaba en 
gran parte -obre el r ég imen anterior, que habia 
inoculado un virus deletéreo en aquel cuerpo so-
cial. 
Los conquistadores, lejos de comprender el ge-
nio de las costumbres y de las tradiciones de na-
cionalidades embrionarias, accesibles á desarrollar 
los g é r m e n e s de civilización que guardaba en su 
seno, emplearon la violencia bajo todas sus for-
mas, rompiendo los resortes y los múscu los de la 
raza indígena , y fundaron el despotismo centra-
jizador, que sup r imía toda espontaneidad y toda 
iniciativa en la vida social. 
La Inquis ic ión y la acción de los misioneros je-
suítas, completaron el cúmulo de elementos fata-
les para las colonias; el ego í smo condujo al mono 
Polio, y la des t rucción de los i n d í g e n a s , condena-
dos á un trabajo mortífero en la explotación de las 
'ninas de oro y plata en provecho de los aven-
tureros españoles , introdujo el elemento africano, 
consumando la obra de lá iniquidad, la esclavi-
tud de los negros. 
iQué e x t r a ñ o es que al cabo de tres siglos de 
uominacion, cuando las colonias se emanciparon 
de la madre pá t r i a , novicias en la ciencia de la ad-
minis t rac ión , no lograsen constituir de improviso 
un buen gobierno, iniciar el progreso y consolidar 
las instituciones libres que hablan proclamado! 
Era preciso que aprendieran á costa de doloro-
sas experiencias, de terribles enseñanzas , á go-
bernarse por sí mismas, aniquilando los vicios 
heredados de la conquista, y los que emanaron 
después de sus combates por la independencia y 
de sus disensiones civiles. 
E l desnivel intelectual entre los innovadores 
que hicieron la revoluc ión y las masas del pueblo, 
era inmenso. El indio estaba sepultado en la m á s 
profunda ab5,eccion é ignorancia. 
Como el indio no era considerado sino como 
un instrumento de explo tac ión , no se le e n s e ñ ó 
otra cosa, sino que debia fiel obediencia al rey su 
señor y á todas las autoridades, pagar religiosa-
mente sus tributos, y que no encontrarla sa lvación 
en este mundo n i en el otro, sin «pagar diezmos 
y primicias á la iglesia de Dios nuestro Señor ,» y 
contribuir con dones espléndidos á la fundación 
de capel lanías y á la redenc ión de las almas ben-
ditas. 
Las escuelas fueron escas í s imas , mal dotadas 
y peor servidas, reducidas á la enseñanza de la 
doctrina cristiana y á recitar de memoria el abe-
cedario. 
E l gobierno prohibió, con r igor extraordinario, 
en todas sus posesiones, la introducción y lectura 
de libros de literatura, de historia, de política y de 
filosofía. La Inquis ic ión proscr ib ía el l ibro y per-
seguía al introductor y al lector. 
Las misiones, con r a r í s i m a s escepciones, no 
prestaron grandes beneficios á la civil ización; so-
lo s irvieron para que los j esu í tas poseyeran i n -
mensos rebaños , grandes haciendas en Nueva Gra-
nada, como en Venezuela y Buenos-Aires. El Pa-
raguay contenia escelentes elementos de prospe-
ridad, y se convi r t ió en el país m á s atrasado, des-
de que fué patrimonio de los j e su í t a s , dignamente 
representados m á s tarde por el doctor Francia. 
Ciudades de cuatro ó cinco mi l habitantes, con-
taban en su recinto seis ó m á s conventos ó monas-
terios de frailes vulgares sin ins t rucc ión , que no 
eran úti les para la enseñanza n i para la caridad 
inteligente. 
Estos monasterios, que m a n t e n í a n en las c iu -
dades ejemplos de ociosidad y de mendicidad, con-
centraban é inmovilizaban la riqueza terr i tor ia l y 
urbana, por las capel lanías , herencias conventua-
les, y d e m á s instituciones a n á l o g a s , y las ciuda-
des y las parroquias se convir t ieron en feudos de 
las comunidades religiosas. 
Así la propiedad quedó en poder de manos 
muertas, donde m á s se necesitaba su movimiento 
y desarrollo. 
A pesar de las leyes de Indias inspiradas por 
un espí r i tu humanitario, se produjo el estanca-
miento de la riqueza; el sistema feudal se trasplan-
tó á l a s colonias conlacreaciondelasencomienda?, 
que poseían pueblos enteros y tierras cultivadas 
por los i n d í g e n a s , concedidas por el Gobierno á 
los conquistadores, que no sabiendo trabajar, sólo 
pensaron en adquirir inmensas fortunas, sacrifi-
cando á los hijos del país . 
Y la intolerancia llegó al colmo de que los 
mestizos, que eran el fruto de la fusión de la raza 
española con la i n d í g e n a , y cuantos hijos fueron 
de nuestros compatriotas, nacidos en Amér ica , 
llamados criollos, fueron excluidos de las venta-
jas de la vida social, y tratados como una raza i n -
ferior, los que naturalmente hicieron causa c o m ú n 
contra sus dominadores. 
E l comercio de las ideas, de las brazos y de los 
capitales negado á los extranjeros, el caos de la 
admin i s t r ac ión de justicia, omnipotente y absolu-
ta de los vireyes y sus consejeros, en la esfera 
política fiscal, mientras en las relaciones civiles, 
y en la mayor parte de los casos graves, depend ía 
la decisión de los procesos de tribunales superio-
res que residían en nuestra pát r ia , á miles de le-
guas de distancia, todos estos antagonismos eran 
detestados por los que sufr ían tantos abusos, y 
concibieron el gran drama revolucionario. 
Los resguardos instituidos para la defensa y 
protección de los derechos de ind ígenas , no hicie-
ron otra cosa que dar nueva í o r m \ á su servidum-
bre, porque los i n d í g e n a s de cada resguardo te-
n ían á su cargo la apertura de sus caminos y 
puentes, la cons t rucc ión y conservac ión de la igle-
sia parroquial, tributo verdaderamente oneroso, 
a d e m á s de los diezmos, primicias, derechos de 
estola que pagaban á los curas, y otras contribu-
ciones, con sobrada frecuencia, por razón de alfe-
razgos, para fiestas de iglesias que multiplicaban 
en sus dedicatorias á infinitas v í r g e n e s y santos. 
Los encomenderos por título oficial, los curas y 
los colegios de las misiones en nombre de la Ig l e -
sia, y los aventureros rapaces por derecho á econ-
quista personal, se hablan apoderado de todos los 
terrenos antes pertenecientes á los abo r ígenes a l -
rededor de los pueblos. 
El Gobierno quiso amparar á esos millones de 
pá r i a s ; o rganizó tribus de indios en comunidades* 
agrarias, á las que devolvió la propiedad de algu-
nas tierras, y cada jefe de familia ind ígena tenia 
derecho á cul t ivar una porción de tierra en usu-
fructo, porque el derecho de propiedad pe r t enec ía 
á la comunidad entera. 
Los derechos usufructuarios eran hereditarios, 
por cabeza de familias, solamente s igu iéndose la 
l ínea materna, como la prueba de ser i nd ígena . 
Los padres de familia en cada tr ibu de resguardo 
cons t i t u í an un cabildo para la admin i s t r ac ión i n -
ter ior exclusivamente. Estas tierras eran enajena-
bles, para impedir que la codicia y la astucia de los 
no i n d í g e n a s pudieran a r reba tá r se las á estos. 
Pero los resguardos, inmovilizando la propie-
dad y haciéndola indivisible, condenaba á los i n -
dios á no ser m á s que péximos agricultores, por-
que al carecer de propiedad trasmisible, no les es-
timulaba el in te rés de mejorar cierto terreno, ca-
mino ó puente, y los hacia incapacesdeserobreros 
ó artesanos; y por su aislamiento, por su derecho 
de suces ión por la línea materna, ten ían un inte-
rés capital en no cruzarse con ninguna otra raza. 
De esta suerte, ex t r años á la civilización, la 
ana log ía de condición servil y degradada de la ra -
za india y de la raza negra que fué introducida en 
Amér i ca , para los m á s rudos trabajos, favorecía 
su cruzamiento, que produjo la casta denominada 
zamba. 
Así, al estallar la revolución, las tribus i n d í g e -
nas, imbuidas en las m á s vulgares supersticiones, 
aparecieron como inmensas masas es túpidas , re-
fractarias al progreso, sin aptitud para recibir la 
impuls ión de las clases ilustradas, y han sido ne-
cesarios colosales esfuerzos, muchos años de per-
severante enseñanza , á fin de educar su inteli-
gencia, de elevar su espír i tu , y hacerlas miem-
bros dignos de la sociedad moderna. 
En Méjico, en el Pe rú , Bolivia y Paraguay, 
donde fué muy limitado el n ú m e r o de los negros, 
a s í como en todas las regiones altas de Colombia, 
el elemento indígena se conservó puro por haber 
sido t ambién muy persitentes las preocupaciones 
de la raza conquistadora. 
En la úl t ima república los blancos estaban res-
pecto de los indios cobrizos, rogizos y bronceados 
en la proporc ión de uno á diez ó acaso m é n o s , se-
g ú n el cálculo de un estadista hispano americano. 
Como nuestros compatriotas regresaban por lo 
c o m ú n á España con sus familias, no quedó ele-
mento m á s estable que los criollos para formar 
la nueva sociedad, pero este elemento era tan d i -
minuto, que la colonización suficiente del Nuevo 
Mundo habria exigido muchos siglos, mientras la 
raza negra que se multiplica con prodigiosa faci-
lidad en los climas ardientes, pudo llegar á ser la 
m á s fuerte y haber convertido á Colombia en una 
nueva Africa. 
Los propietarios de minas y de establecimien-
tos agr íco las tenían in te rés muy grande en intro-
ducir muchos esclavos para dar incremento á sus 
especulaciones, porque las razas ind ígenas de los 
valles y las costas completamente salvajes, care-
c ían de hábi tos de trabajo y de aptitudes para la 
esplotaclon y las de las tierras altas y frías su-
c u m b í a n al bajar á los valles ardientes, h ú m e d o s 
y desiertos donde se hallan casi todos los depósitos 
aur í fe ros . 
Las Casas quiso salvar á la raza india, y acon-
sejó la impor tac ión de una raza fuerte para el t ra-
bajo en los climas tropicales; acogido su consejo, 
se creó el tráfico de negros, y quedó establecida la 
esclavitud de la raza africana. 
La población se dividió en dos castas. En las 
tierras altas la de los blancos y blanquecinos y 
los indios más asimilables, y en las tierras bajas, la 
de los negros y negruzcos ó pardos, las zambas y 
mulatas. 
Los blancos, que poseían minas, ingén ios y es-
peculaciones de comercio en las r ég iones altas, se 
hab í an visto forzados á permanecer en ellas. 
Las diferencias del tipo indígena son numero-
sas, y hace algunos años que consagramos un 
ar t í cu lo en LA AMÉRICA á la variedad de razas que 
pueblan aquel continente. 
El sistema fiscal fué insaciable; era un empi-
rismo aselador en materia de impuestos y de v i -
talidad económica, que ahogaba la producción, la 
industria y el comercio, porque en todos se halla-
ban arraigados el monopolio, el privilegio, el frau-
de y la violencia. 
Abrumada la propiedad, el simple trabajo y 
los tributos eran absorbidos por los gastos de per-
cepción, sin provecho ninguno para el fisco, pero 
con gran detrimento de todas las clases sociales. 
Las alcabalas ó derechos sobre toda materia 
objeto de compra ó venta, las multas, ventas de 
empleos, sisas de todo géne ro , odiosas é inmora-
les. La nomenclatura de las imposiciones era i n -
mensa sobre las sucesiones, las Aduanas, los 
pesos, pesas y medidas especiales para todas las 
transacciones, la producción de oro y plata, de re-
gistros y anotaciones, oficios é industrias, t í tulos 
profesionales, de minas y tierras, de empleos, et-
cé te ra ; el papel sellado, los consumos, caminos y 
puentes construidos por el trabajo forzado y gra-
tuito de los ciudadanos y de los indios, los mono-
polios de la producción y venta de sal mar í t ima, 
y de la explotación de las minas de sal gernma, de 
todo el servicio de correos, el de la destilación y 
venta de aguardientes, fabricación y venta de pól-
vora, armas y municiones, del cultivo y venta de 
tabacos, la renta que provenía de la venta de tier-
ras baldías , de los bienes mostrencos, etc. 
Los impuestos municipales a d e m á s numerosos 
y de diversas formas, sobre los puertos, t r áns i to , 
pasaportes, licencias para fiestas, bailes, puertas, 
ventanas, mercados á cielo raso, para apertura de 
caminos; un enjambre, en fin, de contribuciones 
inicuas sobre todo. 
E l Gobierno colonial trocó los frenos, adminis-
trando directamente los estáticos, las aduanas, y 
todos los ramos sujetos á una renta de derechos ó 
valores m á s ó ménos precisos,}' arrendaba ramos 
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que no tenían tarifas determinadas y se prestaba 
á explotaciones inhumanas, como los diezmos, 
por ejemplo. 
Impidió el cultivo de la v iña , del olivo y otros 
frutos, para que no sufriesen competencia las pro-
ducciones aná logas de la Pen ínsu la , y llegó el ab 
surdo hasta prohibir que un distrito, que podia 
cultivar acaso diez millones de plantas de tabaco, 
cultivase solamente un mülon , fijando límites r i -
gorosos á la agricultura. 
Su preocupación exclusiva fué la m i n e r í a , la 
explotación del oro y de la plata; y la balanza del 
comercio, desdeñaba las ricas y numerosas m i -
nas de cobre, hierro, plomo, carbón, asfalto, nitro 
y d e m á s materias metá l icas y salinas, en ías que 
estribaba la fortuaa y el porvenir de aquellas co-
lonias. 
Tantas estorsiones y ve jámenes inicuos, debían 
producir fatales y lógicas consecuencias, que ire-
mos exponiendo sucesivamente. 
Hoy vamos á terminar nuestro ar t ículo para 
LA AMERICA con hechos de actualidad. 
La República de San Salvador (Cen t ro -Amér i -
ca), con t inúa estrechando sus relaciones frater-
nales, no solo con Guatemala, Honduras, etc., si-
no con la oriental del Uruguay, donde ha sido 
electo presidente de la República el general don 
Mariano Santos. A d e m á s , su Gobierno celebra 
contratos con la Compañía de los Telégrafos de 
Centro y Sud-Amér ica , para establecer en las 
aguas de la República uno ó m á s cables t e l e g r á -
ficos sub-marinos, que anexionen las costas de la 
República con las de Méjico al Norte, y las aguas 
de Nicaragua al Sur. 
F u é muy brillante la fiesta motivada por la 
i naugu rac ión del primer ferro-carril del país , de 
Acajutla á Sonsonate 
El jefe del Poder Ejecutivo, presidente del Sal-
vador. Dr. D. Rafael Zaldívar , fué recibido y salu-
dado con entusiastas muestras de s impat ía por los 
pueblos del país , entonando himnos de alabanza 
al progreso y al ilustre ciudadano que consagra 
sus incesantes desvelos á cimentar la prosperidad 
de la p l t r i a . 
Las Imidf&Me música rindieron el homenaje 
debido al presidente de la República, y los repre-
sentantes de los municipios pronunciaron discur-
sos muy vehementes en su elogio. 
Vemos con grata satisfacción que aquel Go-
bierno realiza mejoras positivas, y unimos nues-
tros plácemes á los que tributaron al digno presi-
dente de la República del Salvador, Dr. Zaldívar , 
los pueblos de la costa del Balsamo. 
Pero no solo atiende á los adelantos materia 
les, sino á los morales é intelectuales, propagando 
la instruccio i pública. 
También se elaboran fecundos proyectos, y se 
l levan á cabo grandes reformas en la Repúbl ica 
Argentina. Se han establecido sucursales del Ban-
co Hipotecario en las provincias, que han de ser 
en extremo beneficiosas para el fomento de sus 
intereses. 
Tiene razón nuestro apreciable colega, L a Re-
irWica Argentina, en defender la tésis de que es-
tablecimientos de este g é n e r o son necesarios para 
dar valor é importancia indiscutibles á los i nmen-
sos y desiertos campos que constituyen la m á x i m a 
parte de la superficie terr i tor ia l de las provincias, 
y que permanecen hoy día abandonados é impro-
ductivos por falta de capitales en el interior. 
Mucho va progresando aquel país , que disfruta 
de p ingües rentas, donde la industria azucarera 
adquiere cada día m á s incremento. Varios capita-
listas tratan de establecerla en grandes proporcio-
nes en Corrientes, al ver los resultados beneficio-
sos que la plantación de la caña dulce hecha en 
este año en Santiago de Estero, alcanza á 1.250 
cuadras, que d a r á cada una un producto l íquido 
de 25 por 100 con relación al capital invert ido. 
Sí, la riqueza de aquella república crece de un 
modo extraordinario. Desde 1.° de Enero del cor-
riente año hasta el de Junio, asciende la suma que 
ha ingresado en el tesoro público, á trece mi l lo -
nes ciento siete m i l noventa y un pesos, sin incluir 
algunas Aduanas. 
Hay un saldo á favor del tesoro de siete m i l l o -
nes setecientos cincuenta m i l setecientos cincuen-
ta y un pesos, sobre el valor de las exportaciones 
é importaciones en este semestre. 
No puede ser más notable su prosperidad pro-
gresiva. 
El Brasil codicia el terri torio de Misiones de la 
República Argentina, pero no creemos que alcan-
ce su anhelado objeto. Bueno es, sin embargo, que 
se obre en esta cuest ión con gran prudencia. 
Las leyes promulgadas por el gobierno del Pa-
raguay merecen alabanza de LA AMÉRICA LOS l la-
mados delitos de imprenta quedan sometidos á la 
jur isdicción del Jurado. 
Se declaran libres de todo impuesto la almen-
dra de coco que se exporte durante cinco años ; la 
explotación de las minas ca lcá reas , la ex t racc ión 
de la leña necesaria para la fabricación de la cal, 
de los montes fiscales, son libres t ambién durante 
el t é rmino de diez años . 
Y se ha creado una escuela anexa al Colegio 
Nacional, en la que se e n s e ñ a r á derecho romano, 
c iv i l , comercial, penal, internacional, constitucio-
nal, canónico y administrativo, economía política, 
estadíst ica y procedimientos. 
Celebramos con toda la efusión de nuestra al-
ma el tratado de paz de España con la Repúbl ica 
de Chile, que nos inspira muy antiguas s impa t í a s , 
desde que nuestro inolvidable hermano represen-
tó al Gobierno de la revolución de 1854 en aquella 
Repúbl ica hermana, á cuya floreciente prosperi-
dad hemos consagrado algunos ar t ículos en LA 
AMÉRICA. 
¡Cuándo l legará el día venturoso de que cese la 
lucha fratricida entre Chile y el P e r ú y que estre-
chen t ambién sus lazos fraternales! Son nuestros 
más ardientes y m á s sinceros deseos. 
EÜSEBIO ASQUERINO. 
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Ahora bien, su obra es dañ ina , porque reduce á 
teor ía la conducta abominable de algunas i n d i v i -
dualidades, convirtiendo as í sus c r í m e n e s en m á -
ximas generales que la t i ranía puede impunemen-
te practicar. 
Un estudio filosófico de historia romana es su 
Discurso sobre Tito Livio, en el cual investiga las 
causas de la grandeza y decadencia de Roma, y 
profundizando sus instituciones, leyes y costum-
bres, descubre las fases sucesivas de su decaden-
cia en la historia. 
Supone tal trabajo un talento profundo y medi-
tador, reconocido en el florentino por Montesauieu 
y Saint-Evremont, que, dos siglos m á s tarde in s -
p i r ándose en él trataron el mismo asunto sin o l v i -
dar sus ingeniosas reflexiones. 
Sus libros sobre el Arte de la Guerra asombran 
por los conocimientos que encierran en materia 
de táct ica mil i tar . 
Y su Historia de Florencia tiene ta l e levación 
de miras como altos pensamientos, que solo se en-
cuentran en el Discurso sobre la historia univer-
sal de Bossuet. Estilo firme y ené rg ico , como el de 
Táci to , y na r rac ión franca y rápida con reflexio-
nes profundas en plan vasto y atrevido, hacen filo-
sófica su historia que no solo se l imi ta á contar 
sucesos, si no que en la fusión de los mé todos , 
(relato y razonamiento,) ha llegado á la perfección 
del g é n e r o . 
Sobresaliente en el arte de gobernar, Maquia-
velo. tan escelente prosista, no fué m é n o s como 
poeta. Su Mandragora que Voltaire pone sobre 
las mejores piezas de Aris tófanes , le coloca en el 
rango de los mejores poetas cómicos, a s í como por 
el éxito que alcanzaron sus comedias Cl iz ia y A n -
dr ia , notables por la gracia de e x p r e s i ó n . 
Y Capitolini y el Asido d( oro como su entre-
tenida novela Belphéghe son a preciables por la 
a r m o n í a del estilo y la fuerza del pensamiento. 
La muerte so rp rend ió á los sesenta a ñ o s á este 
fecundo talento que cierra el siglo de oro de la 
li teratura i tal iana. 
V I 
La decadencia del siglo X V I I v ino preparada 
por los escritores de secundo ó rden que invadie-
ron el palenque literario, resplandeciente aun de 
luz, que astros de primera magnitud h a b í a n ex-
parcido al bril lar en el cielo del Renacimiento. 
Tras ellos, copistas sin insp i rac ión , talentos 
falsos y pretenciosos sin bri l lo n i or iginal idad, 
confundieron lastimosamente la grandeza con la 
h inchazón , y con pobre elocuencia plagada de an-
tí tesis y chistes de re t ruécano , pusieron en boga el 
mal gusto que origina la singularidad de quien 
queriendo á todo trance aparecer nuevo, exajera 
los pensamientos, prodiga las i m á g e n e s , y recar-
gando el colorido á fuerza de afectación cae en el 
r idículo. 
Constanzo el napolitano, compilador de una 
historia del reino que dedicó á Felipe I I de Espa-
ña, cuyos versos corren parejas con los de Baldi 
el médico , que cantó sus amores con la Bri«oni , y 
después el Diluvio Universal en di luvio de ver-
sos de diez y ocho sílabas, cuya absurda invenc ión 
no tuvo secuaces. 
Tassoni. que en su ódio á la dominac ión espa-
ñola escribió un libelo tremebundo bajo el t í tulo 
sarcás t ico de Exequias de la Monarquía en E s -
p a ñ a , el cual explotó lisonjeando a s í los resenti-
mientos de la casa de Austria con la de Saboya, 
y alcanzando por tanto la protección de Gárlos 
Manuel á quien lo dedicó. 
El burlesco Lal l i , y Testi y Redi, ya de a l g ú n 
m á s valer, fueron también adeptos de los corrup-
tores Guarini y Marini que personifican la época 
del mal gusto. 
E l drama pastoril titulado el Pastor Fido, es 
el monumento á que va unida la r epu tac ión de 
Puarini; porque su comedia Idropica es infer ior , 
y como todo lo suyo es tá lleno de afectación y 
amaneramiento á m á s de superabundancia poé-
tica. 
Pero Marini le aventajó, multiplicando sus ma-
las obras y afectando tener á gala salirse del 
buen camino para diver t i r con extravagancias 
el gran mundo en que brillaba como poeta d e c ó r t e 
condecorado con la Cruz de San Mauricio. 
La apoteósis de María de Médicis que celebró 
en un poema titulado el Tiemblo, lo mismo que la 
Ci'ccagnay son variantes del ingenio del singular 
poeta, quien hasta por su figura lo fué, al decir 
de sus con t emporáneos , pues su buena estampa le 
s i rv ió para hacer fortuna. 
Hecha moda la corruptela, hasta la elocuencia 
se contagió; y tal manía invadió el foro, que l le-
garon los abogados en sus defensas á buscar efec~ 
tos de palabra con perjuicio del razonamienin 
aducion de pruebas; no faltando oradores Ta eQ 
dos que llevaran al púlpito ese estilo p r e t e n í " ^ ' 
y ridículo tan impropios del objeto como del ln» 
y tan opuesto en absoluto á la sencillez evano-¿far' 
Entre los prosistas, que fueron escasos a!í?-
m a s casi todos también se inficionaron del mal 
a p é n a s se encuentran otros que los historiad 
del Concilio de Trente, únicos escapados á I» i ? 
fluencia perniciosa de la escuela Marinesca la" 
Pedro Sarpi, conocido por Fra Paolo (herma* 
Pablo) religioso de la ó rden de los Servitas 
bió con tanto talento como mala intención sn • 
torta del Concilio de Trente. Calvinista de corí 
zon, tuvo cuidado de no atacar el protestantism 
sin dar tampoco por ello la razón al Papado l 
cual a l a r m ó á los católicos que vieron su ohía 
como un tejido de falsedades de que protestarrm 
desde un principio. un 
El Cardenal Sforza Pallavicino compuso á est<» 
fin como refutación otra historia del mismo título 
con distinto objeto, s e g ú n documentos conserva 
dos en el Castillo de Santo Angelo. Curioso es el 
testimonio de los trescientos sesenta y un pun 
tos que toca, demostrando au tén t i camen te las fal" 
sedados en que dice incur r i r Fra Paolo. 
De todas maneras la obra es tá bien escrita- pero 
las frecuentes digresiones del autor trayendo á 
discusión ciertas materias son de lamentarse por 
m á s de un concepto, á m á s de abusar en el cupr-
po de la historia de citas que debiera mejor haber 
puesto en notas para hacer m é n o s fatigosa la lec-
tura. 
Así concluye la época de la decadencia que 
marca, después de un pa rén tes i s de atonía , otra 
de r e g e n e r a c i ó n en que lucen autores de inven-
t iva . 
Rinuccin í , que dió la idea d é l a Opera tomando 
de las pastorales de Policiano la idea de aplicar la 
mús i ca á la poes ía , habiendo compuesto la Dafne 
con los maestros Caccini y Pe r í , y más luego el 
Orfec y la Arianna: siendo no ménos digno de 
menc ión Chiabrera el lírico que cult ivó el género 
y autor de un poema titulado la Aniedeida 6 sea 
la conquista de Rodi por Amadeo de Saboya. 
Y finalmente, el sat í r ico Menzini y el deforme 
y desdichado Guidi. que cierran el período coa 
Fílicaja, protegido de Cristina de Suecia, y el céle-
bre pintor y poeta Salvator Rosa, cuyas compo-
siciones acusan igual sello que sus cuadros; por-
que su pincel tan severo y áspe ro como su pluma 
retratan el ca rác t e r del artista, á quien puede apli-
carse por la excepción de su gén io , explendente 
como los contornos de Ñápeles , el precepto latino: 
Ut pie tura poesis. 
V I I 
E l siglo X V I I I presenta un aspecto especial; es 
la Regeneración de la literatura italiana. 
La depurac ión del gusto, que la escuela mari-
nesca había corrompido, fué un paso de progreso. 
La Arcadia Romana, sociedad sostenida por hom-
bres de gran talento, que para ser consecuentes 
con su título cultivaban exclusivamente la poesía 
pastoril, fué causa de que por abuso se cayese 
nuevamente en los defectos que se trataron de es-
tirpar. Las poesías bucólicas se multiplicaron ex-
traordinariamente, y la Italia entera no oyó más 
que ég logas é idilios, viniendo á la postre á caer 
de nuevo, agotado el g é n e r o , en relatos fatigantes 
de pobres concepciones, pesadas por su monoto-
nía . Sin embargo, muy seña l ados servicios prestó 
á las letras italianas. Pero el buen gusto se res-
t a u r ó al fin en la P e n í n s u l a , gracias á las ideas 
francesas que pasaron al otro lado de los Alpes. 
Los poetas clásicos por excelencia que se le-
vantaron á inmensa altura en Francia, fueron imi-
tados en Ital ia , como en Alemania habían ejercido 
influjo en las ideas, y á Inglaterra dieronla forma 
bella, trayendo á España Tos primeros gérmenes 
de la Revolución, que á fines oel siglo había de es-
tallar en Pa r í s con el trueno de la elocuencia de 
Mirabeau, para conmover el mundo moderno. 
Célebres escritores aparecieron en esta época. 
Metastasio, luego Goldoni (el Moliére italiano) Maf-
fei y Alfieri que br i l laron en la escena trágica; y 
los prosistas Gianone, Murator i , y e l R . P. Tira-
boschi cuyos eruditos trabajos son muy aprecia-
bles. 
El romano Metastasio fué hijo de un pobre arte-
sano. A temprana edad dió á conocer su talento. 
El jurisconsulto Gravina, prendado de él. le inicio 
en el conocimiento de las letras griegas, latinas e 
italianas. 
Su génio se desar ro l ló fáci lmente ejercitándose 
en la improv i sac ión , hab i tuándose así desde tem-
prano á expresar todos los sentimientos é ideas 
posibles sin esfuerzo alguno. 
A los quince años compuso una tragedia, la 
Justina, sevy'ú imi tac ión del teatro antiguo, tra-
duciendo luego la Riada en sonoros versos italia; 
nos, lo cual hizo concebir fundadas esperanzas a 
su protector, que como muestra de aprecio le colo-
có en una desahoga la posic ión social, leirándoie 
considerable fortuna, con lo que pudo cultivar su 
talento el j ó v e n poeta sin temer á los azares de ia 
v ida . 
Entusiasta Metastasio de Apóstelo Zeno, que 
resucitaba la tragedia griega en Italia, y 
diando á conciencia el teatro de Corneille y Re-
c iñe que formaron escuela para siempre, llego • 
componer su Dido Abandonada, que se représenlo 
en Ñápeles obteniendo inmenso éxito en toda Italia-
LA. A M E R I C A . 
La reputación del poeta romano fué pronto 
niver^al, y tuvo á honra el ofrecimiento de la 
nrona de poeta cesáreo que le hizo Garios V I á 
^ iDuac ion ¿el mismo ApostoloZeno que se honrá-
i s ÍQ tenerlo por sucesor. 
Metastasio se fué á residir á Viena. Sus arnig-os 
tpmieron por su imaginación bajo la influencia 
del cielo nebuloso de Germania; pero lozano 
talento respondió dando á luz sucesivamente 
nemofonte, la (:iemenzadeTUo,y [a. célebre Olim-
piada, que fué llamada Divina por la Italia entera. 
' gotre sus traducciones de latin se distingue la 
del irte Poética de Horacio. También son demér i -
to sus idilios, sonetos, e legías , cantatas, y sus i n -
numerables composiciones en diversos g é n e r o s , 
todos los cuales contribuyeron á su gloria en una 
vida colmada de honores. 
Voltaire lleva el elogio respecto á Metastasio al 
punto de colocarlo entre lo m á s sublime que pro-
diip la Grecia; y Rousseau le juzga poeta de cora-
zón y genio, creado para conmover por el encanto 
de la a rmonía musical y poética. 
Pero lo que resalta en Metastasio es su modes-
tia y su sencillez. El emperador quiso conferirlo 
muchas veces t í tulos honoríficos, entre ellos el de 
barón y consejero ául ico, pero siempre los r e h u s ó , 
diciendo que no tenía derecho á otro título que el 
de poeta; y habiéndole ofrecido la Emperatriz la 
cruz de San Estéban, contestó pretextando que le 
íaltaría tiempo para ejercer funciones de caballero. 
Schlegel dice de Metastasio.—«Su reputac ión 
oscureció la de Zeno, porque proponiéndose el 
mismo objeto, tuvo m á s flexible talento y supo me-
jor plegarse á las conveniencias del músico . Su 
pureza de dicción y gracia y elegancia sostenidas, 
han hecho que se le considere corno clásico, por 
lo cual sus compatriotas le apellidaron el Hacine 
de Italia.» 
El poeta cómico m á s célebre de toda época en 
Italia es sin duda Goldoni, veneciano de origen, 
quien nutrido con la lectura de Aris tófanes , Plau-
to y Terencio, puso su talento al servicio del g é -
nero, cultivando la poesía y dedicándose al teatro 
que era su gusto dominante. A l principio e n s a y ó -
se en vá r ios g é n e r o s , hasta fijarse exclusivamen-
te en la comedia que habia de ser por excelencia 
su arte. 
Dotado de génio fácil, compuso muchas obras, 
y la extrema variedad de sus asuntos, le propor-
cionó ocasión de poner en escena toda clase de 
personajes, desde gentes de córte hasta aldeanos, 
tales en sí como eran en su país y en su tiempo. 
Así pintó en sus escenas domést icas el inter ior de 
la familias como en la Buena Madre, el Padre por 
amor ó bien los hombres públicos en el estado so 
cial como en el .l&o<7«rfo Veneciano, d i s t inguióse 
en el dibujo de carac té res de mujer ú hombre se-
gún convenia á las situaciones de la comedia. En 
la de carác ter tiene el Adidador, el Avaro Celoso, 
Pamela y la Mujer de Mérito, siendo notables la 
Villegiatura, Dama y Caballero y el Teatro Có • 
mico y las Criadas de Servicio en que se ven las 
costumbres populares en escenas llenas de verdad 
y movimiento. 
A Goldoni se le conoce como el Moliére i tal ia-
no, porque su teatro es un trasunto el teatro 
francés, aun que no tiene la fuerza de concepción 
del génio de Francia. 
Gozzi, su r i v a l , que le disputó popularidad y 
prestigio, es muy inferior, y eso que no com-
ponía con tanta rapidez, adoleciendo t ambién de 
poca pureza de lenguaje. 
Durante la permanencia de Goldoni en P a r í s 
compuso el Avaro Fastuoso, que se r ep resen tó en 
Fontainebleau, no alcanzando el éxi to que el Bour-
rxK hienfaisant (il Biirhero benéfico) y empleó sus 
últimos años en escribir sus Memorias que pu-
blicó en 1787, dos años án t e s de la Revoluc ión . 
V I L 
Maffeiera de Verona. Todos los conocimientos 
humanos cabian en el círculo de sus estudios. 
Conociendo como crít ico el teatro, compuso su 
Merope en contraposición de la Rodoqune de 
Corneille, cuyo éxito fué inmenso, por el i n t e r é s 
que despierta en el espectador, teniéndole en cre-
ciente ansiedad. 
Alfieri no siguió las huellas de Máf íei; sino que 
quiso innovar, y lo logró, inventando un nuevo 
género de tragedias que a g r e g ó á la poesía i ta l ia-
na. 
Alfieri era p iamontés (nacido en Asti) y es glo-
ria de la Italia del siglo X V I I I . Su juventud no pu-
do ser m á s borrascosa: disipó su fortuna viajando 
por Francia, Alemania é Inglaterra, lo cual des-
pertó en su alma de poeta el amor á la glor ia , de-
cidiéndose así á recomenzar sus estudios cerca de 
los treinta años , edad en que escasamente sabía nn 
poco le italiano, medianamente el f rancés y nada 
absolutamente de latin; pero en ménos de siete 
anos concluyó los estudios, y conocedor de los 
clásicos, comenzó á componer en prosa y verso, 
dedicándose al g é n e r o t rág ico . Agamenón, Ores-
tes y Antigona se basan en asuntos que t omó de la 
c i to logía griesra; y la historia romana le sugi r ió 
sus Bruto, y Octavio, as í como se inspi ró en acon-
tecimientos modernos para escribir las obras; Fe -
gfc 11, la Conjuración de P a z z i , y la M a r í a E s -
Schíi?0 (Ilie 68 ^e m^^it0, atincIlie inferí01* * la ^e 
. Imitador del teatro francés , las obras de Alfie-
r i , son dignas de estudio: en las griegas copió á 
Hacine; recuerdan á Corneille las romanas, y se 
vé en las modernas que s iguió los pasos de V o l -
taire. 
Limi tándose , en los cambios que ha hecho á 
corregir lo que consideró l ángu ido y cansado 'en 
los autores, s u p r i m i ó l o s personajes secundarios 
de donde resulta m á s vigor sin duda, y una acción 
m á s ajustada, pero más sequedad y falta de des-
arrollo, pudiendo decirse que sus tragedias son el 
esqueleto del teatro griego. 
Elocuente y nervioso, habla, sin embargo, poco 
al corazón; pero grande y elevado en sus ideas, su 
estilo aspira á lo sublime. Sus ca rac t é r e s tienen 
ene rg ía , aunque á veces á expensas de la verdad 
histórica y d ramá t i ca , teniendo a d e m á s el defecto 
de hablar poco al corazón y ofrecer ménos á la vis-
ta, por lo cual hacen poco efecto en el teatro, por 
m á s que no ca nsen al ser leidos. Eso sí. los d iá logos 
son modelo de precisión, a r g u m e n t a c i ó n y ajuste 
d ramát ico , así como sus versos tienen corte discre-
to y armonioso, aunque su estilo fuerte siem-
pre sea un poco duro, debido acaso al modo enér-
gico de expresar los sentimientos de sus pasiones. 
Alfieri llegó á tomar tal afición al estudio, que 
para él fué una necesidad el trabajo. A los c in -
cuenta años se puso á aprender el griego, y tra-
dujo el Alceses de Eur íp ides , los P e r s a s á e Esqui-
lo, el FUoctetes de Sófocles, y las l ianas de A r i s -
tófanes. Murió el año 3 de este siglo, dejando una 
reputac ión en la historia de las letras. 
I X 
En el siglo X V I I I los prosistas i t aüanos fueron 
m á s eruditos que literatos. 
Giannone escribió la Historia de Ñápales, en 
la cual da más importancia al estudio de las leyes 
y costumbres del reino con relación á la Constitu-
ción c i v i l y eclesiástica, que al relato de los acon-
tecimientos interiores. Así compuso una obra m á s 
notable bajo el punto de vista de la erudic ión que 
del arte. 
Murator i fué un sabio muy laborioso que com-
piló todos los antiguos escritores de Italia bajo el 
título de Kerum italicarum scriptores, facilitando 
así el trabajo á los que se dedican al estudio de la 
historia. Sus Anales son muy estimados por la i m -
parcialidad y exactitud con que es t án escritos. 
El R. P. Tiraboschi fué un Jesu í ta de notable 
erudic ión que escribió la Historia de la Litera-
tura de Italia, con noticias biográficas de todos los 
autores, reconociéndole todo el mundo tanta ver -
dad como criterio y saber en su obra. Es digna de 
estudio y ha inspirado á muy buenos escritores. 
Las ideas francesas invadieron la Pen ínsu la 
italiana, y la literatura tomó el ca rác te r que le im-
pr imían los innovadores de la Francia. En Milán 
se fundó una academia que les tuvo por o r ácu -
los, y el conde Fi rmian, Pedro y Alejandro Ver-
rí , el ma rqués de Lungo, el conde Visconti, el de 
Secchi, y Becaria, hac ían la revolución en las 
ideas con el trasiego de la filosofía francesa. No 
se leia otra cosa que Buffon, Montesquieu, Helve-
t íus . y se comentaban con ardor todas las ideas 
4e libertad y tolerancia que llevaban hasta Italia 
sus obras. Uno de los apóstoles de las nuevas 
ideas fué el filósofo napolitano Fi langier i , que con 
sus con temporáneos trabajó en favor de la rege-
nerac ión del país , reanimando la actividad y la in-
dependencia del espír i tu y velando por los fueros 
de la conciencia y la inviolable dignidad de la 
vida humana. 
Tal fué el movimiento precursor del c a r á c t e r 
que debía tomar la Italia del siglo X I X en que el 
gén io político de Cavour habia de realizarla uni -
dad que soñó cinco siglos antes la inspi rac ión de 
Dante. 
Los escritores tomaron nuevo v u e l o , y las 
ideas de progreso en lucha abierta por m á s de me-
dio siglo, se abrieron al fin paso como rayo de luz 
por entre las tinieblas de una década reaccionaria 
entre poderes incompatibles que sintetiza el hecho 
romano. Prosigamos, que de ello puede decirse 
lo del cantor del Infierno: 
aNon raggionar di lor; ma guarda é passa.* 
El viento t ra ía de Alemania la insp i rac ión de 
Goethe, que enca rnó en Hugo Fóscolo, quien con 
Silvio Pellico sintió la fuerza de la desgracia pal -
pitando al un í sono sus corazones ante las desven-
turas de la pá t r i a . Sus Miei prigioni y la F r a n -
cesco, de Rimin i hicieron la reputac ión de Silvio, 
como de Fóscolo su Jacobo Ortiz ( imitación de 
Wertlier), si no fueran suficientes sus tristes 
versos para ceñi r le corona de poeta. 
¿Quién no conoce el Aristodémo de Mont i , n i 
ha reido con los Animali Par lant i del abate Cas-
tí , que es de lo mejor en el g é n e r o burlesco? 
Botta escribe historia, y Grossi, el Lamartine ita-
liano, e^crihió I Lombardi, como nuestra épica: 
Guerrazzi se coloca entre los buenos prosistas con 
sus novelas Isabela Orsini y la Duquesa de San 
Giidiano, á m á s de sus notables Oraciones f ú n e -
bres. 
Gioberti como filosófo viene á formar escuela, 
y Alejandro Manzoni canta E l 5 de Mayo con es-
tro igual con que escribe su novela / Promessi 
Spossi, tan correcta como llena de novedad y amo-
rosa pasión. 
Cesar C a n t ú lega á la posteridad, la Historia 
Universal del mundo, raiéntras Leopardi canta las 
desgracias de Italia exclamando: 
tPiangi, clie hen haí cTónde, Italia mía*... 
Ital ia, «bello país que el Apeniuo parte por la 
mitad y el mar c i rcunda» posée r iquís imos tesoros 
literarios en esa lengua del canto también llamada: 
«La bella lingua del parlar regina.» 
lengua hermana de la nuestra é hija del la t in , , 
en la cual sintet izó el progreso Galileo al ex- , 
clamar ante el tormento de la intolerancia la frase 
div ina: - « E p u r se muove.* 
JOSÉ M. PRELLEZO. 
CUESTION D E L Í M I T E S . 
Cuando l legué á E spaña , aquella parte de su 
prensa que en las cuestiones de Amér ica se ocu-
pa, c reyó que la antigua cuest ión de l ímites pen-
diente entre las Repúbl icas Argentina y Chilena, 
no podria tener otra solución que la de las armas, 
y que, de un momento á otro, los horrores de una 
guerra sangrienta a l t e ra r í an las relaciones de dos 
pueblos llamados á v i v i r en paz y a rmon ía , en 
nombre de una t radic ión gloriosa para ambos. 
En presencia de la tenacidad con que aquella 
creencia se alimentaba, dañando intereses que 
es mi deber velar, tomé la palabra para ase-
gurar á mis colegas de la prensa española , y á los 
qne tan vastas relaciones comerciales mantienen 
en aquellos pa í ses , «que no estallarla la guerra, 
y que, á pesar del lenguaje belicoso de los diarios 
de uno y otro lado de los Andes, el Gabinete ar-
gentino encontrarla medios dignos de arribar á 
una solución pacífica.» 
Me fundaba para anticipar esta seguridad—un 
tanto audaz, lo comprendo, por cuanto no siempre 
es lícito contar con la lógica de los acontecimien-
tos—en el conocimiento ín t imo que tengo de los 
hombres públicos de mi país, y de sus opiniones 
en las grandes cuestiones en que se halla vincula-
do el porvenir de la República. 
Pocos meses después sucesos felices venían á 
darme la razón . 
E l te légrafo anunciaba una m a ñ a n a que los 
plenipotenciarios de los dos Gobiernos habian lle-
gado á un acuerdo; que el peligro estaba conju-
rado, que no habría guerra, y que el buen sentido 
de los hombres de Estado habia .triunfado d é l a s 
baladronadas. 
Como entonces, creo de m i deber volver ahora 
á la prensa, á calmar inquietudes y disipar alar-
mas, de que una parte de ella se esta haciendo eco, 
con motivo de las noticias que llegan de la R e p ú -
blica Argent ina y del Imperio del Brasil , suponien-
do que es inevitable un rompimiento entre ambos 
pa íses . 
Nada m á s aventurado. 
Para que en E s p a ñ a se pueda tener una idea 
de lo que es la cuest ión de límites que hoy se 
debate allí, debo hacer conocer ciertos anteceden-
tes que podrán servir de ba seá juicios ulteriores. 
En el Brasil existe cierto n ú m e r o de hombres 
de Estado, algunos de inmenso talento por cier-
to, que no pierden ocasión de levantar en su p á -
tria an t ipa t ías contra los pueblos del Plata, y prin-
cipalmente contra la República Argentina, cuya 
prosperidad, asombrosos proyectos y adelantos 
de todo g é n e r o les causa verdadera desesperación, 
tanto por que la República pone de manifiesto los 
grandes elementos de riqueza que atesora, cuan-
to porque con el ejercicio tranquilo y regular de 
sus instituciones revela que la forma republicana 
de Gobierno—que ellos combaten d outrance—es 
perfectamente compatible con el orden, y el traba-
j o , y la paz, y la estabilidad, á cuya sombra se en-
grandecen las naciones. 
Surge una cues t ión cualquiera, una diferencia, 
un incidente de esos que son naturales en la exis-
tencia de dos pueblos vecinos, ligados por vastas 
relaciones comerciales, y en el acto esos hom-
bres se ponen de pié, lanzan una mirada despre-
ciativa á la República Argentina, la presentan co-
mo una nac ión ingobernable, y en la prensa y en 
el seno del Parlamento tratan de crear a tmósfera 
para que se le haga la guerra. 
¿Hay razón? 
¿Hay justicia? 
¿Exis ten motivos nara un rompimiento? 
No importa. Eso es lo que ménos preocupa á la 
falange belicosa. Lo que quieren es que se haga la 
guerra; porque tienen la conciencia—dicen—que 
en poco tiempo el poder colosal del imperio daria 
cuenta de la pobre Republiquilla. 
Una de estas comedias es la que se es tá repre-
sentando en este momento. 
Con motivo de la Cuest ión de Misiones, de que 
este periódico se ha ocupado ya, publicando el no-
table trabajo del Doctor Irigoyen—que ha probado 
el perfecto derecho que la República tiene sobre 
los terri torios que el Imperio codicia—han tenido 
lugar recientes y apasionados debates en las Cá-
maras de Rio-Janeiro. 
Leyéndo los , y no conociendo los hombres y las 
cosas, habr ía realmente fundamento sério para te-
mer un próx imo rompimiento, que produjese la 
guerra entre los dos países; pero la cosa no 
pasará de algunas baladronadas dé los legislado-
res imperiales, de algunos ar t ículos violentos de 
la prensa argentina y de uno que otro meeting 
en que se pronuncien discursos sangrientos. 
Y nada m á s . 
Contra los que, por quijotismo, piden la guerra 
en el Brasil , es tá la sangre tria, el tacto, el buen 
sentido del emperador, que levantando su espír i tu 
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á regiones serenas, comprende que al Brasil no le 
conviene una guerra, y que el l i t igio que su Gabi-
nete sostiene con el de Buenos-Aires, no puede 
j amás ser causa legít ima de una guerra, que le 
seria desastrosa, costándole quizás la corona. 
A su vez, contra los que en la República Ar-
gentina tienen verdadera necesidad de una guer-
ra contra el imperio, e s t án el presidente Roca y 
los hombres que en el Gobierno le a c o m p a ñ a n , 
que viendo el espectáculo grandioso que la Re-
pública presenta, engrandecida por la paz y el tra-
bajo, no c o m e t e r á n la calaverada de provocar una 
lucha, que haria retroceder el país veinte a ñ o s , 
inutilizando en pocos meses la obra fecunda de 
los ú l t imos cinco lustros. 
La manera de proceder y la política del Go- i 
bierno argentino en estas cuestiones, ya se dió á I 
conoceral mundo en el arreglo del l i t igiocon Chile. 
Ese mismo proceder y esa misma política pre-
s id i rán sus consejos en las diferencias con el Ga-
binete de San Cristóbal; y en vez de la guerra, de 
que tanto se habla, un arreglo decoroso restable-
ce rá el equilibrio de las relaciones entre ambas na-
ciones. . , . . . . 
Con el fin de obtener este proposito había sal i-
do de Buenos Aires en dirección á la corte, el doc-
tor Avellaneda, ex presidente de la República. 
Sin ninguna clase de s impat ías por ese perso-
naje, á quien le falta de corazón lo que le sobra de 
talento, reconozco que Avellaneda es un negocia-
dor de gran talla para esta emergencia, tanto por 
la autoridad de su nombre y la consideración que 
goza en las regiones oficiales del Imperio cuanto 
por el conocimiento profundo que tiene de la l l a -
mada Cuestión de Misiones. 
Por eso digo ahora, como dije hace meses 
cuando la cues t ión con Chile: jno habrá guerra 
entre el Imperio y la República Argentina, sm 
que por esto pueda nadie tener el derecho de sos-
pechar siquiera que el Gobierno del general Roca 
consen t i r á que se lastimen, en lo más mín imo , n i 
el decoro n i la dignidad de su pátr ia . 
Ahora, en cuanto al propósito que atribuyen al 
presidente argentino algunos oradores bras i leños , 
y de cuyas opiniones se hacia eco E l Imparcial , 
de querer restablecer el antiguo vireinato, for-
mando una sola nación de los pueblos del Plata y 
el Paraguay, nada m á s ageuo á la verdad ni m á s 
ilusorio, n i en q u e ' m é n o s hayan pensado el presi-
dente Roca y sus consejeros. 
E l programa de su Gobierno es este: PAZ y TRA-
BAJO; y desde que lo inició con aplauso de propios 
y e x t r a ñ o s , no ha dado un solo paso que autorice 
ni dé derecho á nadie á suponer que se quiera des-
v ia r de él, iniciando una política de aventuras, que 
n i está en su carác te r , ni tiene prosél i tos en un 
pueblo que saborea las hermosas conquistas de 
esa paz y de ese trabajo. 
Por otra parte, bueno es t amb ién que aquí na-
die se haga ilusiones sobre esta otra cues t ión , ad-
mitiendo la posibilidad de que el Gobierno argen-
tino pudiese pensar en llevar á la p iác t ica el pen-
samiento de algunos escritores de una y otra m á r -
gen del Plata. 
Para poderlo realizar, es decir, para incorpo-
rar la República del Uruguay á la Argentina, re-
nunciando á su au tonomía de nación, seria preci-
so que ella lo quisiese, que voluntariamente con-
sintiese en la a n e x i ó n , y esto es tá muy lejos de 
suceder, como está lejos de suceder la realización 
de la Union Ibérica con Portugal. 
Por pequeña que sea su República, los orienta 
les desean tener vida propia, vida nacional é i n d e -
pendiente: y es una verdadera ilusión la de creer 
que el presidente Roca—que lo sabe—acaricie la 
idea de restablecer el antiguo vireinato del Rio de 
la Plata, á no ser que haya quien crea que esta 
un ión se debe hacer á cañonazos . 
Yo no digo que en medio de estas grandes tras-
ío rmac iones de la política, que impele á los pne 
blos á v i v i r en fraternal alianza, derrumnando las 
fronteras que los separan, para buscar en ella ma-
3'or fuerza y preponderancia, no llegue un mo-
mento en que la nación uruguaya comprenda que 
le pueda convenir la anexión; pero por el momen-
to, n i lo quiere, ni lo desea, n i aun consiente que 
se le hable de ello. 
De aqu í lo infundado de todo cuanto se pueda 
decir sobre el asunto. 
HÉCTOR F. VÁRELA. 
E l distinguido escritor y celebrado poeta, se-
ñor 1). Plácido Langle, acaba de publicar una obri-
ta. que es tá llamando con justicia la a tenc ión del 
públ ico. Con el t í tulo de Escritores Almerienses, 
ha reunido en un tomo de esmerada i m p r e s i ó n y 
nutrida lectura unos bocetos biográficos de los 
m á s afamados escritores con temporáneos de A l -
m e r í a . 
A los que conocen el talento del Sr. Langle, 
y entre ellos se hallan los lectores de LA AMERICA, 
cuyas columnas honra con su firma el autor de la 
obra á que nos referimos, los aplausos que la 
prensa, u n á n i m e esta vez como siempre que del 
verdadero méri to se trata, le dirige, no les sorpren-
d e r á n seguramente. Lenguaje castizo, apreciación 
exacta de las obras y los autores, crí t ica razonada 
y s e v c a , m á s inclinada á corregir que á lastimar, 
sano juicio y recta justicia, hé aquí los caracteres 
distintivos del l ibro del Sr. Langle. En él se pre-
sentan, uno tras otro, á la consideración del lec-
tor personajes tan eminentes como D. Nicolás 
Sa lmerón y D. Federico de Castro; profesores tan 
notables como D. Antonio González Garbin y don 
Arcadio Roda; escritores tan correctos y castizos 
como i ) . Antonio Mart ínez Duimowich, t amb ién 
conocido ventajosamente de los constantes abona-
dos de LA AMERICA; poetas tan inspirados como el 
difunto D. Enrique Sierra Valenzuela; y todos con 
sus rasgos propios, con un sello particular que 
casi inmediatamente dá á los lectores la verdade-
ra medida de su valer. Don Plác ido Langle puede 
estar satisfecho de su obra. 
Interesados pueden parecer nuestros elogios 
á quien no conozca ai joven escritor, y m á s in te-
resados por aparecer é s tos en LA AMÉRICA que 
tanto debe á su ilustrada cooperac ión . Para alejar 
la nota de parciales que podian echar sobre nos-
otros, no encontramos nada mejor que insertar, 
como lo hacemos á cont inuac ión , el capí tulo refe-
rente á D. Nicolás Sa lmerón y Alonso, que abre 
dignamente los bocetos biográficos del Sr. Langle. 
Dos fines igualmente provechosos conseguimos 
con esto: probar que m á s que pródigos hemos 
sido parcos en los elogios que tributamos á la 
obra, y proporcionar á los lectores de LA AMÉRICA 
uua grata satisfacción con la lectura de las pág i -
nas que arrancamos á la obra del Sr. Langle. 
DON NICOLÁS S A L M E R O N Y A L O N S O . 
Nada más lógico que inaugurar la presente galería de 
bocetos con el dedicado á diseñar ligeramente los rasgos 
generales del genio, las obras y el carácter del varón ilustre 
cuyo nombre figura al frente de estas líueas. 
Parécenos que, cuando de las esferas más humildes de 
la sociedad y en lucha abierta con los más insuperables obs-
táculos, amontonados siempre para cerrar el paso á nobles 
aspiraciones y rendir viriles y enérgicas voluntades, consí -
guese, al cabo, sólo con el poder del talento y la fuerza de 
un ánimo inquebrantable y una perseverancia á toda prueba, 
remontarse primero por encima del nivel común, ascender 
luego á los puestos más altos, y merecer, por último, la ad-
miración de las gentes y el aplauso entusiasta de los doc-
tos; quien así se eleva y rebasa los límites de la vulgaridad 
ó de la medianía, y quien de ese modo logra famoso renom 
bre, ocupa por derecho propio el más preferente lugar en-
tre todos los ingénios de su país. E n este caso se encuentra, 
sin duda, el Sr. Sulmeron, cuya rápida biografía vamos á 
hacer seguidamente, demostrando con sus conclusiones 
aquella verdad á todas luces innegable. 
Nació Salmerón en Alhama, pueblo de nuestra provin-
cia de Almería, el 10 de Abril de 1 8 3 8 ; cursó las asignatu-
ras del grado de Bachiller en el Instituto de esta capital: y 
marehó, una vez terminados sus estudios preliminares, á la 
Universidad de Granada, donde comenzó las carreras de F i -
losofía y Letras y Derecho civil, que terminó después en 
Madrid por los años de 1 8 5 6 á 1 8 5 7 , si bien todavía no se 
recibió de abogado. 
Entonces acaba para Salmerón el período de su his-
toria juvenil, y empieza la del h »mbre público.—Para pro • 
ceder con método y con órden, examinaremos primero las 
alternativas y hechos de su vida profesional; indicaremos 
luego las obras y escritos debidos á su pluma; lo considera-
remos después como político; y por último, daremos fin á 
nuestros comentarios con algunas observaciones sobre sü 
carácter y costumbres. 
Comenzando, pues, por anotar las variantes que se re • 
gistran en su hoja de servicios académicos, diremos que 
Salmerón ingresó en el Profesorado como auxiliar de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Ma -
drid; hizo oposición en 1 8 6 4 á la cátedra de Historia, va-
cante en la de Oviedo, consiguiendo ocupar el primer lu-
gar en la terna; obtuvo más tarde, también por oposición, 
otra de Filosofía en la Central; y alcanzó al cabo, por igual 
procedimiento, la de Metafísica de la misma Universidad, 
en 1 8 6 9 . 
Allí obtuvo completo desarrollo el gran espíritu de 
nuestro insigne compatriota: vertíanse en sus explicaciones 
torrentes de luminosas teorías filosóficas; acudía á escuchar-
le numeroso público, ansioso de oír la palabra del maestro, 
y ésta, siempre inspirada, hacía desfilar ant« la vista de sus 
admirados discípulos, todos los sistemas de la ciencia obje • 
to de sus especulaciones, que se disputan en reñido combate 
el predominio y la victoria. Sometidas eran á un exámen 
detenido y atento las doctrinas de Kant, Fichte, Hegel y 
Krause; derribaba con su crítica vigorosa los ídolos de una 
escuela; ponia de relieve los fundamentos racionales de otra 
y sus principios de verdad y de certeza, y en síntesis mara-
villosas abarcaba con frases sublimes todo el conjunto de la 
filosofía contemporánea. ¡Suprema lucha, por cierto, y glo 
rioso vencimiento el suyo! Remontóse á las alturas con su 
vuelo de águila el poderoso espíritu de Salmerón, y colocóse 
éste, —sentimos verdadero orgullo en consignarlo,—á la ca-
beza del movimiento filosófico de nuestra pátria... 
Y sin embargo, cerradas á la venida de la Restauración 
las válvulas del pensamiento abiertas por la libertad; redu-
cida de nuevo la enseñanza oficial á los estrechos moldes del 
exclusivismo escolástico, vióse arrojado Salmerón de su 
puesto universitario, siguiendo la suerte de tantas otras víc-
timas de nuestra reacción política, como Castelar, como Gi-
ner, como Azcárate, ilustres profesores que dieron ayer 
honra y explendor al cláustro del primer establecimiento 
"científico de España.—Un Gobierno liberal ha vuelto ahora 
por los fueros de la justicia y los esclarecidos maestros han 
sido reintegrados en sus cátedras. 
Se ha acusado generalmente á Salmerón, como á casi 
todos los de su escuela, de ser poco claro y comprensible en 
la exposición de sus doctrinas, y de expresarlas en una for-
ma oscura y poco castiza. En nuestro sentir hay algo de 
fundado en este cargo, pero también mucho de injusto. 
A no estar cegado por la pasión de la secta, nadie deja-
rá de reconocer que el tecnicismo filosófico de nuestros dias 
adolece de aquel defecto; si bien es verdad que ciertas 
ideas de por sí abstrusas y difíciles de ser pronto entendidas, 
no pueden explicarse de otro modo, y es necesario para 
enunciarlas forzar el idioma en determinado sentido 
recer de voces y giros propios y adecuadas para el ewo 
lo es ménos que han podido vencerse muchos de esos i ' 00 
venientes, y que al afán de revestir de cierta solemaidad0" 
aparato ideas bien sencillas, y á las preocupaciones * 
bios de escuela, cabe mucha culpa de aquel mal B e k a ^ " 
jerado, no obstante, la acusaci on en demasía, y no se 
nido en cuenta que gran parte de las faltas que se imputa 
á algunos discursos y escritos filosóficos, no exisfpn ZHi 
te; proviniendo todo de la escasa preparación de los oyente 
ó lectores en las materias de que aquellos tratan. 8 
Si á nadie debe ocurrirse, por ejemplo, que entiendan á 
la simple vista las fórmulas de un tratado de geometrí 
analítica los profanos jamás versados en esta ciencia ó • ' * 
los que iniciados ya algo en los estudios matemáticos se han 
reducido sólo á los elementales, ¿por qué ha de pretender-
se un cambio radical con respecto á la filosofía, y cnanto eñ 
sus complicados problemas se piense y exponga ha de que 
rerse que sea presentado con la misma cjaridad, y traspa-
rencia de pensamiento que un cantar del pueblo, ó poco 
ménos? A las investigaciones científicas no puede exigírselea 
tanto, y todo lo que en este sentido se propale, carece, por 
consiguiente, de sólida base y fundamento racional. 
Esclarecido ya tan importante punto, pasemos á indicar 
las diversas producciones debidas á la pluma de Salmerón 
No pecaremos de parciales asegurando que todas ellas llevan 
impreso el sello de su talento poderoso y merecen el califi-
cativo de superiores.—En la imposibilidad de dar cuenta 
detallada y minuciosa de cada una, nos limitaremos á enu-
merarlas brevemente. 
Que nosotros sepamos, contiénense de Salmerón en la 
Revista de la Universidad de Madrid , virios artículos sobre 
La libertad de enseñanza; E l Imperio árabe español hasta 
la invasión de los almorávides; Concepto de la Metafísica y 
plan de su parte analít ica, y un Programa de Biología. En 
la Revista Hispano - Americana, otros acerca de Jacobi, filó, 
sofo; fragmentos de una introducción al estudio de la His-
toria; i.a filosofía en Alenmnia, y Escuelas históricas. En 
la de Andalucía, dos sobre L a tilosof ía y cultura popular; 
en la de Sevilla, una lección sobre At i la ; y en la Enciclope-
dia republicana. Las leyes de la His tor ia y el progreso hu-
mano. Además, andan esparcidos y desperdigados por los 
periódicos algunos otros trabajos, tales como la Necesidad de 
fijar la idea de justicia, etc.; y son también dignos de aten-
ción y aplauso, por su mérito relevante, el discurso que leyó 
al recibir la investidura de Doctor en la Facultad de Filoso-
fía y Letras, y el pronunciado ante el Tribunal de imprenta 
defendiendo á E l Solfeo. 
Tiene escrita asimismo una Antropología, inédita, citada 
por D. Francisco Giner en sus «Leccionos de Psicología»; 
y al decir de éste, la publicación del referido libro causará 
profunda sensación en el mundo científico, abriendo horizon-
tes completamente nuevos á tal género de estudios. No hace 
mucho tiempo redactó Salmerón en Farís L a Correspon-
dencia Europea, en unión del distinguido escritor y hombre 
público D. xVngel Fernandez de los Rios, ya arrebatado á la 
pátria por la muerte; y en fecha más cercana puso á la obra 
de D. Hermenegildo Giner Filosofía y Arte, un extenso y 
profundo Prólogo, en el cual cree notar la crítica cierta im • 
portante evolución verificada en el espíritu del maestro, que 
no podia permanacer inaccesible á las corrientes positivistas 
que invaden hoy el campo de la ciencia;—pues parece colo-
carse entre los mantenedores de las nuevas doctrinas filo-
sóficas y aceptar las más atrevidas conclusiones de ~p3ncer, 
ILeckel y Hartmann. 
Fuera de esto, consideramos merecedores de cita y en-
comio su Brevísimo Compendio de Historia Universal, que 
escribió con nuestro ilustrado compatriota D, Federico de 
Castro (cuya biografía hacemos también á continuación de 
la presente), sus Introducciones á los Confiictos éntrela re-
ligión y la ciencia, de Draper, y la Generación de los co-
nocimientos humanos, de Thibergien; y la traducción de 
la Historia dé la humanidad, de Laurent, hecha juntamente 
con algunos compañeros. Actualmente escribe también, con 
destino á la Biblioteca Ju r íd i ca de Autores Españoles, un 
importante trabajo (1). 
Hora es ya de considerar á Salmerón como político.— 
Afiliado desde su juventud al partido democrático, fué du-
rante algún tiempo redactor de L a Discusión, donde hizo 
brillantes campañas contra los proeedimientos reaccionarios 
de los Gobiernos moderados; después abandonó la redacción 
de dicho periódico, por algunas diferencias surgidas entre 
su manera de apreciar determinados puntos, y el opuesto 
criterio sostenido por el director de aquella publicación, el 
inolvidable Rivero; y más tarde escribió también en La De-
mocracia, que dirigía el eminente tribuno Castelar. 
Perteneció Salmerón al comité revolucionario de Madrid 
en 1 8 6 7 ; y preso por esta causa en la noche del 12 de Ju-
nio, permaneció en el Saladero durante cinco meses. En 
1 8 6 8 fué nombrado por sufragio individuo de la Junta po-
pular; y elegido más tarde diputado á Córtes en varias le-
gislaturas, ilustró con su palabra las deliberaciones de las 
Cámaras de que formára parte, dándose á conocer como elo-
cuente orador parlamentario. Todos sus discursos así tO Xt-
velan; pero ninguno tan celebrado como el que pronuncio en 
Octubre de 1 8 7 1 sobre la importantísima cuestión de la In-
ternacional, por lo cual copiaremos á continuación algunos de 
sus párrafos, dando así una idea del estilo del Sr. Saltueron. 
«El viejo ideal, dice, se derrumba; los síntomas que 
»ofece no sólo son de muerte, sino, en parte, de corrupción, 
»y es en balde que volváis la vista atrás para dirigir la vida 
»que sigue indefectiblemente la ley del progreso; solo ins-
»pirándoos en los principios fundamentales de la razón po-
»dreis alcanzar nueva virtud para salvar la crisis presente, 
»y levantar la sociedad, enriquecida con las conquistas ma-
(l) Después do escritas las noticias anteriores, sabemos qu» 
han empezado á publicarse en Madrid las OBRAS COMPLETAS PB 
D. NICOLÁS SALMERON, con un prólogo de D. Gumersindo do 
Aieárate. Constan de cuatro tomos, y en ellos están recopil«da» 
todas las producciones que citamos, por el órden siguiente: L 
• niscursos parlamentarios. •—2.° «Estudios historíeos.*—», 
dios fllosóflcos.—t." «Estudios políticos, sociales r religiosos * 
>teriales, al conocimiento y al amor de la justicia que per-
imita gozar á todos los hombres de los dones de la natu-
>ralew. y de los puros y universales bienes del espíritu. No 
»temais la reacción, impotente cuando las instituciones libe-
>rales han despertado la conciencia del pueblo, ni retroce-
>daÍ3 por miedo pueril á los excesos de la demagogia, que 
vsolo aparece cuando las masas aprenden que el poder se 
>conquista por la fuerza, y no se las educa con la disciplina 
»del derecho. Para afirmar los nuevos principios y proseguir 
>las reformas que este ideal exija, contad con nuestro auxi-
,lio- mas si tratáis de amenguar los derechos por la revolu-
»cion ganados, ó torcer la dirección que á la vida pública 
«viene ya imprimiendo, sabed que para defenderlos y com -
>batir sin tregua ni descanso al poder que tal osára nos 
>asiste una perfecta justicia, y no faltaremos al deber de 
, ampararla.» 
Y más adelante añade: 
«El partido republicano no es meramente un partido 
^político (y aquí hablo por mi cuenta y riesgo); por que el 
partido republicano no es sólo un partido doctrinario, ór-
yo-ano de las clases medias, que venga á discutir üuicamen -
»te la forma de Gobierno, la organización de los poderes 
>del Estado y la gestión administrativa, sino que patrocina 
»una tendencia social para servir la completa emancipación 
»del cuarto estado y preparar el libre organismo de la 
yiguaUlad, que haya de afirmar para siempre el imperio de 
»la justicia entre los hombres. 
«Verdad es, que siguiendo las corrientes del progreso en 
>los pueblos latinos, donde preceden las reformas políticas 
»á las sociales, atiende ahora en primer término á servir al 
»¡deal político, no de aquella república del tenor que su 
«pontífice llamaba el despotismo de la libertad, sino de la 
«república federal, que es la fórmula más acabada y justa 
»de la organización de los poderes del Estado que hasta 
»hoy vislumbra la razón humana, y en la cual no resulta el 
»órden del equilibrio movedizo y mecánico de las monar-
»quías doctrinarias que vienen oscilando entre la reacción y 
»la revolución, sino de la conjunción perfecta entre el dere -
¡fcho y el poder. Cierto que no hemos reducido á dogma, ni 
»lo queremos, los principios de la reforma social; pero si no 
»hemos inscrito una fórmula social eu nuestra bandera, 
»siempre hemos dicho que no aspiramos sólo á la emancipa-
»cion política de todas las clases de la sociedad, ni el sufra-
»g¡o, que en mi opinión no es un derecho, sino un poder, es 
»lo único que para el cuarto estado deseamos; antes bien, 
«trabajamos por conquistar la capacidad para el ejercicio de 
m e poder. 
»Más no la podemos ganar sólo en las Asambleas y 
«cuerpos políticos; la capacidad la hemos de adquirir, parte 
«en la esfera del derecho más áraplio é importante que en 
«la sociedad se realiza, parte en la educación y vigorizacion 
«interna del espíritu del hombre, donde nacen y arrancan 
«todas las manifestaciones exteriores de la vida. Y como 
»somos un partido político que abriga una tendencia social 
»tan profunda, no nos impacienta el ánsia del poder. Casi 
»estamos dispuestos á esperar que se os caiga de las manos, 
«mientras no tratéis de mutilar nuestro derecho; y entre 
«tanto, sólo queremos consignar nuestras aspiraciones y pre-
«parar la reforma pacífica y tranquila de la organización so-
«cial por los medios legales. Bástanos por ahora que se res-
«peten los derechos consagrados por la Constitución; y si 
«alguien los quebranta, podremos volver, no sólo como par-
«tido, sino en nombre de la sociedad toda amenazada, por 
»la santidad de la ley bajo cuyo amparo tenemos derecho á 
«vivir todos los españoles.» 
Nos extenderíamos demasiado si trascribiéramos las 
eonsideraciones que en esta larga peroración se exponen, 
aclarando lo que significan realmente las ideas de la Inter-
nacional y combatiendo los propósitos que sus adversarios 
erróneamente le asignan. Este discurso valió al Sr. Salme-
rón, además de muchos aplausos y alabanzas, una superior 
distinción de parte del insigne D. Fernando de Castro. 
Oigámosle a él mismo, en la carta que dirigió al primero: 
«El beneficio que usted ha hecho al progreso de las ideas 
«en nuestra pátria, apareciendo de una manera inesperada 
«para los más, y en una cuestión qne los enemigos del hu-
«manismo habían escogido para su triunfo y engrandeci-
«miento, ni usted ni yo podemos estimarlo. L a generación 
«actual lo presentirá; la que le suceda lo formulará ya con 
«clara conciencia y sentido universal. 
«Queriendo yo por todo lo expuesto—y con lo cual 
«aunque escasa, alguna honra, que no renuncio, me corres -
»ponde—así como por la amistad y el compañerismo que 
»nos une, dar á Vd. un cordial testimonio de mi aprecio á 
»su talento, á sus doctrinas y á su elevado carácter, moral, 
Moy á manifestarle en lo que consiste y la forma en que ha 
»de ser realizado. 
»No ignora Vd. que el ayuntamiento de la M. N. y L . 
«ciudad de Bilbao acaba de honrarme con un delicado pre-
»senté, por haber predicado el dia que inauguró el monu-
»mento de Mallona, recuerdo patriótico para eternizar el 
»heroismo de los valientes que en la última guerra civil su 
»cumb¡eron derramando su sangre en los sitios de Bilbao, y 
>en defensa de lo que entonces era símbolo de sus fueros y 
»de su libertad. Este presente es, como Vd. sabe, una pluma 
»de oro. 
>Pues bien; es mi voluntad, añadida hoy por codicilo á 
»iu¡ testamento, que esa pluma pase á manos de Vd. á mi 
^muerte, como monumento histórico que será de un sacer-
»dote que ha perdido «la virginidad de la fé,» pero que ha 
>ganado, en cambio, la «maternidad» de la razón y una nue-
»va creencia en Dios; y que, después de las fatigosas horas 
»que prodeden á todo alumbramiento, vive hoy la vida de la 
^conciencia con fuerzas antes desconocidas, y en medio de 
v un bienestar tan tranquilo, plácido y sereno, que ni la duda 
»le atormenta, ni la calumnia le contrista, ni el fin de la 
»vida le preocupa: y es mi voluntad que pase á manos de 
• usted, además, como memoria que ha de ser desde hoy del 
> primer discurso del filósofo que ha tomado asiento en el 
- Congreso español, como racionalista, en el buen sentido de 
la palabra, y defensor de los derechos individuales inhe-
rentes á, la naturaleza humana. 
»Hará V. de esa pluma, á mi muerte, el uso para que 
ksirve, y á su falledmiento la legará bien ad Masco arqueo-
»lógico nacional, ó bien á persona que á juicio de V. sea 
«digna de poseerla por las mismas ratones y circunstancias 
»que á mí me cabe la honra de legarla á V. al presente.» 
Al proclamarse la República española en la noche del 
11 de Febrero de 1 8 7 3 , formó parte Salmerón del Gobierno 
entonces constituido, desempeñando en él la cartera de Gra-
cia y Justicia, que dejó al disolverse aquel Ministerio 
Terminada la gestión política de los, como ha dicho un 
distinguido escritor, perturbados y perturbadores Gobiernos 
que presidieron, primero D. Estanislao Figueras, cuya in-
comprensible fuga y abandono del poder ha adquirido bien 
triste celebridad, y luego D. Francisco Pí y Margal!, tam-
bién famoso por su impasibilidad marmórea á la vista de 
los más graves hechos, confióse al fio á Salmerón el puesto 
de jefe del E>tado, ó sea la presidencia del Poder Ejecutivo 
de la República. 
Están demasiado cerca de nosotros, y son muy recientes, 
los actos que en este elevado puesto realizó, paraque puedan 
ser juzgados con entera calma y sin ningún apasionamien-
to; pero en la absoluta necesidad de hacerlo, debemos expo-
ner sobre ellos nuestra opinión (que no por humilde deja de 
ser sincera y leal) con toda la imparcialidad que nos sea 
dable. 
Si el Sr. Salmerón perteneciera á esa numerosa falange 
de políticos doctrinarios cuyo único afau es el mando, sin re-
parar en los medios, ó figurara en su partido como soldado 
de segunda fila, casi absuelto de sus errores por su propia 
nulidad é insignificancia, tendríamos méoos derecho á exi-
girle cuenta de su conducta. Pero no es así. Nosotros, y con 
nosotros la opinión unánime, consideramos al Sr. Salmerón 
demasiado alto para aplicarle los procedimientos usados con 
las medianías ó con los hombres de escasa fé en su credo y 
sus doctrinas; y por lo mismo, estamos en la ineludible obli 
gaciou de juzgarle, en cuauto posible nos sea, con la misma 
alteza de miras que él emplea y bajo el punto de vista de la 
más extricta justicia, que él siempre proclama. A aquellos 
se les fustiga, se les acosa y se les hunde en el desprecio de 
las conciencias rectas; al Sr. Salmerón se le discute, se le 
considera y se admira siempre la rectitud de sus fines, aun-
que pueda no estarse de acuerdo con sus opiniones, y creer-
las en ciertos casos erróneas y equivocadas. 
Y cuenta que al consignarlo así, no desconocemos que 
arrostramos las iras de muchos partidarios suyos,—cuyas 
defensas más bieu le perjudican que le favorecen,—los cua-
les alegarán en su pró, como raz m suprema, la escasa talla 
del censor que tales faltas imputa. Sea en buen hora; nos -
otros sufriremos con gusto tales ataques, ya que voluntaria-
mente cumplimos este cometido en cierto molo enojoso; 
pero fuera de que, como alguien ha diclio, las ideas no tie-
nen edad ni representan más ó menos según la valía de 
quien las vierte, sino según el fundamento en que se apo -
yau, á todos asiste el derecho de formular su opinión, sea 
cual fuere, sobre actos que caen bajo el dominio de la críti-
ca, y nosotros al ejercitarlo estamos dentro de cuanto nos 
señalan las conveniencias. Sentiremos, pues, vernos objeto 
de ciertas censuras por lo que vamos á exponer enseguida; 
pero conste de una vez para siempre que en nada ha de 
hacernos retroceder, convencidos como lo estamos de que 
las razones sólo deben rebatirse con raz mes, mas no, ni 
nunca, con denuestos. 
Al llegar, por tanto, al período más importante de la 
vida pública de Salmerón, nosotros entendemos que tribu-
tando el debido aplauso á la mayor parte de sus hechos co 
mo gobernante, hay algunos reparos que hacer y que obje-
tar por lo que respecta á otras de sus resoluciones. Precisa-
mente en lo que sus apasionados adeptos encuentran mayo-
res motivos de alabanza hallamos nosotros cierto egoísmo, 
no digno ciertamente de ella: bueno que si el Sr. Salmerón 
creía llegado el caso de abandonar las riendas del Gobierno, 
lo hiciera inmediatamente; pero ¿hay por esto razón alguna 
para que sus fervientes partidarios muestren semejante l í -
nea de conducta como la norma de los procedimientos polí-
ticos, y como el modelo en que todos deben inspirarse y que 
todos deben imitar? Pues nosotros sostenemos en muchos 
casos lo contrario; nosotros creemos que existe doble mérito 
en la conducta opuesta, en la conducta seguida, v. gr., por 
el Sr. Castelar. 
Cómodo, muy cómodo es, sin duda, dejaren los momen-
tos de prueba los puestos difíciles; en cambio encontramos 
mucho que aplaudir en aquel que ante los peligros que ro-
dean á las instituciones siempre defendidas y ante las des-
gracias que amagan, ó mejor dicho, que invaden ya y que 
aflijón y que matan á la madre pátria, consiente en sacrifi -
car su inmensa popularidad con tal de salvar á su país y 
contener el desmoronamiento de la nación que se aniquila, 
presa de la reacción por un lado y de la demagogia por otro. 
Oigamos al mismo Castelar que así lo dice eu uno de sus 
discursos: «Yo me encontraba, exclama, en la presidencia 
»de esta Cámara en una beatitud perfecta, sin ninguna res 
«ponsabilidad. alejado del poder, que me repugna más cada 
»dia, y tuve que bajar de mi olimpo y venir á este potro. 
«¿Y por qué bajé? Por que así me lo exigía el deber, por-
»que yo no podía volver la cara al peligro ni rehuir res-
«ponsabilidades.» 
Pero no es esto solo. ¡Pues qué! en el mero hecho de 
dejar el poder el Sr. Salmerón, conociendo la ineficacia de 
su acción gubernativa para atajar la gravedad de las cir-
cunstancias,—y declarándose, por cierto, incapacitado ya en 
lo sucesivo para el Gobierno,—¿no reconocía implícitamente 
la necesidad de aplicar otro sistema que lograra aquel resul 
tado, sistema que únicamente podia consistir en el seguido 
por el Sr. Castelar? ¿Por qué entonces combate á éste ape -
ñas se presenta á dar cuenta de su gestión á las Cortes; ges-
tión que, por otra parte, había desde el principio sancionado 
él mismo, no solo con la tácita aprobación ya indicada, sino 
también con su estancia en el elevado sitial de la presiden-
cia del Congreso? ¿Qué se propuso al obrar así el Sr. Sa l -
merón? ¿Derribar al Gabinete Castelar? ¿Y qué iba á venir 
después de conseguido esto? Bien lo preguntaba el elocuen-
te tribuno que á la sazón dirigía los negocios públicos: 
«Es muy fácil hablar de que no se aceptará el poder, 
«de que grandes compromisos impiden apoyar á un gobierno, 
«pero cuando ese gobierno cae, cuando la autoridad va i . ea-
scontrarse huérfana, cuando apenas puede salir de esta Cá-
-mara un ministerio viable, decidme, ¿qué doctor Dulcama-
r a tenéis, filósofos sin realidad en la vida?» —«Yen resúmen, 
> escribe el diputado Martin de Olías, ¿4 qué estaban reda-
i cidos los agravios del Sr. Salmerón? Aún el 2 de Enero 
i creía éste que no había más política salvadora que la inicia-
> da por él mismo y continuada por el Sr. Castelar, única 
. que antes, entonces y después, podia restablecer la paz y el 
xórden, afianzar el imperio de las leyes, asegurar el respeto 
i á la autoridad. Pero el presidente de la Asamblea diferia 
i del presidente del Poder ejecutivo en los medios ó proce -
«dimientos. Decía el primero que en manos éstos de los a d -
>-versarlos de la República, concluirían por hacer triunfar el 
i doctrinarismo sobre la democracia, la monarquía sobre la 
» República. 
«¡Ah! que también á espíritus fuertes, conciencias rectas 
»y entendimientos profundos se ocurre malicia en la argu-
«mentacion, faltado memoria y extravio en el juicio. Subió 
»el Sr. Salmerón al poder en Julio, y bajó de él con gran 
^dignidad en Setiembre, mas haciendo lo mismo que el se-
»ñor Castelar en los dos meses de su dictadura. ¿Ha olvida-
ndo nadie que el Sr. Salmerón fué el primero que combatió 
»los procedimientos del Sr. Pí y Margall, y en cuanto se 
«posesionó de la presidencia del Poder ejecutivo llamó al 
i despacho de Gobernación á los generales de más nombre 
»y prestigio en las filas de la restauración y en los partidos 
«reaccionarios? ¿No es cierto que el Sr. Salmerón combatió 
»con más dureza que ningún otro gobierno toda tentativa 
«contra el órden público y toda insurrección armada? ¿No 
«empezó él la reorganización del ejército, el restablecimiea-
>>to de las ordenanzas y la restauración de la disciplina? 
»¿No fué presidente del ministerio que declaró piratas á los 
^insurrectos cantonales de Cartajena? Si no aplicó la muér-
ete, dejó y aplaudió que otros la aplicasen, y de un modo 
»más terrible y bárbaro que el legal. 
»Como presidente de las Córtes, ¿accedió siquiera á con-
»fiar su seguridad á la Milicia ciudadana, con preferencia á 
>la Guardia civil, en los momentos críticos del 3 de Enero, 
- como así lo aconsejaban prudentemente muchos diputados 
> de todas las fracciones? Esperarse debía del severo carác-
>teT de tan eminente repúblico que hubiese dedicado enton-
»ces toda su inmensa capacidad á investigar mejor los ma-
»les de la pátria y hallar sus remedios, no á labrar su 
«propio descrédito con querer quitarse de encima y repenti-
»ñámente sucesos inevitables y complicaciones funestas.» 
Siempre que se trata de estas tristes divisiones y de estos 
deplorables hechos, viene inevitablemente á nuestra memo-
ria el siguiente fragmento de un artículo escrito por el se -
ñor Castelar sobre L a fundación legal de la R'pí ibl ica en 
Francia. Habla de la importuna intervención de Mr. Luis 
Blanc eu los debates que con aquel motivo se suscitaron ea 
la Cámara del país vociuo, y dice: 
«Parece qne veinte años de destierro, largos cursos de 
«política práctica en la sensata Inglatera, las pavorosas ca -
«tástrofes de los últimos tiempos, el mucho camino desan-
idado en los dias de exaltación y de fiebre, el mucho eami-
«no andado en los dias de mesura y de prudencia, debían 
»habcrle abierto los ojos y haberle desengañado de los dog-
«matismos estériles y de las intransigencias dementes y sui-
»cidas. Pero no; seria un gran sacerdote de cualquier secta 
«oriental y es un triste diputado de nuestros tiempos de 
«transacción, en que se debe contar para todo con la realidad 
«viviente y con el dato de lo posible. Por no alcanzar la 
«República de sus ensueños, es capaz de sacrificar la Repú-
«blica real, la República victoriosa. Hace de su consecuen-
»c¡a un Dios, de su idea un ídolo, de sus juicios las surat del 
«Koran. Para un hombre así, la pátria no significa nada, la 
^democracia nada; lo que importa es el propio sistema, con 
«todas sus proporciones y todos sus dibujos. Cuandose nace 
«con una vocación exclusiva de profeta, se vá uno á fundar 
«cualquier religión, cualquier secta aunque sea de espiritis-
»tas, y no se viene á ninguna política, ni se inscribe ennin-
»gun partido. 
»Para estar absorto en la contemplación de sí mismo, 
»de la conciencia propia, de las propias ideas, ahí están los 
»yhoguis de la India, que dejan á las aves anidar en sus cs-
«paldas, mier.tras se miran atónitos y absortos el ombligo; 
»mas para luchar en política, se necesita formar parte de la 
»legion sagrada de los partidos, é ir con ella aceptando todo 
»género de sacrificios, ó ir con ella al combate. Y en 
»virtud de esta ley no debe el estadista proceder como un 
»filósofp, que solo mira á la conciencia, sino como un políti-
»co, que debe mirar también á la realidad y á la historia. Y 
»no hay cargo alguno que sea tan complejo, tan múltiple, 
»tan colectivo, como el cargo de diputado. En primer lugar, 
»no representa solo á sí mismo, no representa solo su con -
»ciencia individual, representa á un gran número de electo-
»res, que son á su vez elementos considerables de un par-
«tido. 
«En segnndo lugar, pocas veces vota un diputado aqne-
>llo que quiere, sino aquello que está más cerca de lo que 
«quiere. \T si por no realizar todo el ideal en toda su pureza 
»no se vota, vale más dejarse las Asambleas por inútiles, é 
»irse á las academias.»—El Sr. Salmerón combatió estos 
procedimientos inflexibles en el Sr. Pí, y sin embargo no 
tuvo después inconveniente en sostenerlos, en oposición al 
ministerio Castelar; éste fué, á nuestro juicio, el más grave 
de sus errores, del cual se originaron luego consecuencias 
desastrosas para la libertad y la democracia. A pesar de todo, 
esto no ha de ser obstáculo para que dejemos de reconocer 
en nuestro ilustre compatriota una honradez y una lealtad 
políticas sin tacha, y una entereza de carácter indomable, 
que le hacen digno del respeto y la consideración pública, 
hoy que tanto privan las asechanzas de las intrigas más bas-
tardas y las inconsecuencias de los espíritus más rebajados 
y entecos. 
E l acto de fuerza llevado á cabo por el general Pavía, 
disolvió las Córtes republicanas el 3 de Enero de 1874. 
Restaurada después la monarquía. Salmerón ha permaneci-
do lejos de España, desterrado en París por el Gobierno 
conservador, y solo recientemente háse afiliado al nuevo par-
tido progresista-democrático, suscribiendo el manifiesto del 
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m i s m o . A q u í c o n c l u i m o s , p o r tanto , s u h i s t o r i a de h o m b r e 
p ú b l i c o , y t a m b i é n , e n c o n s e c u e n c i a , este boceto ,- no s i n 
c o n s i g n a r a n t e s Tarios da tos m á s , d ignos de m e n c i ó n , q u e 
e n c o n t r a m o s e n t r e n u e s t r o s a p u n t e s sobre e l m i s m o . 
S a l m e r ó n f u é a l u m n o pred i l ec to de D. J u l i á n S a n z d e l 
R i o , q u i e n c o n o c i ó pronto s u m é r i t o , e n c o n t r a n d o en é l « u n 
« s u c e s o r de s u d o c t r i n a , y u n c o n t i n u a d o r de l a o b r a de s u 
« p e n s a m i e n t o ; » p r o n u n c i ó en e l A t e n e o de M a d r i d m u c h o s 
d i s c u r s o s , q u e le a c r e d i t a r o n como notab le o r a d o r ; y e s t a b l e -
c i ó a s i m i s m o en l a cor t e u n b i e n m o n t a d o colegio, donde ad-
q u i r i ó sus conoc imientos d i s t i n g u i d a y b r i l l a n t e j u v e n t u d . 
C o m o j u r i s c o n s u l t o , h a a l c a n z a d o f a m a m e r e c i d í s i m a , y 
h a d a d o en e l e j e r c i c i o de s u p r o f e s i ó n p r u e b a s i n d u d a b l e s 
de l a d e l i c a d e z a y d i g n i d a d de s en t imientos q u e le c a r a c t e r i -
i a n . — E l a ñ o 7 4 , y a c i tado , r e s o n ó en e l I n s t i t u t o p r o v i n -
c i a l de e s ta c i u d a d de A l m e r í a , l a a u t o r i z a d a p a l a b r a de 
n u e s t r o i l u s t r e c o m p a t r i o t a , en u n b a n q u e t e ce l ebrado en s u 
h o n o r ; — y e n fin, son b i e n notor ias l a s enc i l l ez y l a l l a n e z a 
d e s u n a t u r a l y s u s c o s t u m b r e s . 
T e r m i n e m o s d i c i endo q u e D . N i c o l á s S a l m e r ó n h a t e n i -
do n u m e r o s o s d i s c í p u l o s , y l a m a y o r p a r t e le h a n s ido i n g r a -
tos; d i s t i n g u i é n d o s e e n s u d e s a g r a d e c i m i e n t o aque l lo s m i s -
m o s á q u i e n e s m i r ó con m á s p r e f e r e n c i a y p r o d i g ó m á s 
f a v o r e s . — N o s p a r e c e q u e p o r ser e l ú l t i m o dato e s b i e n 
e l o c u e n t e . 
PLÁCIDO LAÑÓLE. 
S I T U A C I O N P O L I T I C A D E L U R U G U A Y 
(MONTEVIDEO.) 
! LA AMÉRICA, que siempre ha tenido abiertas las 
columnas de su publicación á la defensa de los i n -
tereses de las Repúbl icas Hispano americanas, se 
congratula con el mayor entusiasmo, no solamen-
te por que hayan cesado las asperezas en las re 
clamaciones que España tenia pendientes con el 
í ru^uay, sino que estas hayan tenido un t é r m i n o 
tan satisfactorio como honroso para las dos na-
cionalidades. 
A este respecto dice L a Pátr ia Uruguaya, or 
gano oficial del Presidente de la República Gene 
r a l Santos :—«Pueden r e ñ i r padres ó hijos; pero 
odiarse, nunca .»—Y nosotros vamos m á s allá. 
Todos los códigos castigan el parricidio y el fra-
t r ic idio con las penas m á s severas, como críme-
nes horrendos que rechaza la naturaleza misma. 
Si la guerra entre e s t r años es tá condenada por 
la civilización, entre pueblos hermanos constitu-
ye un crimen vulgar , legisla ble hoy por la con-
ciencia pública, que anatematiza y execra, porque 
hiere m á s de cerca las leyes naturales del hombre. 
Y sépalo de una vez para siempre L a P á t r i a 
Uruguaya y todos los pueblos latinos de A.mérica: 
—del Rey abajo aquí en tierra de España , no hay 
m á s que un sólo deseo, un solo gri to para nues-
tros hermanos de Amér ica :—|Paz y car iño! 
Para llegar al feliz t é rmino de esas reclamacio-
nes, como ambas partes estaban conformes, en prin-
cipio, no fué necesario m á s que suavizarla forma, 
estraviada por la pas ión , hija m á s bien del amor 
propio, y hubo tal h ida lgu ía , que si una de las par-
tes hacia una conces ión cor tés , la otra hacia dos, 
es tablec iéndose una especie de pugilato entre quie-
nes hablan de ser m á s corteses y m á s atentos; 
reacc ión tan favorable para los intereses que se 
dilucidaban. 
Entrando en ese camino, el muchas veces ilus-
t re ministro de Relaciones Exteriores del U r u -
guay, D. Manuel Herrera y Obes, estuvo tan cor-
tés , tan atento y justiciero con nuestro digno re-
presentante en Montevideo D. Manuel Llóren te 
Vázquez, que en pocos dias se cons iguió lo que no 
se habia conseguido en algunos años , que es la 
ap robac ión del tratado de paz, amistad y comercio 
entre E s p a ñ a y el Uruguay, que significa por otra 
parte, s e g ú n él derecho internacional, el reconoei-
miento nor parte de España , de Estado indepen-
diente de la República Oriental del Uruguay, ce-
sando el modus vivendi y el statit quo, que nos te-
nia colocados en una si tuación excepcional y cuyas 
relaciones no eran m á s que confidenciales. 
Por otra parte, el Ministro de Estado, s e ñ o r 
m a r q u é s de la Vega de Armi jo , oia con la mavor 
complacencia a l muy digno representante del Uru-
guay en Madrid coronel D. Juan J. Diaz, quien en 
notas oficiales hacia las m á s inequívocas protestas 
de cons ide rac ión y respeto á la Patria de sus mayo-
res, mereciendo del ministro español distinciones 
que solo se acuerdan á los representantes de na-
ciones con quienes las relaciones son cordia l í -
simas. 
E r una palabra, todas las altas personas en quie-
nes los Estados tienen depositados los destinos de 
los pueblos se condujeron conpatriotismoy grande 
elevaciones de miras, hasta tal punto, que lo que 
pa rec ía una m o n t a ñ a inaccesible, íué un grano de 
arena. 
Para completar nuestro trabajo, p e r m í t a s e n o s 
ahora echar una mirada retrospectiva sobre las 
antiguas colonias e spaño las de Amér ica antes de 
constituirse independientes, para llegar á nuestro 
objetivo con datos que justifiquen nuestras apre-
ciaciones. 
Recojida la semilla de Washington por los pa-
triotas americanos no tuvieron estos en cuenta, n i 
la oportunidad para su independencia, n i los ele-
mentos de que estaban compuestas aquellas socie-
dades, n i el r é g i m e n político en que estaban edu-
cadas. 
Hubo, sin embargo, a l g ú n legislador, que pre-
sintiendo algo funesto para su pa ís , manifes tó sus 
ideas unitarias, bajo ésta, ó la otra fórmula (Bolí-
var y Rivadavia) pero fueron arrollados por la 
inconsciente ac lamación popular, que tantos males 
habia de cansar para el porvenir de estas j ó v e n e s 
nacionalidades. 
Aquellas patriotas, por otra parte, no tuvieron 
las bastantes virtudes cívicas para sostener la l u -
cha y se dejaron arrollar, tal vez, por no compro-
meter su popularidad, faltando á sus propias con-
vicciones y preveyendo á no dudarlo todos los hor-
rores de la a n a r q u í a hasta llegar á las dictaduras 
por que han pasado 
Regidas las colonias españolas por pr ínc ipes 
de la Iglesia, y por pr ínc ipes m á s absolutos que el 
mismo rey, y unos gobernados de temperamento 
excesivamente levantisco y de raza ingoberna-
bles, pasaron de un extremo al otro extremo en la 
m á s cr í t ica de las edades para formar nac ión i n -
dependiente—en los ardores de la m á s inexperta 
juventud. 
Unamos á estas g r a v í s i m a s causas la no des-
preciable de una masa importante de gentes arro-
jada de Europa, una g ran parte de ellas por sus 
c r í m e n e s , y tendremos que esos pueblos, al consti-
tuirse en naciones independientes, necesitaban de 
un inmenso amor á la pá t r ia , y la mayor calma y 
c i rcunspecc ión , si no quer í an caer encadenas mu-
cho m á s duras que las que acababan de romper. 
íY cómo se le podian pedir estas virtudes á un 
pueblo formado en su mayor í a de aventureros lle-
vados allí por la fiebre del oro, sin pá t r i a n i ho-
gar, n i rel igión n i lazos?... 
Y con estos elementos, gobernad con las leyes 
m á s liberales que han podido inventar los hom-
bres. ¡Quimeras! Utopias que le han salido harto 
caras á las Repúblicas hispano-americanas. 
En tiempo de la dominac ión españo la , costaba 
mucho trabajo sujetar á los mismos empleados, 
que hablan ido de la Metrópoli; y á pesar de la 
sabia ley de Indias y de mandar hombres espe-
ciales de acrisolada v i r tud para tenerlos á raya, 
eran tantas las quejas y las reclamaciones, que 
m á s de una vez se mandaron fuerzas para hacer 
respetar la ley y el derecho de gentes, tantas ve-
ces hollados. 
E l obispo de Coro (Venezuela) le decia en una 
carta al rey:—«que eran tantos los desafueros co-
»metidos en perjuicio de los indios por un arce-
»diano de aquella catedral, que le habia tenido que 
»lanzar excomun ión mayor, á falta de otros me-
»dios de castigo, por su vida l iber t ina .» (Vivia 
amancebado con seis indias, se daba á la embria-
guez y exigia tributos á los indios, para que no es-
taba autorizado y otros ve j ámenes ; era de c a r á c t e r 
violento y tenia atemorizado á las justicias de la 
Isabela (Santo Domingo), y que el mismo justicia 
mayor, de Tolosa, no lo habia podido reducir á la 
obediencia.—MUÑOZ. Colección de documentos iné-
ditos para formar la historia de A m é r i c a ; aixhi-
vo de Simancas, hoy en el archivo de Indias de 
Sevilla. J 
No cabr ían en el estrecho l ímite deque podemos 
disponer las innumerables citas de este g é n e r o 
que podr íamos hacer en justif icación de nuestra 
tesis. 
Andando los tiempos, pensando y legislando 
bien la Metrópoli , por m á s que algunos america-
nos hoy piensende otra manera, llegamos á la épo-
ca de la independencia, y estos individuos rebela-
dos hacia mucho tiempo contra el poder Real, fue-
ron los m á s decididos campeones de la emancipa-
c ión , por que de esta manera, con el t r iunfo, de-
jaban saldadas sus cuentas con la justicia de la 
Metrópoli . 
No tuvieron en cuenta, repetimos, los legisla-
dores americanos, n i estos elementos, n i el r é g i -
men político en que estuvieron educados; y de re-
pente, embriagados con la idea de una emancipac ión 
inoportuna, cayeron de improviso en la confección 
de constituciones para pueblos formados de mejo-
res elementos, de sangre menos ardiente y mejor 
educados para la libertad. 
Como es consiguiente, se desencadenaron las 
m á s inauditas ambiciones personales, y pasando 
por las a n a r q u í a s llegaron á las dictaduras que 
sujetaron por un tiempo precioso el desenvolví 
miento de los intereses materiales y la adminis-
t rac ión de aquellos países , que solo necesitan paz 
para que la riqueza brote e s p o n t á n e a m e n t e . 
* 
« * 
Las evoluciones porque han pasado todos los 
pueblos tienen la misma historia; sangre y lodo, 
v íc t imas y tiranos, pero la humanidad avanza por 
el camino de su perfectibilidad, y por m á s que 
cada paso le cueste un lago de sangre, los pueblos 
se constituyen en sociedades, cuyos esfuerzos 
sólo s e r á n a lgún día , reunidos todos sus factores 
para la defensa, no del hombre contra el hombre, 
sino contra la naturaleza. La actividad en todas 
las manifestaciones del trabajo intelectual y ma-
terial nos dará este resultado. Esta es la re l ig ión 
de las sociedades del porvenir . 
Mientras tanto, la generac ión presente estudie 
por lo pasado y prepare el camino para las ménos 
p re t é r i t a s . 
Sí el padre trabaja y se afana para dejar un le-
gado á su hijo, la suma de todos esos afanes cons-
tituye una herencia colectiva para la crpnpr„ ¡ 
que viene. «««eracum 
Pero volvamos al punto de partida. 
Unas veces Mon:evideo y sus departampnf. 
anexionados á la Confederación Aro-entina-nf 
formando parte del Imperio del Brasil v ah 
perfectamente independiente, su período ¿ ñ 5 ? 2 ? 
yente pasó por tantas vicisitudes, y de tal maúfiJí 
se educaron sus hombres, que para gobernar o 
acierto necesita hombres de talla más elevada n 
n i n g ú n pueblo de Europa; y tiene esa gran n2J? 
sidad, porque sus gobernados son de índole má J 
dócil; y t éngase en cuenta que esta observación 
no está hecha solamente para la República orien 
tal del Uruguay, s inó para todos los Esta los lati 
nos de Amér ica . **U1' 
E l mejor ministro de Suiza, Bélgica ó Portuaai 
all í no serv i r ía para nada y tendría que hacer 1Á 
que hace el ministro m á s torpe de cualquiera díí 
aquellos Estados. 
En cuanto se refiere al Uruguay, de tal manera 
se corrompieron allí los hombres que pretendían 
con las armas en la mano el poder, que bastaba 
que u:i coronel cualquiera, seguido de su re^i 
miento y algunos pelotones de hombres, para con" 
vulsionar el país con pretesto de tiranía del Go-
bierno, no para entrar él á mejorar la situación 
sinó simplemente para entrar en tratos con eí 
presidente que rigiese los destinos del país para 
que después de alguna escaramuza, obtener'alcru-
nos miles de duros y dispersar su gente, yéndose 
el jefe al extranjero para volver á lo mismo af 
poco tiempo. 
Siendo presidente el coronel Latorre se desh i to 
de esta gente que siempre estaba dispuesta á per-
turbar el país mediante algunos miles de duros. 
Podrá decirse que el procedimiento estaba a la 
misma altura que los móviles porque obraban 
aquellos, pero es indudable que el presidente 
Latorre prestó un gran servicio al país limpián-
dolo de estos fabricantes de revoluciones á precio 
fijo. 
Solo uno quedó y ese fué el coronel Máximo 
Pérez , llamado en el país burlescamente el coro-
nel Chand, pagando con su vida un oficio, que es 
muy parecido al bandido de los caminos; sin más 
diferencia que este, dice—la bolsa ó la vida—al 
que pasa y aquellos se lo decían á los Gobiernos 
constituidos. 
Le bastó al general Santos, actual presidente 
de la República, que algunas secciones de la poli-
cía rura l fueran á perseguir al coronel Chand, y 
en los primeros tiroteos matarlo y poner en com-
pleta dispers ión á toda su gente, que por el depar-
tamento de Tacuarembó g a n ó la frontera. 
Si el presidente de la República oriental del 
Uraguay general Santos y su ministerio no estu-
vieran á la altura del pueblo cuyos destinos rigen, 
cualquier pequeño chispazo revolucionario seria 
suficiente para que la revolución tomara propor-
ciones y echara abajo lo existente. 
La intentona del coronel Máximo Pérez, de-
muestra, pues, que el presidente Santos y su Go-
bierno tienen hondas raíces y que gobiernan con 
el beneplácito general, si no, el país hubiera dado 
apoyo á la revo luc ión . 
Un país tan hermoso, donde la producción de 
los trabajos ag r í co la s son tan lucrativos, y por el 
cual la corriente emigratoria española muestra 
tanta preferencia, no necesita para el mayor des-
arrollo de la riqaeza pública m á s que dos cosas, 
paz y respeto al emigrante, y las dos cosas las tie-
ne resueltas el Gobierno del general Santos. 
CÉSAR VALCXRCEL. 
CRONICA CIENTÍFICA. 
LA NUEVA PERFORADORA BEAUMONT. — Refirién-
donos en crónicas anteriores á los trabajos prepa-
ratorios realizados en ambas orillas del canal de 
la Mancha para la apertura del túnel que, sino 
surgen nuevas dificultades, proporcionará un ca-
mino breve y seguro entre Francia é Inglaterra, 
hemos tenido ocasión de mencionar la nueva má-
quina perforadora inventada por el coronel Beau-
mont, Ingeniero mi l i ta r inglés , 5r construida por 
la sociedad constructora de Batignolles, (antiguos 
establecimientos Gonin.) 
Hé aqu í algunos detalles sobre este nuevo ade-
lanto de la ciencia. 
En lugar de abrir por percus ión agujeros de 
mina de pequeña d imens ión , como en el monte 
Génis y en el Gothardo, la máqu ina del coronel 
Beaumont abr i rá de una sola vez, y sin el recurso 
de medios explosivos, una galer ía de 2 metros H 
cen t ímet ros de d i á m e t r o , perfectamente cilindri-
ca, trabajando á modo de gigantesco taladro. 
La naturaleza de la roca en que ha de formarse 
el túnel submarino, se presta, por su homogenei-
d a d ^ su dureza relativamente raoderada,(á un tra-
bajo de esta índole. Por la parte de Inglaterra se 
han perforado ya m á s de dos ki lómetros en el banco 
de creta corespondiente, con una máquina Beau-
mont. La construida en Francia prese-ta varios 
perfeccionamientos, con los cuales es seguro que 
su trabajo, satisfactorio ya en Inglaterra, sera 
todavía mucho m á s eficaz. 
La herramienta de la máqu ina Beaumont con-
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siste en una especie de T, cuya cruz lleva una s é -
rie de cuchillas rascaderas destiuadas á atacar la 
roca. La longitud de la cruz corresponde, por coa-
sio-aieate, al d i áme t ro de la galer ía que ha de 
abrirse La disposición y modo d i inserc ión de es-
tas cuchillas son parecidas á las de los ganchos 
de los tornos ó máqu inas de acepillar. 
La espiga de la T, que consiste en un largo ár-
bol de acero muy potente, recibe el movimiento 
de rotación por una serie de engranajes de cons-
trucción muy sólida, moderando sucesivamente 
el movimiento tomado en su origen sobre el árbol 
manubrio de una máquina dedos cilindros cooju-
n-ados, que tuociona por medio del aire compr imi -
do A l mismo tiempo que se produce el movimien-
to de rotación, un sistema hidrául ico , aná logo al de 
los ascensores tan usados ya en las casas de m u -
chas capitales, produce un movimiento de trasla-
ción que puede ver i í icarse hác ia adelante, hácia 
a t rás , ó ser suspendido por un simple juego de 
vá lvu las . 
Para permitir , gracias á ese aparato h i d r á u l i -
co, el movimiento de la máqu ina , és ta se compo-
ne de dos partes, cuyo desplazamiento recíproco 
se verifica por resbalamiento. La parte inferior 
consiste en un segmento de caldera de palastro 
fuerte, de un radio casi igual al de la ga ler ía que 
se va á abrir. Constituye una especie de canal con 
correderas, sobre las cuales se mueve la parte su-
perior potentemente construida de fundición, que 
lleva todo el mecanismo. 
La canal es tá unida al pis tón del ascensor, y 
la montura al cuerpo cilindrico, de suerte que 
cuando se introduce el agua por medio de una pe-
queña bomba en el cuerpo cil indrico, estando el 
pistón unido á la canal, que á su vez descansa so-
bre el sudo de la galer ía , el cuerpo cilindrico y la 
montura de la máqu ina son los que. formando 
un sólo cuerpo con dicho pis tón, avanzan bajo el 
esfuerzo de la pres ión por las correderas, apoyan-
tío contra el paramento de la ga ler ía las herra-
mientas cortantes, las cuales, por un movimiento 
lento de rotación de una vuelta y media á tres 
por minuto, desempeñan su oficio. 
Los detritus de la roca caen sobre el suelo de 
la ga ler ía , de donde son recogidos por grandes 
cucharas formadas por dos cavidades existentes 
en la rama de la T que constituye'el porta-herra-
mienta. Estas cucharas en su movimiento de r o -
tación, se vacian en un rosario de cangilones, que 
pasando por el cuerpo cilindrico en canal, y t o -
mando su movimiento por un engranaje cónico 
sobre el árbol del manubrio, viene á arrojar los 
escombros m á s a t r á s de la m á q u i n a á una altura 
que permite su carga directa en vagoncitos á pro-
pósito. 
Cuando la herramienta, bajo la acc ión de la 
presión hidrául ica , ha recorrido una longitud de 
lm ,37, se suspende el trabajo unos momentos pa-
ra elevar todo el aparato de dos á tres c e n t í m e t r o s , 
por medio de una combinación apropiada de cries 
ó gatos; la canal deja entonces de apoyarse sobre 
el suelo de la ga le r í a , y haciendo obrar la p res ión 
del agua sobre la otra cara de pis tón , la canal, 
unida al eje de éste , es arrastrada á su vez, con 
relación á la montura inmóvi l sobre los cries, y 
viene á recobrar, bajo la acción de la bomba, su 
lugar natural. Se aflojan entonces los cries, y el 
aparato queda dispuesto para un nuevo avance. 
Toda esta maniobra, muy sencilla, solo requiere 
pocos instantes. 
La m á q u i n a Beaumont se rá alimentada con 
aire compr imí lo por los aparatos del profesor Co-
Uadon, á una presión de dos a tmósfe ras efectivas. 
La distr ibución del aire está calculada nara 
dar al árbol manubrio una velocidad normal de 
100 vueltas por minuto, y á la herramienta la de 
una vuelta y media pnr minuto. 
El movimiento hidiául ico producirá un avance 
de 12 mi l ímet ros por vuelta, ó sea 18 mi l íme t ros 
por minuto, en relación con la dureza de la creta 
gr is en que han de abrirse las ga l e r í a s . 
En estas condiciones, el avance de la ga l e r í a 
sería de un metro, 8 cen t íme t ros por hora, pero á 
causa de las maniobras precisas para volver á po-
n.?r la m á q u i n a en disposición de que pueda fun-
cionar, cuando se ha llegado al desplazamiento 
extremo de una parte con respecto á la otra, no se 
puede contar como m á x i m u n m á s que con nn avan-
•ce de 1 metro por hora, que es ya un buen resul-
tado. La máqu ina que trabaja del lado de Inglater-
ra, aunque de un tipo menos potente, da avances 
de 15 metros en 24 horas, ó sea 60 cen t ímet ros 
p róx imamen te por hora. 
La forma perfectamente circular de las ga ler ías , 
y la limpieza de sus paredes, sorprenden v i v a -
mente á las personas que las visitan. El empleo 
de la máqu ina Beaumont envuelve un progreso 
considerable en el arte del minero, cuando se trata 
de trabajos sub t e r r áneos en roca de dureza media 
y de composic ión bastante uniforme, como la base 
de la creta de Rouen. La rapidez del avance, la 
supres ión de la pólvora y otras materias explosi-
vas, la mayor seguridad que resulta para los obre-
ros, tanto por la mejor vent i lac ión , como por la 
ausencia de conmociones que, p r o p a g á n d o s e á 
t r avés de los bancos de roca, llevan el peligro de 
la comunicación con las capas acuosas p róx i ma s , 
*;on otras tantas condiciones apreciables y de gran 
importancia, bajo el punto de vista de la ejecución 
de un trabajo tan especial como el de la construc-
cion de un camino de hierro submarino. 
NUEVOS DESCUBRIMIENTOS SOLARES. — E l estudio 
particular del sol por el aná l i s i s espectral durante 
los grandes eclipses, e s t á dando continuamente 
br i l lant ís imos resultados. A l sol de Herschel y 
Arago, formado de un foco central y una envoltu -
ra luminosa, la foto-esfera, tenemos ahora que 
a ñ a d i r una capa exterior, relativamente muy de l -
gada, en contacto inmediato con la foto-estera. 
Esta capa, formada sobre todo de h i d r ó g e n o i n -
candescente, es tá atravesada por pequeñas erup-
ciones de vapores metá l icos (sodium, magnesium 
y calcium), que provienen de la foto-esfera. Pero 
en algunas épocas , y particularmente cuando las 
manchas solares abundan, e l é v a n s e á t r a v é s de 
esta misma envoltura formidables erupciones de 
h id rógeno que alcanzan una altura hasta de ve in-
te ó treinta leguas: son las protuberancias r o s á -
ceas visibles en los eclipses totales, porque el dis-
co de la luna señala los rayos m á s brillantes de la 
foto-esfera. Por ú l t imo, desde 1871 se sabe que la 
misma envoltura de h id rógeno es tá á su vez r o -
deada por una a tmós fe ra en extremo rarificada, 
en la cual penetran los grandes rayos de hidróge-
no, y que debe modificarse mucho con los movi-
mientos internos del sol . 
No se han limitado á esto los ú l t imos progre-
sos en el conocimiento del sol. La fotografía viene 
ahora á poner en evidencia la compos ic ión ín t i -
ma de la capa luminosa que nos alumbra, y ya ha 
demostrado que esta foto-esfera se halla trastor-
nada por huracanes que exceden en violencia á 
cuanto nos podemos imaginar. Si esta capa estu-
viese en estado de equilibrio y reposo, la materia 
fluida que la compone formarla una tela continua 
de brillo uniforme; pero como es tá incesantemen-
te rota por las erupciones á que antes nos hemos 
referido, se forma de las masas globulares de ma-
teria muy luminosa, que flotan en un fluido oscuro. 
En los períodos de calma relativa, estos glóbulos 
toman la forma de esferas y parecen una granula-
ción general; en los per íodos en que es mayor la 
ag i tac ión , se separan como granos de arroz, y 
acaban por alinearse y formar filamentos que se 
cruzan en la superficie del sol, donde trazan como 
una especie de red cuyas mallas llenan las granu-
laciones. 
¿Quién hubiera creido, hacñ diez a ñ o s , que se 
podr ía analizar la sustancia del sol a s í como la 
sangre de los animales, y descubrir t amb ién en 
ella glóbulos, á que debe toda su potencia? Sin em-
bargo, tal vez estemos solamente en el umbral de 
descubrimientos m á s lejanos a ú n . El a ñ o úl t imo 
se ha podido fotografiar por primera vez un come-
ta, y se ha comprobado que la cola, tan brillante 
en apariencia, era doscientas ó trescientas m i l 
veces ménos luminosa que la luna. En Amér i ca , 
el físico y filósofo Draper, autor de los Conflictos 
d é l a Ciencia y la Rel igión, cuya reciente pérdida 
deplora la ciencia, ha resuelto coa éxi to un pro-
blema m á s difícil todavía : fotografiar la nebulo-
sa de Orion. M. Jausen en el observatorio de Meu-
don ha conseguido el minino resultado, y quizá 
dentro de poco sabremos tan detalladamente, co-
mo con respecto al sol, lo que pasa en el mundo 
sideral á esas inmensas distancias tan prodigio-
sas, que nuestras cifras son impotentes para con-
tener. 
ORÍGEN DE LAS MONTAÑAS LUNARES.—Las monta-
ñas de la luna no se parecen á las m o n t a ñ a s de la 
tierra; hace tiempo que se las e n c o n t r ó alguna se-
mejanza con los c r á t e r e s de nuestros volcanes. 
Mientras las m o n t a ñ a s terrestres representan ma-
sas cónicas por lo general, las de la luna afectan 
casi siempre la forma de inmensos circos. En el 
centro, un espacio circular; en los bordes, alzán-
dose á una altura prodigiosa, una especie de mu-
ralla vertical cuya cresta vuelve á caer al exte-
r ior en pendiente m á s ó menos inclinada. 
E^tas ú l t imas particularidades hacian en ostre-
mo difícil explicar de qué manera pudieron nacer 
m o n t a ñ a s tan singulares. La mayor ía estaba á 
punto de inclinarse á ver en su formación los in-
dicios de algunos fenómenos eruptivos; pero esto 
no podia, en n i n g ú n modo, asimilarlas del todo á 
los volcanes terrestres. Mr. Julio Bergeron acaba 
de c o m u n i c a r á la Academia de Ciencias de P a r í s 
un esperimento que ha hecho, y por el cual ha po-
dido reproducir, en pequeño , ciertas apariencias 
a lgún tanto semejantes á las que nos ofrecen las 
m o n t a ñ a s de la luna 
Partiendo del hecho de que cuando algunos 
gases ó vapores atraviesan una masa pastosa dejan 
después de su paso una sér ie de agujeros en forma 
de embudo, M. Julio Bergeron ha recurrido á alea-
ciones metál icas que se funden á una temperatura 
muy baja. La de Darcet es célebre, pero se conoce 
otra formada de bismuto, cadmium, e s t año y plo-
mo, que se licúa muy por bajo de la temperatura 
del agua hirviendo (70° p róx imamente ) . Por medio 
de un tubo de latón se hace llegar á la masa metá-
lica fundida en el baño María una corriente de aire 
caliente. 
Se d^ja enfriar la masa metá l ica continuando 
la insuflaccion del aire caliente, entonces se produ-
ce un hervor que arroja las partes que empiezan á 
solidificarse y á formar una película. Así se for-
ma un gran circo. Después de esto y por el mismo 
método los bordes del circo se levantan poco á poco 
y éste toma el aspecto de un c r á t e r ; pero t ambién , 
á medida que se produce el enfriamiento, la masa 
metál ica, ya pastosa y siempre rechazada por la 
insuflaccion de gas, no pudiendo romper la película 
sólida pasa por cima de los bordos del c r á t e r y for-
ma un cono que se acen túa visiblemente. A i mis 
mo tiempo el c r á t e r se agrieten m á s y m á s , y sus 
paredes internas presentan una incl inación m u -
cho mayor que las paredes exteriores. 
Es posible que algo semejante haya ocurr ido 
en la luna, y que las erupciones gaseosas hayan 
dado lugar á los relieves que se ven en ella. H a -
biéndose enfriado la parte superficial de nuestro 
satél i te mucho antes que la parte interna, é s t a , 
a ú n fluida, ha continuado emitiendo vapores, cuan-
do la superficie era ya una masa pastosa; tomando 
el mismo camino los vapores han constituido á la 
larga, los c r á t e r e s de paredes verticales que son 
los que vemos hoy. En cuanto á esos vapores es-
capados a s í en inmensas burbujas no hay que 
asombrarse de no encontrarlos en la superficie de 
la luna, admitiendo que no exista a tmósfera n i n -
guna. En tanto tiempo han podido ser absorbidos 
por la sustancia que constituye la roca misma de 
nuestro sa té l i te . 
ESTUDIO DE LAS MAREAS.—El profesor sir W i l l i a m 
Thomson ha presentado á la Asociación científica 
br i tánica , el 25 del pasado, en Southampton, u n 
curioso é in te resan t í s imo aparato para el estudio 
y de t e rminac ión de las mareas. Consiste en una 
especie de m á q u i n a calculadora, por medio de la 
cual, y previos ciertos datos recogidos por la ob -
se rvac ión , se puede fijar la época y magnitud de 
las mareas para cu3lquier punto de una costa: de 
modo que en m é n o s de veinte minutos se p red i -
cen y determinan con tan ingenioso instrumento 
lashoras é intensidad del flujo y del reflujo para 
todo un ano, en el puerto que se desee, con ta l 
que se den algunos datos respecto al mismo fenó-
meno en a ñ o s anteriores, por ejemplo, la magni-
tud y hora fija de la pleamar en un dia determi-
nado. 
Claro es que semejante aparato ha de tener 
gran compl icación, y al construirlo han de haber-
se tenido en cuenta todas las circunstancias que 
influyen sobre las mareas para ajusfar el mecanis-
mo á dichas circunstancias, combinando de ta l 
modo los distintos ó r g a n o s del aparato, que f u n -
cionen como lo hacen sobre el globo los elementos 
que determinan el flujo y el reflujo de la mar. 
La exposic ión que con este motivo ha hecho 
el i lustre profesor ing lés de la teor ía de las ma-
reas en la r e u n i ó n de Southampton ha sido muy 
interesante, por presentar resumidos con g r an 
precis ión y competencia todos los datos é h i p ó t e -
sis que cerca de tan importante fenómeno se co -
nocen. 
En efecto, si , como dice sir W i l l i a m Thomson, 
por mareas se entiende toda elevación del n ive l 
del mar, seguida de una depres ión , rep i t i éndose 
con m á s ó ménos regularidad, son muchas las cla-
ses de mareas que deben estudiarse, porque hay 
una mult i tud de causas as t ronómicas y meteoroló-
gicas que producen ó tienden á producir ta l efecto 
sobre los Océanos . 
La principal de todas las mareas es, sin duda 
alguna, la marea lunar semi-diurna, cuyo per íodo 
tiene lugar en doce horas lunares, ó sean doce ho-
ras y veinticinco minutos p r ó x i m a m e n t e de las 
nuestras Sigue después en importancia la marea 
solar semi-diurna, cuya revolución completa se 
verifica en doce horas terrestres. Hay, a d e m á s , 
otras mareas cuyos per íodos son. aproximada-
mente, de veinticuatro horas, de gran impor t an -
cia en los mares de la China y de la India, y en el 
Pacífico, y apenas perceptibles en Europa. De las 
posiciones particulares que la t ierra ocupa, coa 
re lac ión á los d e m á s astros de nuestro sistema 
planetario, resultan mareas quincenales; y , por 
ú l t imo, hay marens e léc t r icas y mareas por la 
temperatura, como las que se observan en la a t -
mósfe ra por la diferente acción del sol en las su -
cesivas horas del día y de la noche. 
Por esta ligera e n u m e r a c i ó n , se vé que la m a -
rea principal ó marea lunar semi-diurna puede ser 
modificada por una mult i tud de circunstancias. 
A t r a y é n d o s e la tierra y la luna, s e g ú n las l e -
yes de Newton, en razón directa de las masas é 
inverna del cuadrado de las distancias, y no su -
friendo la parte sólida de la t ierra, á causa de su 
rigidez, variaciones en su forma, por efecto de esa 
a t r acc ión m ú t u a , solamente las aguas y la a t m ó s -
fera experimentan las modificaciones consiguien-
tes. Bajo la influencia de esa a t racc ión m ú t u a los 
Océanos se elevan por el lado que mira á la luna 
y por la parte opuesta, f o r m á n d o s e dos elevacio-
nes situadas á las extremidades de un mismo diá-
metro terrestre, y que circulan alrededor de nues-
tro planeta, siguiendo el movimiento aparente de 
la luna, es decir, de Este á Oeste y en veinticuatro 
horas y cincuenta minutos; por lo cual, deben me-
diar doce horas y veinticinco minutos entre dos 
altas mareas consecutivas. El reflujo no corres-
ponde exactamente á la mitad del intervalo de dos 
pleamares, porque las aguas bajan m á s pronto 
que suben. 
La primera circunstancia que modifica la a m -
pl i tud de la marea lunar semi-diurna, es la acc ión 
de la marea solar, también semi-diurna. Cuando 
las dos acciones se ejercen en el mismo sentido, 
como sucede en las syzygias, ó sea en los n o v i l u -
nios y plenilunios, la amplitud de la marea a u -
menta, y cuando las acciones solar y lunar se ejer-
cen en sentido contrario, como acontece en las 
cuadraturas, estoes, en las medias lunas, la a m -
pl i tud de la marea disminuye. De a q u í resulta que 
las mareas de las syzygias s e r á n siempre m a r o -
res que las mareas de las cuadraturas; y las m a -
reas de las syzygias que tienen lugar en la época 
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de los equinoccios, son las m á s fuertes de todas; 
son lasque se llaman grandes rtuiJ~eas. 
Ahora bien; acontece que una misma marea, 
se mauifiesta con muy diferente intensidad en los 
distintos lugares de la t ierra, y este hecho es uno 
d é l o s m á s interesantes de estudiar, porque resul-
ta que la altura de la marea, no queda determina-
da para un punto cualquiera de las costas con sa-
her todas las circunstancias a s t ronómicas y a ú n 
meteoro lóg icas que en tal marea concurren. 
La marea, en efecto, es poco considerable en 
medio del Océano, y muy intensa en los estrechos 
y en los golfos. No pasa de 40 cen t ímet ros en las 
Ant i l las ; es de un metro á metro y medio en el 
golfo de Vizcaya; llega á 4,40 en Dieppe, a 11 en 
el canal de Bristol. á 14 en el estrecho de Maga-
llanes y hasta á 24 en la Bahía de Jundy, en las 
costas de Nueva-Escocia. 
Se comprende claramente que la regularidad 
en la e levación de las aguas sea contrariada por 
las disposición de las tierras, sean islas, sean con-
tinentes, contra las cuales vá á chocar el Océano, 
r e t a r d á n d o s e ó ace le rándose el flujo y el reflujo. 
Deben inf luir a d e m á s la dirección de las corr ien-
tes marinas, la pres ión ba romé t r i ca , la fuerza y 
durac ión de los vientos. Sir W i l l i a m Thomson dá 
claramente idea de la producción del fenómeno de 
la manera siguiente: 
«Se considera, s e g ú n las leyes de Newíon , que 
la t ierra y la luna se atraen, como si las masas de 
estos astros estuvieran concentradas en sus cen-
tros respectivos. En realidad no es as í , y para el 
hecho de las mareas conviene tenerlo muy pre-
sente. Cada molécula de la luna ejerce su acción 
atractiva sobre todas las moléculas de la t ierra y 
vice-versa. La parte sólida de nuestro globo no se 
deforma por su rigidez; los mares sí . Pero los ma-
res no es tán distribuidos de un modo uniforme 
por la superficie del planeta. La resultante, pues, 
de la acc ión de todas las fuerzas atractivas que 
entre las molécu las de la luna y de los mares se 
ejercen, tiene que ser diferente en cada punto del 
globo y dependerá de la posición de este punto con 
re lac ión á la conf iguración total de los mares .» 
Son in t e re san t í s imos estos datos, primero por 
la apl icación inmediata que la navegac ión saca rá 
siempre del mejor conocimiento de las mareas, y 
segundo porque as í se va facilitando la idea, ya 
m u y acariciada, de aprovechar a l g ú n dia como 
fuerza mecán ica la que produce el flujo y el ref lu-
j o del mar, fuerza mecánica que podrá t r a s í o r m a r -
se en electricidad, y és ta á su vez en luz, en calor, 
ú otra vez en trabajo mecán ico para utilizarlo don-
de y como convenga. 
MEDIDA DE LA VELOCIDAD DEL PENSAMIENTO.—Hace 
tiempo que los sábios l levan á cabo curiosas inves-
tigaciones acerca de la e n e r g í a y rapidez de la ac-
c ión mental. Hé aquí , á este propósi to , algunos 
nuevos datos cuyo in t e ré s no necesita encare-
cerse. 
S e g ú n M M . Hoich y Douder, pasa un sé t imo 
de segundo antes que un movimiento de la mano 
responda á una picadura hecha en la cabeza; entre 
el sonido que hiere el oido y el gesto que hace 
constar la s ensac ión esperimentada, media, á lo 
menos, la sexta parte de un segundo. Un pensa-
miento sencillo exige - ¿ - de segundo en un hom-
bre de media edad. 
Naturalmente, lo pr imero que se le ocurre al 
que escucha estos datos es preguntar cómo se han 
obtenido. Suponemos que se convenga con la per-
sona en quien se hace el experimento, que h a r á 
una s e ñ a l con la mano as í que oiga decir la letra 
A . E l sonido A hiere su oido, la sensac ión llega 
a l cerebro, el cerebro, á su vez, dá á los n é r v i o s 
y á los múscu lo s la ó rden de que hagan la seña l 
convenida. Todo esto se verifica en Vede segundo. 
Pero puede obrarse de otro modo, diciendo al 
paciente quo haga un gesto determinado cuando 
oiga tal sonido, y otro gesto cuando perciba un 
sonido diferente. En este segundo caso, se advier-
te que el conjunto de la operac ión pide m á s t i e m -
po que el primero. ¿Por qué? Porque el esp í r i tu ha 
necesitado algunas fracciones de segundo para 
discernir con qué sonido oia. De esta manera se 
obtiene la du rac ión de la acc ión puramente ps í 
quica. 
Pero el Sr. Mosso. de Tur in , ha ido m á s lejos 
todav ía . Hace a lgún tiempo se habia notado que 
la sanare afluye al cerebro bajo la influencia del 
acto mental. Él Sr. Mosso ha deducido de aqu í que 
)a cantidad de sangre en los miembros vecinos de-
be disminuir otro tanto, y ha construido un apa-
rato especial, el pleUsmógrafo* para medir las 
correspondientes dimensiones de volumen. 
V é a n s e algunos de sus resultados m á s intere-
santes: 
E l Sr. Pagliani pone el brazo en el p le t i smó-
grafo, y se le ruega que multiplique mentalmente 
367 por 8 y haga una seña l cuando haya termina-
do; el aparato registra, en una curva, la cantidad 
de sangre que ha debido afluir al cerebro del se-
ñ o r Pagliani para verificar la operac ión . Para otra 
persona cualquiera, la curva es diferente: hace 
falta m á s ó menos sangre á su cerebro, porque el 
esfuerzo es t ambién m á s ó m é n o s considerable. 
Un li terato entra en el despacho del Sr. Mosso, 
y arroja una mirada despreciativa sobre el pletis-
mógrafo . ¿Para qué puede servir eso? 
—¿Leéis el griego con igual facilidad que el la-
tín?—le pregunta el inventor de la máqu ina . 
—Sí s e ñ o r , con la misma. 
—¡Vamos á verlo! 
Invitado por su amigo, el literato introduce un 
brazo en el p le l i smógrafo, que acusa una libera 
depres ión mientras él lee un breve trozo en lat ín. 
Le dan un libro griego, y la p r e s i ó n es dos ó tres 
veces m á s fuerte... 
Y ^ , pues, tenemos la facil idad, susceptible 
de serNmedida en m i l í m e t r o s y d é c i m a s de mi l í -
metro . 
SOBRE LA LOCURA SUICIDA.—Un sábio doctor fran-
c é s ^ M . Augusto Vois in trata de establecer en es 
tos momentos cuá les son las lesiones cerebrales 
que corresponden á las ideas de suicidio en los 
enagenados. Aunque todavía no pueda adelantar-
se ju ic io alguno respecto á la calidad de los resul-
tados obtenidos, bueno es dejar sentado que invo 
cando varias autopsias en su apoyo, M . Voisin 
presenta quince observaciones de las cuales de-
duce sus conclusiones. 
La opinión m á s generalizada actualmente r e ú -
ne las funciones ps íqu icas y motrices en las mis -
mas circunvoluciones cerebrales. 
E n los enagenados atacados de lypemanía con 
ideas de suicidio y asesinato, la rapidez de los ac-
tos impulsivos es una prueba de la ín t ima re lación 
que une el pensamiento á la man i fe s t ac ión exte-
r i o r é inconsciente; indica el asiento de centros 
ps íquicos y motores en la misma parte de la cor-
teza cerebral. 
Parece que la rapidez de los actos impuls i -
vos puede esplicarse por U t r a s m i s i ó n de la i r r i -
tac ión de las cé lu las sensitivas ps íquicas m á s pró-
ximas, á otras células motrices, hecha por medio 
de las fibras nerviosas del reticulum. 
La clínica y la a n a t o m í a pa to lógica parecen 
haberse puesto de acuerdo, en las observaciones 
de M . Voisin y en cierto n ú m e r o de casos, de ta l 
modo que se puode localizar la idea del suicidio y 
la impuls ión al suicidio en una parte de la corteza 
cerebral correspondiente á la r eg ión h r e g m á t i c o -
iniaca, situada en la porción m á s interna de las 
circunvoluciones frontales ascendentes, en la pri-
mera y segunda c i rcunvo luc ión parietal, y en los 
lóbulos parietales, es decir, en la reg ión media é 
interna de los hemisferios cerebrales. 
Entre los s í n t o m a s clínicos observados en los 
locos de que se trata, el f enómeno dominante es 
la h ipe r t e rmía de la cabeza, hacia el syncipat; en 
varias autopsias se han encontrado congestiones 
de las meninges, de los exudats, en la parte supe-
r i o r é intestinal de las circunvoluciones parieta-
les y occipitales, una degenerescencia grasicnta 
de las células de la sustancia cerebral hácia dicho 
punto. 
Observaciones ulteriores nos e n s e ñ a r á n , sin 
duda, el valor de los hechos apuntados, harto es-
casos en n ú m e r o para dilucidar la cues t ión , tan 
oscura hasta ahora, de las localizaciones cere-
brales. 
CASOS DE CURACIÓN DE LA HIDROFOBIA.—El caso de 
c u r a c i ó n de la hidrofobia presentado á la Acade-
mia de Medicina de P a r í s por el Dr. Denis-Du-
mont—y del cual nos ocupamos en nuestra ú l t ima 
c rón ica—ha llamado la a t e n c i ó n sobre esta t e r r i -
ble enfermedad, y correspondiendo á este m o v i -
miento general, M . Decroix, médico veterinario, 
retirado ya de su profes ión , ha llevado á la Acade-
mia una interesante Memoria que hace saber que 
existe u n Comité de la rabia fundado por M. 
Bourrel y dirigido por el exponente. Según la Me 
moria de M . Decroix, el comi té ha ensayado todas 
las sustancias medicaraentales consideradas c o í i o 
ant i - rábicas , incluso el ni trato de pilocarpina, y á 
todas s in excepc ión las ha encontrado no solo 
ineficaces, sino d a ñ i n a s : no tienen otro efecto 
—dice M Decroix—que provocar las crisis y ha-
cerlas m á s violentas. Declarando su adhes ión á 
todo aquel que quiera hacer nuevos experimen-
tos, el comi té , siempre por boca de su presidente, 
expresa su op in ión de que, en el estado actual de 
nuestros conocimientos sobre la enfermedad, el 
ún ico método que puede aplicarse al tratamiento 
de los hombres y los animales rabiosos, es dejar-
los completamente tranquilos, alejar de ellos todo 
rumor, toda ag i t ac ión , llevarlos á un local oscuro 
y retirado. M . Decroix funda alguna esperanza en 
este aislamiento. Per lo d e m á s , es tá convencido 
de la curabilidad posible, y a ú n á veces i n s t a n t á -
nea, de la rabia, y cita nueve casos que le han sido 
contados por personas competentes: 
1. ° El Dr. Menecier inocula á dos perros y un 
conejo la rabia de un perro rabioso. Los animales 
inoculados sucumben á la enfermedad; el que ha 
proporcionado el v i rus se salva. 
2. ° M . Decroix inocula á un perro la saliva de 
un perro hidrófobo. Este muere; aquel contrae 
la enfermedad, pero se cura. 
3. ° M . Decroix toma saliva de u n hombre ra-
bioso, algunas horas antes de mor i r , y se la in« 
ocula á un perro que contrae el mal , y se salva. 
4. ° M . Rey, director de la Escuela veterinaria 
de L y o n , recibe en sus hospitales un perro mordi -
do por un animal rabioso. La rabia furiosa se de-
clara, y se cura. 
• V M . L a g u e r r i é r e , veterinario mi l i t a r , tiene 
una perra que fué mordida por un perro rabioso. 
Contrajo la rabia, pero se c u r ó sin que se le p rod i -
gase cuidado alguno. 
6.° E l Dr. Lunel trata á u n segador mordido 
por un perro rabioso. E l hombre se cura; pero un 
perro mordido el mismo dia por el mismo animal, 
contrae la rabia y muere. 
7. ° En una localidad en que recientemente ha 
bian muerto de la rabia algunas personas v a i 
males, el Dr. Nichols fué llamado á a s i s t i r á n 
ing lés , que presentaba todos los s í n t o m a s caractp1 
r ís t icos de la rabia furiosa, y que ve in t iún dias a T 
tes habia sido mordido por un perra que no nnrin 
encontrarse. El enfermo estaba bueno á los Docn* 
dias. " F s 
8. ° Un perro rabioso muerde á dos hombrea 
una vaca y un gor r ino . Todos los animales son 
atacados de la enfermedad, y mueren; solo el hom 
bre, después de haber contra ído la enfermedad SA 
curó: lo a tendió el Dr. Hooper. 
9. ° M. Decroix ha observado en un caballo los 
s í n tomas ciertos de la rabia furiosa; pero se curó 
en el in térvalo de nueve ó diez dias. 
Sin discutir los nueve casos contados por 
Mr. Decroix, recordaremos que ya la estadística 
ha establecido que no todas las mordeduras de 
un perro rabioso producen neceí :a r iamente la ra-
bia; á u n se conoce de una manera aproximada el 
n ú m e r o de atacados que sucumben (cerca del 2:] 
por 100). Nada prueba que no haya grados en Ta 
virulencia; ya se sabe que tal v i rus , trasmitido de 
un organismo á otro, puede perder ó ganar en 
e n e r g í a al cambiar de terreno. En fin, se com-
prende que la economía opone al terrible veneno 
una resistencia m á s ó m é n o s grande Como con-
secuencia de estas observaciones, puede admitirse 
teór icamente la posibilidad de la curac ión expon-
tánea de la ráb ia , en algunos casos, y los hechos 
revelados por Mr . Decroix, vienen en apoyo de la 
teor ía . 
P. Ruiz ALBISTUR. 
P E N S A M I E N T O S . 
Embellecer la vida: hé ahí el pensamiento de los hom-
bres. Divinizar la muerte: hé ahí la obra maestra del 
amor. 
* * * 
E l deseo se parece á una de esas llamas que toman la 
dirección del viento que las agita. ¡Cuántas veces he pensa-
do en el alma para compararla con una de esas bolitas de 
barro, que adquieren todas las formas que quieren darles los 
dedos que las oprimen! 
* 
L a vida es una montaña; en el momento en que pisa-
mos su cima, las nieblas cubren los valles y el cielo se os-
curece. 
* 




He visto un pájaro que gorjeaba sobre la tumba de 
Quintana. Dios mandó á la tierra un ave, y el ave se posó 
en un cementerio, y cantó la grandeza de un génio en medio 
de la grandeza y el silencio de la muerte. 
* 
* * 




Cosa extraña; la calma exterior, la soledad, ó el silencio 
producen en el alma la tempestad que falta en la natura-
leza. E l hombre, que principia favoreciendo á los demás por 
amor á la virtud, acaba perjudicando á quien le favorece. 
• 
* * 
Nada nos promete tanta felicidad como lo que nos hace 
olvidar nuestros dolores. 
» « 
E l hombre sólo comprende la muerte cuando ha llegado 
á ella por rectos caminos iluminados por el sol de la virtud, 




L a ilustración da paso á la sensibilidad, la sensibilidad, 
al amor y el amor al cielo. 
» * 
E l pensamiento del malvado que por primera vez tiene 
conciencia de su degradación, es casi siempre funesto, por-
que es demasiado grande. 
* 
* * 
Pidamos mucho, pero pidamos cosas que tengan algo 
de la bondad de Aquel que puede dárnoslas. 
* 
« * 
Todo nos aflige, porque no sabemos aprovecharnos de 
los placeres. Me atrevo á decir que la felicidad es una mer-
cancía que nadie quiere, porque cuesta poco. 
L a libertad es la independencia de la virtud. 
» 
• • 
L a más pequeña falta, toma en el alma honrada extra-
ordinarias proporciones, y engendra en ella el ódio a la socie-
dad, el temor al castigo, una misteriosa é invencible des-
confianza, y, como consecuencia de todo ésto, la desespe-
ración. 
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L a sociedad nos hace olvidar los beneficios que debemos 
¡í la naturaleza. 
Las palabras amor y matrimonio, son sinónimas. Cuan -
Jo el interés motiva el coyxsentimiento, el matrimonio es un 
contrato que legaliza un crimen. 
Hijos, esposos, padres ¡Que pocos saben ser lo que 
son: 
El alma lleva en sí misma su enemigo. E l recuerdo de 
los dolores pasados nos roba las fuerzas que necesitamos 
para arrostrar los presentes. L a memoria, causa muchas 
reces de nuestra felicidad, es también la fuente de nues-
tras desdichas. Todo está en el alma; todo depende de nos-
otros: el mundo es nuestro esclavo; pero ¡ah! quien duda 
de sí mismo no sabe mandar: por eso el hombre se convier-
te en una máquina de la que todo el que pasa se cree con 
derecho á quitar algo. 
* 
* • 




Hay personas á quienes el talento, la sensibilidad y la 
honradez, sólo les sirve para hacerlas enemigas de la socie 
dad y de ellas mismas. Por el contrario, hay quien conserva 
honores y riquezas por méritos que no tiene. 
Nada hay más enojoso que una felicidad impuesta. 
Casi siempre la alegría de la naturaleza acompaña á la 
alegría del corazón. Un cielo diáfano hace más soportables 
nuestras penas, y al mirarle, parócenos que el alma quiere 
abandonarnos. 
E l silencio es el único lenguaje que me conmueve. 
E l hombre guarda el primer amor de la mujer, porque 
teme mancharle con sus vicies; la m'ujer descubre al mundo 
el último amor del hombre, purificado con sus besos y con 
sus lágrimas. 
* « 
Siempre seremos lo que el mundo crea que debe-
mos ser. 
Cuando nos afligimos nadie enjuga ni ve nuestras lágri-
mas, porque todas las manos se ocultan y todos los ojos se 
cierran, ¡aquellos ojos en que brillaba la luz del alma de un 
amigo, de una mujer querida ó de un hermano! 
* * 
E l amor encierra en nuestro pensamiento al universo, y 
le hace brillar con el resplandor de todas las virtudes. 
* 
E l hombre sería dichoso si pudiera dar á todos una 




E l amor es la tumba del infortunio. 
L a virtud de un alma no se busca, se adivina; y no la 
adivinaremos mientras nuestro corazón no esté vacío de va-
nidad y lleno de simpatía. 
Aparentamos ser felices para que el mundo no aumente 
nuestra desgracia con sus palabras de consuelo. 
La luz de la gloria llega hasta el sepulcro. 
• 
* • 
La esperanza es más corta que la felicidad, pero es más 
intensa, porque nos hace presentirla. 
* 
Nada hay que canse tanto como la monotonía de la 
vida. E l hombre que nos hiciera inmortales, merecería el 
desprecio de la humanidad sensata. ¿Qué hay en nuestra fe-
licidad que no sea principio de una desdicha'? Cuando vemos 
que todo se hunde sin que deje en pos de sí ni una lágrima 
ni un recuerdo, quisiéramos abrir á la muerte éste débil es-
píritu que tanto daño nos causa. 
• 
Una magnífica estátua colocada sobre un sepulcro: hé 
ahí la imágen de la inmortalidad, levantada sobre el polvo 
de la vida. 
* * 
L a bulliciosa manifestación de los sentimientos de los 
demás, tiene la propiedad de adormecer los nuestros. 
* * 
Un corazón puro es la obra de una mujer. 
* • 
Si la vida pudiera compararse á un barco, diría que el 
amor es el viento que hincha sus velas. 
• • 
Así como los pensamientos que nos inspiran las sombras 
de la noche se pierden en la luz de la aurora, los sentimien-
tos que nos revela la desgracia se pierden en el resplandor 
de la dicha. 
L a virtud casi no siente la tristeza de la muerte, porque 
casi no la conmueven las alegrías de la vida. 
• « 
Nadie es más déspota que el débil. 
E l alma no encuentra en nada un placer duradero, por-
que todo lo crée mudable. 
Los desiertos, las ruinas, y los sepulcros: hé ahí la pá-
tria del pensamiento. 
Las obras y los actos del génio, son, para el mundo en 




E l amor propio es un pedazo de hielo que se deshace al 
resplandor de la desgracia. 
* 
* * 
L a indiferencia con que los hombres escuchan nuestras 
quejas, nos fortifica, porque nos hace dudar de nuestro 
dolor. 
E l alma sólo vive cuando busca su felicidad en algo que 
está fueia de la vida. 
* 
a * 
Un niño coloca el amor en el cielo, un joven en su cora-
zón; pero un viejo le coloca al lado de una moneda. 
* 
• • 
Cuando un sentimiento sublime llena nuestra alma, la 
palabra sobra: nada hay más sublime que el silencio. 
* 
Es tan débil nuestra virtud, qne se acobarda ante la 
maldad ajena. 
• 
E l peligro nos hace amar la vida que despreciáramos 
antes de estar expuestos á perderla. 
* 
• • 
E l hombre disoluto vé en la virtud algo que no quiere 
satisfacerle sus caprichos, y la desprecia, pero no deja de 
amarla. 
L a felicidad es un aire que hiela nuestras lágrimas, y 
que, al besar nuestra frente, lleva consigo algunos pensa-
mientos generosos. 
« • 
Amo á una mujer: esto no es extraño; lo extraño es que 
sólo en mis horas de desgracia puedo comprender la divina 
belleza de sus sentimientos. 
• • 
•>« • 
L a humillación de la virtud tiene toda la grandeza de 
una victoria. 
ALFREDO DE LA ESOOSURA. 
C L A U S U R A D E L A EXPOSICION 
ARGENTINA. 
Discurso notable. 
Podemos decir que hoy nos encontramos en 
conversac ión diaria con la República Argent ina, 
qne como decia hace pocos dias nuestro estimable 
colega E l Imparciat, «marcha á vanguardia de 
»todas las Repúbl icas amer icanas ,» sintiendo en 
España las palpitaciones de aquel gran pueblo, 
que crece, y adelanta, y se engrandece por el tra-
bajo, bajo los auspicios de una libertad sól idamen-
te establecida. 
A su tiempo dimos cuenta de la gran Expo-
sición internacional que allí debia abrirse, habién-
dola acompañado hasta el momento en que se 
i n a u g u r ó . 
El éxito que ha tenido, como ensayo, y como 
ostentac ión de las fuerzas creadoras y de los p ro-
ductos del pa í s , no ha podido ser m á s satisfac-
torio. 
Mas: puede decirse que ha superado todas las 
esperanzas, s e g ú n la opinión autorizada de los ór-
ganos extranjeros que forman parte de aquella 
prensa, que revela por sí sola la cultura y el ade-
lanto de la joven República. 
Las noticias que de ella acaban de llegar nos 
hacen saber, que la Exposición ha cerrado sus 
puertas el mes anterior, ce lebrándose el acto con 
gran pompa, y una extraordinaria concurrencia. 
En él se hizo representar el presidente Roca por 
su ministro de Relaciones exteriores, doctor don 
Victor ino de la Plaza, que es, sin disputa, uno de 
los hombres m á s eminentes de Amér ica , y el que 
declaró cerrada la Exposición, pronunciando un 
discurso, que, complacidos ofrecemos á los lecto-
res de LA AMÉRICA, no solo para que esperimenten 
placer al leerlo, sino para confirmar lo que tantas 
veces hemos dicho sobre el talento y las calidades 
de los hombres públicos de Amér ica . 
E l doctor Plaza, jurisconsulto de los m á s distin-
guidos, escritor galano, hombre de estudios pro-
fundos, administrador práctico, es, a d e m á s , uno 
de esos oradores que cautivan por su manera de 
decir, la belleza de da forma y lo castizo del l en -
guaje, como lo j u z g a r á el lector al conocer el dis-
curso de que hablamos. 
Es este: 
«Señores: Recojo con aplauso las entusiastas palabras 
del presidente del Club industrial, que hacen la síntesis de 
esta fiesta del trabajo. 
L a obra está terminada, y asistimos á su desenlace. 
Cuatro meses ha durado el espectáculo, y obedeciendo 
á la ley de las cosas, es necesario clausurarlo para tomar 
aliento y empezar de nuevo la tarea. 
E l Club industrial argentino quería probar sus fuerzas, 
balancear el estado y poder de la riqueza y de las indus-
trias: ha triunfado en la grandiosa empresa. 
Empecemos, pues, saludando á los vencedores en la lid 
de tan noble competencia. 
Cuando un pueblo tiene perseverancia para realizar una 
empresa de esta magnitud, superando todo obstáculo, la 
tiene seguramente para realizar su grandeza y sus altos fi-
nes como nación. 
Pero en el certámen no hemos estado solos: hemos pro-
cedido sin egoísmo y sin vanagloria. 
E l concurso de muchos pueblos del continente de Amé -
rica y del de Europa ha honrado este modesto intento, y les 
debemos, más que una palabra, un sentimiento de gratitud 
por la deferencia con que han coronado la obra. ¡A ellos, 
pues, nuestras congratulaciones! 
Como espectadores,'hemos contemplado con satisfacción 
todos los exponentes de riqueza natural, de industria, de 
labor paciente y creadora, de fecundidad espontánea ó de in-
génio y artificio. 
Lo que la naturaleza ha dado con más ó menos oxube -
rancia á estas regiones, ó lo que el poder del hombre ha sa-
bido crear para su servicio y bienestar ó para su ostentación 
y decoro. 
Todo ha concurrido como impulsado por la ley de la 
competencia ó por el sentimiento del estímulo, y todo ha 
sido observado, estudiado y examinado por miles de visita-
dores, que no tenían ni noción quizá de tantas riquezas in-
explotadas ó en circulación, de tantas industrias en desar-
rollo ó de tanto progreso en las existentes. 
E l certámen ha sido, pues, fecundo en conocimientos 
útilee, como lo será en resultados prácticos. 
E s esta tal vez una de las pocas veces en que el esfuerzo 
individual ha podido vencer todas las contrariedades en la 
realización de empresas semejantes, que, por lo general, se 
ejecutan bajo la acción, dirección é impulso de los poderes 
públicos. 
E l llamamiento del Club industrial, auxiliado por el cré-
dito del Gobierno, fué atendido con generosa simpatía eu 
el extranjero y en la República entera. 
Las catorce proviucias se apresuraron á enviarnos, ven-
ciendo muchas de ellas distancias y dificultades inmensas, 
todos aquellos artículos que eu el breve tiempo de que dis-
ponían les fué posible reunir, y todos vosotros habéis po -
dido apreciar la importancia que elljs representan para el 
presente y para el porvenir. 
Podemos, pues, sentirnos legítimamente satisfechos, 
tanto de los esfuerzos para representar dignamente los gran-
des intereses del país, como del nuevo medio de vinculación 
y armonía que con este hecho se ha producido entre las 
diversas secciones de la República. 
Justo es también recordar el gran concurso que ha traí-
do el Municipio de nuestra capital, ayudado eficazmente 
por la digna corporación Municipal que tiene á su frente. 
Y bien, señores, yo no debo deteneros con referencias de 
datos que han sido ya enunciados de una manera intere-
sante por el presidente del Club industrial. 
Basta para mi objeto, recordaros muy someramente que 
en los salones de la Exposición, que eran excesivamente ex-
tensos, para los que no tenían fe, se han exhibido de 8 0 á 
1 0 0 . 0 0 0 objetos, dignos, en su mayor parte, de atención y 
de mérito. 
Los expositores han llegado á la elevada cifra de más 
de 4 . 0 0 0 , éntrelos cuales figuran 2 . 8 3 8 del país y 1 . 1 9 4 
del extranjero. Dado el poco tiempo de que se ha dispuesto, 
las vacilaciones y contrastes con que los ejecutores de la 
empresa han luchado, y la circunstancia de deberse esta 
obra en su parte principal á la iniciativa particular, me pa-
rece que esos datos pueden complacer á los más exigentes. 
Pero aun más; los visitantes en el corto tiempo de la 
Exposición, y á pesar de la estación desfavorable en que ha 
permanecido abierta, han llegado á la crecida cantidad de 
más de medio millón de personas. 
Queda ahora la semilla plantada y un problema resuel-
to L a República tiene productos, riquezas, industrias y cré-
dito, para emprender esta clase de competencias, que son 
las de la civilización y progreso. 
Fáltanos, empero, la propagación de las grandes insti-
tuciones de crédito, que son la fuente fecunda de los capi-
tales, y es de esperarse que en medio de la tranquilidad que 
gozamos tendremos antes de mucho leyes adecuadas y libe-
rales, á cuyo amparo han de levantarse esos establecimien-
tos. Entonces las industrias y el comercio tomarán su más 
altivo vuelo y el trabajo encontrará todos sus medios de 
acción, bajo la salvaguardia de las instituciones y de la li-
bertad. 
Entre tanto, señores del Club industrial; señores de la 
comisión inspectora, señores representantes y delegados de 
naciones amigas y de expositores extranjeros; señores re-
presentantes y delegados de las provincias y de los exposi-
tores de la república, recibid todos el agradecimiento since-
ro del Gobierno de la nación, que el señor presidente habpia 
deseado expresaros en persona, pero que, no pudiendo ha-
cerlo, me ha encargado trasmitiros en su nombre. 
Podéis los unos regocijaros con el triunfo obtenido, que 
en realidad se debe más á vuestra perseverancia que al li-
mitado concurso del Gobierno. 
Los otros se han hecho acreedores á la consideración 
pública, por la delicadeza y acierto con que han procedido 
en el desempeño de su laboriosa comisión. 
Llevad los otros los sentimientos de amistad y recono-
cimiento de la República hácia vuestras naciones y sus vo-
tos por vuestra prosperidad y engrandecimiento. 
Y , por fin, un aplauso caluroso á todas las provincias y 
expositores nacionales. 
Señores: Muy pronto recibirán los premiados las meda-
llas, menciones y títulos que acreditarán en todo tiempo el 
mérito de la inteligencia y del trabajo. 
E n nombre del Gobierno de la nación, queda clausurada 
la Exposición Continental Argentina, que fué puesta bajo 
su patrocinio.» 
Tal es el discurso pronunciado por el ministro 
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de Estado argentino, doctor Plaza, al clausurarse 
la Exposición continental de Buenos Aires. 
Como se v é , es una oración completa por su 
forma, por su fondo, por la belleza y severidad de 
la frase, á la vez que por su sencillez, discurso 
por el cual felicitamos á su autor, á la vez que fe-
licitamos á la República que cuenta con tales 
hombres. 
P. DE NAVARRETE. 
H I S T O R I A D E TRES SECUESTROS. 
Mientras estuvieron almorzando, la conversación del pa-
dre y de los hijos recayó naturalmente sobre las probabili-
dades que existian, respecto á la salvación ó pronta libertad 
del malaventurado Enrique. 
L a verdad es, que el anciano padre, teniendo en cuenta 
las precauciones que habia tomado para la seguridad de su 
hijo, enviando á Rodrigo con la razón que ya el lector sabe, 
y contando, además, con las reservadas y lisonjeras prome-
sas que la autoridad le habia hecho, hallábase más tranqui-
lo y sosegado, del tal manera, que todos sus hijos pudieron 
conocerlo así en la expresión apacible y casi jovial de su 
semblante. 
E l objeto principal que el señor Rubio se habia propues-
to al enviar á Rodrigo para entenderse con los secuestrado-
res, era no soltar el cabo y ganar tiempo; pero no debe omi-
tirse, que las seguridades dadas por la autoridad le tenian 
muy contento y que en ellas fundaba la más cierta esperan-
za de que tuviera dichoso remate aquel doloroso conflicto. 
Bajo esta impresión halagüeña, el anciano labrador re -
cordaba con júbilo inmenso las prisiones, descubrimientos 
y servicios que por aquellos dias estaba prestando la Guar-
dia civil á causa del orden y de la sociedad, capturando sin 
cesar malhechores, y averiguando las guaridas en que ante-
riormente hablan tenido á otros secuestrados y en donde 
también se hablan cometido los crímenes más atroces. 
Así, pues, la satisfacción que aquella mañana resplande-
cía en el rostro del padre, se reflejaba como en un espejo en 
todos los individuos de aquella honrada familia. 
Pero con r^zon se dice que no hay dicha completa en 
este miserable mundo; pues que aquel suave rayo de luz y 
de esperanza, que por un momento habia penetrado en el 
recinto de aquel hogar, habia de verse muy pronto eclipsa-
do y oscurecido por las sombras de la precedente desespe-
ración y tristeza. 
Sucedió, pues, que cuando hubo terminado el almuerzo, 
entraron en la casa algunos convecinos y amigos del señor 
Rubio, á preguntarle, según costumbre, noticias del secues-
trado. 
Uno de los recien llegados, de la misma edad que don 
Manuel, que habían moceado juntos y que desde su primera 
juventud eran íntimos amigos, le preguntó: 
—¿Y qué noticias tienes de Enrique? 
— L a s mismas que tenia. 
—Luego es decir, que el muchacho vive, ¿no es eso? 
—Hombre no creo que haya muerto; pero lo que es en 
este instante, no te sabré decir lo que habrá sucedido. 
—¡Qué gentes más malas cria Dios por estas tierras! Cui-
dado que es fuerte cosa, que esté un hombre de bien meti-
do en su casa y en sus faenas, y le sobrevengan desgracias 
y tribulaciones tan grandes. 
— Calla, hombre, cuando pienso en ellr», no sé lo que me 
dá. Y a sabes que yo no me meto con nadie, que vivo nada 
más que pensando en mi labor y cu atender á mis pobres 
hijos, desde que perdí á raí parienta, que yo no le hago mal 
á nadie, y que por lo mismo, debia creer que podia estar se-
guro de tales asecharzasy malas voluntades. 
— Esa es la verdad; pero en este picaro mundo, cuanto 
más bueno es un hombre, más desdichas llueven sobre él. 
—Así lo creo. 
—¿Y no has recibido ninguna carta, ni noticia directa de 
tu hijo? 
— No sé nada. 
— ¡Qué angustia! 
— Eso no lo sabe nadie más que quien lo pasa. 
—Dices bien, porque en estos casos no hay más remedio 
que aguantar marea y estar atenido á lo que quieran decirle 
á uno. 
—Eso es lo que yo hago. 
—Pero se dice por el pueblo, que te habían escrito una 
carta, pidiéndote, yo no sé cuantos miles de duros por el 
rescate. 
— E s cierto; pero como no tengo la cantidad que me pi-
den, no he podido mandarla. En fin, estoy como ya puedes 
figurarte, que me pueden ahogar con un cabello. 
Antes de proseguir, bueno será que el lector tenga pre-
sente, que en los pueblos, en situaciones semejantes, se 
desarrolla una curiosidad espantosa para husmear y saber 
todo cuanto ocurre á las familias, á quienes les sobreviene 
alguna de estas desgracias, que vienen á ser el obligado 
asunto de todas las conversaciones. 
E n general, los tales curiosos, al hacer las más impertí 
nentes preguntas, no llevan otra intención que la de repetir 
más tarde, corregido y aumentado, lo que han podido averi-
guar, dándose importancia en la taberna, en el billar ó en 
los mentideros del pueblo; pero también muchas veces ocur 
re que los más preguntones, con apariencias de interesarse 
por las familias, son espías ó echadizos de los mismos crimi-
nales, y en más de una ocasión ha sucedido, que las con-
fianzas más inocentes ó insignificantes, han dado lugar á in-
terpretaciones torcidas y á terribles venganzas. 
Así, pues, cuando una desgracia de esta especie suele 
ocurrir á una familia en pueblos subalternos, no es uno de 
los menores inconvenientes que se ve obligada á experi-
mentar, el que nace de la indiscreta curiosidad de los conve-
cinos que la martirizan y molestan con repetidas é impru-
dentísimas preguntas, que hechas de buena ó mala fé, pue-
den acarrear siempre tristes y desastrosas consecuencias. 
Teniendo, pues, en cuenta estas ó otras razones, el an-
íaco padre de 1" nrique y Encarnación, que era hombre de 
experiencia por sus años, machucho por naturaleza, callado 
por carácter y que además vivía muy retraído por sus cons-
tantes ocupaciones, habia prevenido á su familia, que guar-
dase grandísima é inviolable reserva con todos sus amigos y 
conocidos, considerando que quien mucho habla, mucho 
yerra; que en boca cerrada no entran moscas; que al buen 
callar llaman Sancho; que la palabra que se suelta, no pue 
de recogerse; que por la boca muere el pez, y que muchas 
veces la lengua produce más perjuicios que ventajas. 
No quiere esto decir, que Rubio desconfiase de su ami-
go; pero en tales ocasiones cuando un individuo y su fami-
lia se imponen cierta norma de conducta, se ven obligados, 
si no se ha de malograr el fruto de su discreción y reserva, 
á llevarla inexorablemente á cabo, sin contemplación á nada 
ni á nadie. 
Tal era la causa, de que el anciano don Manuel guardase 
todo linaje de precauciones con cuantos le hablaban del 
asunto, sin exceptuar á ninguna persona por íntima y ami-
ga que fuese 
Ahora bien, el amigo respondió: 
—¡Cuánto siento tu desgracia, Manuel! 
—Dios te lo pague, hombre; pero lo cierto es que soy 
muy desgraciado. 
—No eres tú sólo. 
— Y a sé que han secuestrado á muchos, y en nuestro 
mismo pueblo ya ves lo que sucedió con el hijo de mi toca-
yo Manuel Reina. 
—Con agua pasada no muele molino. 
— iQné quieres decir? 
— Que yo no hablo de lances pasados. 
— Pues entonces ¿de qué hablas? 
—Pero., ¿no sabes nada, Manuel? 
—¿De qué? 
—De lo que ha pasado esta madrugada en el pueblo. 
— Pues ¿qué ha sucedido? preguntó Rubio alarmado. 
—¡Toma! que han hecho otro secuestro. 
—¡De veras! 
—Como te lo estoy diciendo. 
Esta noticia produjo un efecto indescriptible en el áni-
mo del infortunado padre, no áftlo por la compasión ó lás-
tima que le inspírase el hecho, sino también porque aquel 
nuevo atentado le demostraba harto claramente, que su om-
nímoda confianza en los buenos oficios y consoladoras pro-
mesas, y cuentas galanas de la autoridad, carecían por com-
pleto de base y fundamento, supuesto que en aqnel mismo 
día, los secuestradores no habiau tenido reparo alguno en 
perpetrar otro delito semejante. 
—¡Qué horror! exclamó el triste padre, cubriéndose el 
rostro con ambas manos y víctima del más profundo pesar 
y desaliento. 
Sin embargo, el amigo que acababa de darle aquella noti-
cia, no podia comprender la inmensa impresión que habia 
producido en el ánimo de Rubio, cuya interioridad y mal 
fundadas esperanzas, de todo punto desconocía. 
—Vamos, hombre, dijo el viejo amigo; no te aflijas tanto 
por lo que no te importa en demasía; pues á tí te sobra con 
lo tuyo; que cada cual limpie su arroyo; y adiós, que tengo 
mucho que hacer. ¡Hasta mañana! 
E l anciano padre de Enrique permaneció algunos mo-
mentos abismado en sus dolorosas reflexiones; pero cuando 
ya su amigo iba saliendo por la puerta de la estancia, le pre-
guntó: 
—¿Y quién es ese, á quien han secuestrado esta madru-
gada? 
— E s un niño de nueve á diez años. 
— ¿Y de quién es hijo? 
El amigo volvióse atrás, aproximóse al oído de Rubio, 
murmuró algunas palabras en voz baja y miste-iosa, y en 
seguida salió del aposento, seguido de los demás convecinos, 
que habían ido á visitar á la familia. 
E l anciano labrador exhaló un profundo suspiro, al sa-
ber aquella noticia, que tan claramente le revelaba la impo-
tencia de la autoridad para prevenir tales desmanes; impo-
tencia que venia también de rechazo á destruir todo el edi-
ficio de sus lisonjeras esperanzas. 
Bajo esta impresión, quedóse como anonadado por su te-
mor, por su desconfianza y por su inconsolable tristeza. 
C A P I T U L O X I V . 
QUE TRATA DEL ÉXITO QUE TUVO LA SEGUNDA COMISION 
DE RODRIGO, 
Rodrigo, entre tanto, caminaba, siguiendo puntualmente 
las instrucciones de los bandidos. 
Llegó á la Puebla, pasó á Osuna, en donde sesteó en la 
posada de Gomerita; y saliendo de allí á las tres en punto 
de la tarde, se dirigió á Sierra de Yegua. 
Excusado parece decir, que muy á menudo iba gritando 
por el camino: ¡ J a r r e , corcita! 
Pero nadie se le presentó á Rodrigo, por cuya razón és-
te, ateniéndose á las instrucciones que llevaba, paró aquella 
noche en Sierra de Yegua, en la posada de Frasquito Man-
cha. 
A la mañana siguiente, ó sea el día 23, tomó el camino 
de Antequera, á donde llegó por la tarde, parando en la po-
sada de la Castaña; y desde que se puso el sol, hasta el to-
que de Animas, permaneció con aire muy disimulado y jo-
vial en la puerta de dicha posada, esperando que álguien le 
hablase del importante asunto que le llevaba por aquellos 
lugares. 
Durante el tiempo qne allí estuvo sentado, Rodrigo no 
dejó de extrañar, como en los dias anteriores, que nadie se 
le presentase, pensando para cu coleto, que sin duda los se-
cuestradores se habían propuesto hacerle una burla, ó que 
algún grave incidente ó importantísimos quehaceres les ha-
bían impedido salir al encuentro en su marcha. 
E n tales reflexiones se hallaba sumergido el emisario de 
Rubio, cuando no bien hubo fenecido el toque de Ánimas, 
sintió que una mano le tocaba en el hombro, y que una voz 
recatada le preguntó: 
—¿Es usted el tio de los serillos? 
—Yo soy. 
—Pues sígame usted. 
Rodrigo se levantó, y siguiendo al desconocido 
callejuelas que estaban al fin de la población, lleMroUnat 
campo, en donde se encontró cou otros dos, los c i0 
preguntaron si llevaba los cuatro mil duros.' ua 68 le 
—No los traigo. 
—¿Los ha dejado tal vez en la posada? preguntó el2f 
ruso. a~ 
— No, señor; es que el señor Rubio no los tiene 
— Pues entonces, ¿á qué has venido? preguntó colérico \ 
bandido. 61 
— A decirles á ustedes que el señor Rubio no tenia d* 
ponible esa cantidad en el momento de recibir la carta'8' 
salir yo de allí... y 
— No sigas, perro, no sigas, que ya no quiero oírte mis-
gritó fusioso el Maruso. • 
— Pero déjeme usted acabar mi razón, insistió Rodrieo 
— Déjame á mí de razones, que no me hacen falta 
dineros. 
—Pero, hombre de Dios, escuche usted lo que le digo 
— Déjalo que hable y que se explique, aunque después lo 
mates, dijeron los otros bandidos. 
— Habla con dos mil demonios. 
— Pues como iba diciendo, el señor Rubio no tenia en 
aquel instante los dineros, y claro está que él no habia de 
fabricarlos; pero como era menester salir enseguida, cuándo 
cómo y por donde ustedes saben, no habia tiempo que per-
der, y el hombre me dijo: Anda, vé, y diles que yo no me he 
de volver dinero; mas que estoy conforme en dar lo que me 
piden, aunque tenga que empeñar y vender; pero que me 
dejen tiempo para reunir los cuatro mil duros, que no son 
tierra, que se j a l la en cualquier parte. Esto es lo que me 
dijo, y este cura ya cumplió su encargo. 
E l Maruso permaneció fiero, ceñudo y silencioso. 
Los demás compañeros, que sin duda al principio a g u a r -
daban una contestación más desagradable ó desesperada 
parecieron ménos enojados por aquella respuesta, en que. al 
fin y al C'bo, se prometía entregar los cuatro mil duros re-
clamados. 
Acaso también reconocían en su fuero interno que podía 
suceder muy bien, que el señor Rubio no tuviese precisa-
mente en el momento de recibir la carta la cantidad que se le 
pedia. 
Los dos bandidos miraron á su jefe con una expresión 
que podia traducirse por estas palabras: 
—«Este hombre no ha dicho ningún disparate. ¿Qué 
respondes?» 
E l M a m o continuó callado. 
Es de advertir que durante su viaje, los secuestradores 
habían tenido que dar muchos rodeos y tomar infinitas pre-
cauciones para no encontrarse con la Guardia vivil, que por 
entónces, con más ahinco que nunca, se multiplicaba y apa-
recía por todas partes; y este constante peligro, que en otras 
ocasiones el Maruso desafiaba con aire tranquilo y risueño, 
lo habia puesto de tan mal humor y exasperado de tal ma-
nera, que de dos dias atrás estaba inaguantable, hasta para 
con sus mismos compañeros, á quienes trataba del modo 
más brusco y con inusitada aspereza. 
Viendo, pues, los dos compañeros que el Maruso per 
manéela silencioso, y que allí estaban perdiendo tiempo y 
en gran peligro, le dijeron: 
—¿Qué hacemos? 
—Aquí no estaraos bien. 
—¿No conocéis que lo que ese hombre trata con esos 
recados es el ganar tiempo, hacer la entretenida y molernos? 
dijo el Maruso, rompiendo su obstinado silencio. 
—Ahora parece que está más conforme; respondió el de 
los ojos azules. 
— Y quizás tenga razón en lo que dice; añadió el otro 
compañero. 
—No seáis brutos; no me conformo con esa respuesta, 
y lo que hay que hacer aquí es una que sea sonada, y en-
tónces veréis cómo nos tienen más respeto. 
Y dirigiéndose á Rodrigo, añadió: 
— Díle á ese viejo infame que te envía, que muy pronto 
verá la cabeza de su hijo en la puerta de su casa para que 
la guarde con su dinero. 
—Señores, respondió Rodrigo; me parece que el recado 
que yo he traído es razonable y justo, y no está bien que yo 
lleve esa respuesta. 
— Pues esa es la que has de llevar, si no te mato antes, 
tío Candongas, que tan honrado es el conde como los gita-
nos. 
Y así diciendo, el Maruso, lleno de ira y de rabia, sacó 
un enorme cuchillo, amenazando con él al infeliz emisario, 
que, no obstante, con mucha calma y sangre fría, insistió: 
— L a razón que yo he traído es una razón; pero el recado 
que usted me dá no se le lleva á ningún hombre. 
—Déjate de argumentos, só tunante; replicó furioso el 
Maruso, alzando el brazo para descargarle una puñalada á 
Rodrigo, que allí feneciera infaliblemente, si los compañe-
ros del iracundo bandido no le hubieran sujetado á tiempo. 
—¡Quítate de mi vista, y lo dicho! exclamó el Maruso, 
con tal acento de resolución y fiereza, que sus mismos com-
pañeros le hicieron seña á Rodrigo para que, sin dilación, 
se alejase. 
E l emisario de Rubio conoció que no estaba el alcacer 
para zampoñas, como suele decirse, y, por lo tanto, conven-
cido de que su buena voluntad y gestión serian inútiles en 
aquel trance, resolvió tornar al pueblo y encerrarse en la 
posada, en donde pasó la noche. 
CAPÍTULO X V . 
DE COMO EL MARUSO NO SABE EXPLICAR LA CAUSA 
DE 8U MAL HUMOR. 
E l Maruso y sus compañeros marcharon inmediatamen-
te á recoger sus caballos, que habían dejado en una he-
redad cercana; y sin detenerse un punto, emprendieron su 
camino adustos y silenciosos. ,. 
Ya he indicado que el carácter del Maruso era de orai--
nario alegre, jovial, franco y generoso para con todo el mun-
do; pero estas cualidades se manifestaban todavía con mas 
intimidad y expansión con sus amigos y compañeros. 
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^8Í pues, la rudeza intratable, el gesto hurafio y la 
^gquedad en todos sus movimientos y palabras, que de dos 
¿¡as atrás se advertían en el bandido, babiau llamado sin-
gularmente la atención de sus compañero1, que no sabian á 
aé atribuir aquel perpetuo estado de excitación y displi-
cencia, cuando ninguna causa exterior lo justificaba, su -
nuesto que todos los negocios que traían entre manos se-
• su ordinario y previsto curso, sin graves contratiem-guian 
En este concepto, los dos compañeros se perdían en las 
mis extravagantes conjeturas respecto al insoportable mal 
tumor de su jefe; pero todas sus sospecbas y suposiciones 
distaban muchísimo de dar en el blanco de la verdad, por 
]o qne resolvieron abordar francamente la cuestión y saber 
i qué atenerse. 
Con tal propósito, los compañeros del Maniso, mientras 
que caminaba á buen paso, entablaron con él la conversación 
siguiente: 
. ^Querrás decirnos qué mil demonios te pasa, Pepe, que 
hace dos dias que no te se puede aguantar? preguntó el alto 
délos ojos azules. 
Es verdad qne tienes muy mal humor estos dias; aña-
dió el otro bandido. 
—Tenéis razón; pero ¿sabéis vosotros la causa de mi mal 
humor'? respondió el M a r uso. 
Porque no la sabemos te la preguntamos; replicaron á 
la vez los dos compañeros. 
Pues yo mismo no sabré decir lo que me pasa; tengo 
una desazón y una tristeza y reconcómio, que no me puedo 
sufrir á mí mismo. 
/ f por qué es eso? preguntó el alto. 
¿Temes quizás que el Tio M a r t i n ó alguno de los com-
pañeros presos te delaten? interrumpió el otro compañero. 
Ni siquiera he pensado en tal cosa. 
Pues entonces, ¿qué mala yerba has pisado? 
No sé; pero lo cierto y verdad es, que pasa en el cora-
zón del hombre como con los vientos en la tierra. Está uno 
sentado en lo alto de un cerro, y sopla un airecillo tan agra-
dable, que parece que nos están abanicando con gusto y ca-
riño; pero luego, de repente, se levanta un huracán que ar-
ranca los árboles de cuajo, se oscurece el cielo, se amonto-
nan las nubes, truena y relampaguea, y se arma una tem-
pestad de dos mil pares de demonios. Y yo digo: ¿de dónde 
venía el airecillo y después viene la tormenta? Pues el que 
sepa ésto, sabrá lo que á. mí me pasa. 
—Pues eso que has dicho, me ha dado á mí muchas ve-
ces en qué pensar, respondió el alto; porque... en fin, no es-
tá uno de buen humor cuando quiere, sino cuando puede. 
—Esa es la fija. ¿En qué consistirá eso? preguntó el otro 
bandido. 
—Vaya usted á saber lo que el hombre tiene allá dentro, 
respondió magistralmente el Maruso; todas estas cosas son 
del alma y del sino de las criaturas. 
— Todo eso está muy bien, dijo el compañero; más yo 
tengo un remedio para esas desazones, que nunca me ha fa-
llado. 
—¿Y cuál es ese remedio? preguntaron á la vez el i l /a-
ruso y el de los ojos azules. 
E l remedio es tomar una curda de mistó, se le ale 
gran á uno las pajarillas, duerme uno como un lirón, y cuan-
do uno se despabila, se levanta como nuevo. 
—No es maleta la receta, replicó el alto; pero yo espanto 
la murria de otra manera, 
—Pues díla, hombre, para que la sepamos, respondió el 
Maruso. 
— E l remedio es muy sencillo: si estoy en el pueblo, me 
voy donde haya baile y jaléo; y el ver brincar á las mozas, 
el sonido de las guitarras, y sobre todo, el oír cantar bien, 
os digo que me quita de encima todas las penas. 
—No está eso mal pensado, respondió el Maruso con in-
describible sonrisa; y eso que tú dices, viene bien con aquel 
refrán de que «quien canta, sus penas espanta.» 
—Justamente; y no había yo caido en eso. 
—Cada uno se las busca como puede, dijo el otro bandi-
do; pero yo repito que con el vino y las mujeres, me quedo 
completamente curado. 
—Pues yo, replicó el Maruso, no he hallado mejor rece-
ta que echar cuatro temos, dar cuatro sopapos, y maldecir 
de toda la córte celestial y de todos los diablos del infierno 
para que nadie tenga queja. Así me he curado siempre, co-
mo con la mano, sin despreciar tampoco ni un trago, ni un 
baile, ni una buena moza, pero lo que es en estos dias, os 
digo con formalidad, compañeros, que ni como, ni duermo, 
ni tengo un instante de alegría ni sosiego, y me parece que 
tengo una rueda de molino sobre el corazón. 
E n estas y otras llegaron al sitio en donde el jóven E n -
rique se hallaba, en medio del monte, acompañado del ho-
yoso de viruelas, que, como ya el lector sabe, se había que-
dado para custodiarle, y que por cierto lo había tratado con 
más dureza que el antiguo vigilante. 
Cuando los bandidos llegaron al rancho, que fué por la 
mañana, les salió al encuentro el nuevo guardián, que ma-
nifestó deseos de saber el resultado de la última carta escri-
ta al padre del cautivo; pero el Maruso, con tono breve é 
imperioso, le dijo; 
—Después de dormir te lo contaremos todo, pues ahora 
venimos reventados de andar toda la noche. 
—Está bien, contestó el guardián, conociendo el mal hu-
mor de su jefe. 
—Coge esos caballos y traspónlos á esa cañada, y déjalos 
allí bien trabados, añadió el Maruso. 
E l hoyoso de viruelas obedeció sin replicar palabra, 
mientras que los bandidos, abrumados de cansancio, se ten-
dieron inmediatamente con el propósito de permanecer allí 
todo el día. 
C A P I T U L O X V I . 
APLAZAMIENTO. 
Los bandidos estuvieron descansando hasta la tarde, 
que se pusieron á comer en amor y compañía. 
Durante la comida, el guardián preguntó al Maruso. 
—¿Estás ya de más buen humor? 
— A l contrario; la múrria me come cada vez más. 
—rero, ¿que ha pasado? 
-Nada; que estancos hoy lo mismo que el primer día. 
el dmero? ̂  68 r' ^ *** tÍ0 r0ñ0S0 no ha mandado 
—Ni una peseta. 
—Pues entonces será preciso hacer un escarmiento. 
— fei, un escarmiento que sea sonado por todo el mundo; 
respondió el Maruso, con aire sombrío y voz reconcentrada 
para la ira. 
—Cuidado que es desvergüenza; respondió el guardián 
furioso, añadiendo con su enojo leña al fuego de la cólera 
de su jefe. 
—Pues yo te juro que á ese viejo marrullero no le han 
de valer sus tretas. 
—¿Qué piensas hacer? 
—Ahora misino vamos á hacerlo tasajos y á llevarle la 
cabeza a ese mal padre, y le quemaremos además todas sus 
üncas y le mataremos sus ganados; y para que sepa el mo-
tivo le dejaremos clavado cada uno de los cuartos en sitio 
donde pueda verlos. 
Me parece bien, y así escarmentarán esos picaros ricos 
y avarientos, que quieren más su dinero que sus hijos. 
— Todos esos malvados que tienen tanto dinero, son has-
ta malos padres. 
•k "7 J eneS razon- ¿Qulén había de creer que ese tio tuno 
iba á dar esa respuesta con la carta que se le puso, dicién-
dole la suerte que le aguarda á su hijo? 
~^so es 1° Que me saca de quicio; que ese hombre haya 
leído aquella carta y se quede tan fresco. Yo creo, que esos 
no son hombres sino fieras, porque yo no soy ningún santo, 
pero me figuro lo que yo haría, viéndome en su lugar. ¿Qué 
no daría yo por salvar al hijo de mí corazón? Está visto, ese 
hombre es malo y merece un ejemplar castigo. 
Durante este diálogo, los otros dos bandidos hablan 
guardado el más profundo silencio, cambiando entre sí algu-
nas miradas de inteligencia, y lamentando para sus adentros 
el que su compañero, ignorante de la verdadera respuesta 
de llubio, alentase con sus palabras y aprobación los san-
guinarios propósitos de su jefe. 
Terminada la comida, el Maruso ceñudo y silencioso 
sacó su enorme cuchillo y dirigiéndose al hoyoso de viruelas, 
preguntó: 
—¿Estará despierto ese viboreino, que debe ser tan malo 
como su padre? 
— Es posible que esté durmiendo. 
. —Pues anda y despiértalo y sin quitarle la venda, que se 
hinque de rodillas y se encomiende á Dios, porque ya no le 
queda más tiempo de vida, que el que se tarde en rezar un 
credo. 
E l guardián disponíase á obedecer á su jefe, al pié de la 
letra, cuando los otros dos bandidos creyeron conveniente 
intervenir para evitar la muerte del secuestrado, que en su 
concepto, no estaba todavía justificada, atendiendo al senti-
do y promesas de la contestación de su padre. 
—¿Qué vais hacer? preguntó el de los ojos azules. 
—Lo dicho; respondió lacónicamente el Maruso. 
— Hombre, cálmate un poco, siéntate y vamos á tratar 
este asunto, como se debe hacer entre buenos compañeros, 
que siempre deben ejecutar de común acuerdo lo que más 
convenga; pues que luego todos hemos de llevar igualmente 
el peso de las consecuencias. 
— Sí, señor, añadió el otro compañero; conviene no pre-
cipitarse en hacer lo que luego no tiene remedio, porque 
todo puede tener cura y enmienda, ménos una cabeza cortada. 
E l Maruso miró alternativamente á sus camaradas, con 
una expresión tan feroz é iracunda, que era fácil compren -
der la contrariedad y enojo que aquellas objeciones le ha-
bían producido. 
Sin embargo, pareció hacer un violento esfuerzo sobre sí 
mismo, para comprimir la terrible explosión de su cólera, y 
habiendo logrado á duras penas dominarse, respondió: 
—No quiero que se diga, que yo hago en estos negocios 
lo que me dá la gana, sin oír á los demás. Hablemos, pues, 
despacio del asunto, que. cada uno diga su parecer, y yo soy 
el primero en comprometerme á ejecutar y cumplir lo que 
salga de esta audiencia. ¡Ya estoy sentado! 
Y en efecto, el Maruso, bien que visiblemente dolido é 
iracundo por aquella contradicción, sentóse dispuesto á es-
cuchar las razones y advertencias de sus compañeros. 
—Yo comienzo por decir, que no creo que haya motivo 
hasta ahora para usar de tanto rigor, en vista de la contes-
tación que ha dado ese hombre; dijo el alto. 
—Yo soy también de la misma opinión; añadió el otro 
bandido. 
—Pero... ¿cuál ha sido entonces la respuesta? preguntó 
el guardián, mirando alternativamente á sus compañeros, 
con cierta expresión de recelo y desconfianza. 
— L a respuesta ha sido la siguiente: que D. Manuel R u -
bio se conforma en dar cuatro mil duros que se le piden; 
pero que no teniéndolos disponibles en el momento, desea 
que se le deje lugar para reunidos, respondió el de los ojos 
azules. 
—¡Esa es harina de otro costal! exclamó el hoyoso de v i -
ruelas. 
—Hay más, continuó el alto; el Sr. Rubio mandó ese re-
cado en el tiempo, por el camino y de la manera que se le 
ordenaba en la carta, por no faltar á lo que se le prevenía, 
pues en las fechas que se le citaba no era posible que remi-
tiese el dinero, á no tenerlo en la gaveta. ¿No es esto la ver-
dad, Pepe? 
— E s a es la verdad de lo que ha pasado, respondió seca-
mente el Maruso. 
—Pues bien, continuó el de los ojos azules; tú has dicho 
que, puesto en el lugar de ese padre, nada omitirías para 
salvar á tu hijo; y yo ahora te pregunto: en el lugar de don 
Manuel, ¿qué hubieras tú hecho, ni qué hubieras podido ha-
cer tampoco, sino lo mismo que él hizo? ¡Responde! 
—Cuando acabes, contestaré. 
—Pues ya he concluido. 
E l guardián y el otro compañero parecían estar comple-
tamente de acuerdo con la opinión y razones expuestas por 
el de los ojos azules; pero ya fuese por la confianza que les 
inspiraba su jefe, ya porque aguardasen saber algún secreto 
que ellos ignorasen, es lo cierto que ambos anhelaban coa 
ánsia oír la respuesta del Maruso, que dijo así: 
Cuando manifesté que todo lo que tú has referido es la 
verdad de lo que ha pasado, en ninguna manera he querido 
dar á entender que todo lo que ha pasado sea verdad. Yo me 
explicaré: es verdad que D. Manuel Rubio ha enviado esa 
contestación; pero yo sostengo que es mentira que no tenga 
el dinero en su casa y en disposición de mandarlo en el ac-
to, y en la forma y manera que se le decía en la carta. L a 
verdad es, no lo que ha mandado decir, sino lo que yo sos • 
tengo; y al enviar ese recado, lo que ese viejo marrullero y 
tacaño busca, es entretener el tiempo para ver si consigue 
salvar á su hijo, no soltar un cuarto, y que miéntras la 
Guardia civil nos reviente. ¡Pues qué! ¿No os dice nada el 
ver cómo por todas partes la persecución arréela; que todas 
las puertas se nos cierran; que muchos antiguos camaradas 
están en la trena, y que en estos dias hemos tenido que an-
dar culebreando para no tropezar á cada instante con los 
tricornios? Repito que lo que yo digo es la verdad, que estoy 
seguro de no engañarme, y que vosotros os dejais seducir 
por las palabritas mansar y por los recaditos suaves de ese 
viejo socarrón, avariento y desalmado. 
E s imposible describir hasta qué punto el precedente ra-
zonamiento hizo vacilar la opinión de los otros tres bandi-
dos, que durante algunos momentos permanecieron silencio-
sos y como abrumados bajo el peso de las palabras de su 
jefe-
Al fin, el de los ojos azules se atrevió á responder: 
¿Y qué razones tenemos para no tener por mejor la 
verdad de lo que ha pasado, que la verdad que tú ima-
ginas? 
—Que así me lo dá el corazón, y el corazón no me enga-
ña nunca; respondió el Maruso. 
— E s a no es una razon convincente, replicó el alto; por-
que yo también podía decir que á mí también me da el co -
razon que el recado de dou Manuel es leal, y que no trae la 
intención que tú le atribuyes. 
E l guardián y el otro compañero, al oír estas palabras, 
hicieron algunos signos de asentimiento, como conformán-
dose con ellas. 
E l de los ojos azules continuó: 
¿Qué interés puede tener D. Manuel Rubio en andar 
con esas mentiras, que pueden costar la vida á su hijo? Tú 
dices que él es un viejo marrullero, porque trata de ganar 
tiempo, confiando en que le será útil la tenaz persecución 
que se nos hace; pero ¿qué culpa tiene él de que nos persi-
gan, ni de que hayan preso algunos de nuestros oamaradai? 
Yo no digo que él tenga directamente la culpa, sino 
que se aprovecha de estas circunstancias y procura sacar 
partido de ellas. 
No lo creo; porque si es un marrullero tunante, como 
tú dices, y yo pienso, no puede ser un bruto; y seria necesa-
rio que lo fuera, para pretender salvar á su hijo con esas 
añagazas y ese teje maneje, pues que demasiado bien se le 
alcanzará que, haga lo que hiciere, para degollar al mucha-
cho y vengarnos de sus trapacerías, con medio minuto nos 
basta y sobra. 
Esta última observación le pareció al Maruso muy ati-
nada, por lo cual respondió: 
—Compañeros, yo no me caso nunca con mi parecer, 
porque lo que yo quiero es la razon y la verdad, y sobre to -
do, no perder tiempo con engaños ni truhanerías. Yo os he 
manifestado con franqueza lo que pienso de la conducta de 
ese viejo socarrón; pero vosotros creéis que yo puedo equi-
vocarme, porque no tengo pruebas, y esto es verdad. Yo di-
go lo que me dá el corazón; mas vosotros os dais por satis-
fechos con el recado de ese hombre, pensando que no mien-
te, y que, por lo tanto, no debemos llegar al último extre-
mo. Pues bien, yo quiero ir esta noche al Arahal para otros 
asuntos que sabéis tenemos entre manos; pero de camino, 
yo procuraré averiguar con toda lealtad y certeza las var-
daderas intenciones de don Manuel para con nosotros. . 
—Eso es lo mejor que puedes hacer; dijeron á una voz 
todos los bandidos. 
— Y a sabéis, continuó el Maruso, que tenemos espías y 
medios suficientes para averiguarlo todo en el pueblo. Si 
resulta que vosotros tenéis razon, aguardarémos á ver si 
cumple lo prometido; pero si resultan pruebas de que mis 
sospechas son fundadas, mañana, sin remisión, descuartiza-
mos á ese mozuelo y hacemos con él lo que antes dije. 
Pues no hay más que hablar; respondió el de los ojos 
azules. 
— E s a es la solución más acertada, dijo el guardián. 
—Ese es el único modo de obrar como hombres, y no de 
hacer nada á ciegas, y así estaremos también seguros de 
que todos los demás camaradas aprobarán lo hecho, añadió 
el otro compañero. 
Convenidos en esta resolución, el Maruso montó á caba-
llo y partió solo hácia el Arahal, quedando los bandidos en 
aguardar allí su regreso. 
C A P I T U L O X V I L 
DE CÓMO E L MARUSO NO AVERIGUÓ LO QUE SE PROPONIA 
Y SUPO LO QUE NO ESPERABA. 
Y a era más de media noche cnando el Maruso dio vista 
á su pueblo, que á la sazón yacía sumergido en hondas t i -
nieblas y profundo sueño, sin oírse más ruido que el canto 
de los gallos en los corrales y el ladrido de algunos perros. 
E l Maruso echó pié á tierra tuera de la población y dejó 
el caballo en la huerta de un amigo suyo, encaminándose 
después muy recatadamente hácia el pueblo. 
Internándose, pues, en la población, dando vueltas y 
adelantándose con lentitud, precaución y recelo, para evitar 
algún encuentro enojoso, detúvose al fin en una calle estre-
cha y solitaria ante una casa de humilde apariencia. 
Allí permaneció algunos instantes, paseó en torno sumí-
rada inquieta, aplicó después atentamente el oído á lá puer-
ta de la casa, y, por último, sacó una llave y abrió sin hacer 
ruido. 
JULIÁN ZUGASXI. 
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M A N U E L R U I Z Z O R R I L L A 
Folleto de Ginebra, impreso en Londres, y publicado ahora por prime-
ra vez en España. Obra interesantísima para los demócratas y cuya pri-
mera edición está próxima á agotarse, 
O B R A S E N P R E N S A 
LA CONTRIBUCIÓN ÚNICA Y DÍRECTA, por D. Fernando Garrido. 
LA LIBERTAD CIENTÍFICA Y RELIGIOSA, por Felipe Picatoste. 
Los pedidos á M. Romero, Ventura Rodríguez, 8, barrio de Argüelles. 
B A N C O D E E S P A Ñ A . 
Kola de los tilulos de la, Deuda amortizarle al 4 por \00que han sido 
amortizados en el sorteo celebrado en el dia de hoy. 
Numeración 
























































































































































































































































































3371 ii 80 
12181 ii 90 































































Mrvlrid 1.» de Setiembre ñe 1882.—V." B.0—El Subgobernador, 
Mi Ciudad.—El Vice-secretario, Vicente Santamaría. 
Verificado el sorteo de los títulos de la Deuda amortizable al 4 por 100 
correspondiente al trimestre que vence en 1.° de Octubre próximo, se 
pueden presentar los amortizados para su señalamiento al cobro bajo fac-
turas especiales que se facilitarán en esta Caja desde el dia 11 del actual. 
E n igual forma se presentarán los cupones correspondientes al cita-
do vencimiento, no admitiéndose en depósito desde esta fecha los títulos 
que contengan el citado cupón. 




Préstamos al 5 y medio por mn 
en metálico. u 
Deseoso este Banco de promover 
y facilitar los préstamos en benefici 
de los propietarios, ha acordado 
cer á quienes lo soliciten préstamos 
en cédulas al 5 por 100 de interés 
E l Banco comprará las cédulas. 
A l mismo tiempo continúa ha 
riendo préstamos al 5 y medio por 
100 en metálico. 
Las condiciones comunes á unos 
y otros son las siguientes: 
Este Banco hace los préstamos 
desde cinco á cincuenta años con 
primera hipoteca sobre fincas rústicas 
y urbanas, dando hasta el 50 por 100 
de su valor, exceptuando los olivares 
viñas y arbolados, sobre los que sSlo* 
presta la tercera parte de su valor. 
Terminadas las cincuenta anua-
lidades ó las que se hayan pactado, 
queda la finca libre para el propie-
tario sin necesidad de ningún gasto 
ni tener entonces que reembolsar 
parte alguna del capital. 
L a cantidad destinada á la amor-
tización varía según la duración del 
préstamo. 
ADVERTENCIA IMPORTANTE 
E l prestatario que al pedir el 
préstamo envíe una relación clara 
aunque sea breve, de sus títulos de 
propiedad, obtendrá una contestación 
inmediata sobre si es posible el prés-
tamo, y tendrá mucho adelantado 
para que el préstamo se conceda con 
la mayor celeridad, si hay términos 
hábiles.—En la contestación se le 
prevendrá lo que ha de hacer para 
completar su titulación en caso de 
que fuere necesario. 
Admite también el Banco Hipo-
tecario valores en custodia é imposi-
ciones en cuenta corriente con interés. 
OBRAS NUEVAS. 
UN V I A J E A P A R I S POR KMI lio Castelar, seguido de un guía 
descriptivo de París y sus cercanías, 
por L . Tabeada. 
Si París no es ya para muchos el 
cerebro del mundo civilizado, es sin 
duda para todos el corazón que regu-
la y difunde el movimiento de las 
ideas. Por esto conviene siempre co-
nocer ese foco donde se concentra é 
irradia á la vez toda la vida de nues-
tro siglo. Y este libro presenta la 
gran ciudad en una de las crisis más 
trascendentales desu dramática histo-
ria; el período en que se estableció 
por tercera vez la República, está 
iluminado, más que descrito, por un 
pincel inimitable: la pluma de Cas-
telar. 
Pareciónos que completaria el co-
nocimiento de ese fecundo escenario 
un guía de P a r í s y sus cercanías, 
cuyo mérito consiste principalmente 
en la abundancia de útiles noticias y 
en el método y la claridad de su ex-
posición. Con él son, en verdad, inne-
cesarios los servicios de modestos y 
costosos tutores. Los suple sobrada-
mente un preciosoidano de Par ís y 
los del Louvre, sin cuyo auxilio no 
podrán recorrerse aquellas vastas y 
ricas galerías. 
Todo está contenido en un tomo 
manuable de unas 600 páginas, de 
letra compacta, que se vende á rea-
les 20 
Los pedidos de cualquiera de estas 
obras se harán á la sucursal en Ma-
drid de LA PROPAGANDA LITERARIA, 
calle de León, 12, principal, acompa 
ñando su importe en libranzas del Gi: 
ro Mútuo ó sellos de correos. 
L A A 1 I E R I C A 
Año XXIII 
Precio de suscricion en Espa-
ña, 24! rs. trimestre. 
E n el Extranjero 40 francos. 
E n Ultramar, 12 pesos fuer-
tes. 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
DI LOS SKSORES M. P. MONTOVA y 0' 
Cafto*.I. 
